
  


  
    
  


  
    Biografía del explorador y navegante guipuzcoano D. Juan Sebastián Elcano (Guetaria, Guipúzcoa, España c. 1476 - Océano Pacífico, 4 de agosto de 1526), primer hombre que completó la vuelta al mundo en septiembre de 1522.
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    A la memoria de mi abuelo materno Don


    Juan Ignacio de Aramburu, que tantas


    veces me contó la historia de Elcano.


    Y también:


    Al Ayuntamiento


    de la


    Noble, Leal e Invicta


    Villa de Guetaria.

  


  NOTA PARA LA SEGUNDA EDICIÓN


  Nota para la segunda edición


  
    Precede a esta edición el más minucioso repaso de la obra, porque nadie como los propios autores conoce mejor las limitaciones de sus libros.


    Es un trabajo paciente, realizado con verdadera ilusión. El autor cree que la obra sale ganando con algún que otro pequeño corte y, sobre todo, respecto al hombre que era Elcano y la historia de sus navegaciones, bastante mejor perfilada gracias a sustanciales añadidos y notas anejas.


    Los hechos son los hechos y permanecen, pero la historia puede también envejecer.


    Por eso, al cabo de cerca de treinta años, vuelvo a acercarme cordialmente a los héroes del viaje magallánico culminado por Elcano.


    En realidad, siempre estuve con ellos. La historia de Magallanes y Elcano nunca dejó —ni dejará— de interesarme.


    Trato de remozar mi historia. Con respecto a ella desearla ser, a través de cuatro siglos y medio, una especie de testigo.

  


  Junio, 1969


  EL PUERTO DE REFUGIO


  El puerto de refugio


  Esta historia comienza por una paradoja. El primero en dar la vuelta al mundo nació en un puerto de refugio.


  En mitad del ancho muelle, largo de unos setenta metros, que une la isla de San Antón con tierra firme, existe, desde época reciente, un amplio edificio donde encuentran techo acogedor los pescadores que, de todos los puertos del litoral, alcanzan de arribada el puerto de Guetaria[1].


  Antes, no hace todavía mucho tiempo, no solía ser así. Mientras fuera ululaba el temporal, muchedumbre de hombres calados, arrecidos, se guarecía de la ráfaga en el pequeño atrio de la iglesia, en los cubiertos pasadizos de la muralla o pegados en los quicios de las puertas. Pocas cosas más impresionantes que la visión de aquellas largas hileras de pescadores arrimados en silencio a las casas cerradas, hostiles, mientras ramalazos de granizo barrían las estrechas callejas clareándose al amanecer.


  El primitivo puerto era muy angosto. Cientos de embarcaciones se amontonaban en aquellas arribadas ansiosas, produciendo en el atasco a los barcos de pesca del mismo pueblo daños que los armadores causantes no se cuidaban luego de reparar. La villa recurrió del caso más de una vez ante la Junta General de Guipúzcoa, aunque siempre sin resultado. Pero por parte de los habitantes de Guetaria se daba otra paradoja, para ellos de lo más honrosa. Miraban a los marineros de otros puertos con despego, y, en los trances apurados, hacían por salvarlos prodigios de abnegación.


  Juan Sebastián de Elcano estaba hecho desde niño a la visión del desamparo. No deja de ser curioso que el primero en tajar con la proa de un navío decrépito todos los meridianos del mundo fuese un hombre acostumbrado a ver frecuentemente desde su más tierna infancia el sobrecogedor espectáculo de los hombres queriendo, anhelosamente, refugiarse de la mar desencadenada.


  Fuera de Bilbao, demasiado distante, no hay otro refugio en la costa vasca. El de Pasajes tiene entrada sobrado angosta, casi infranqueable con temporal. Pero la Naturaleza acostumbra genialidades providenciales.


  Semejante a una gigantesca ballena encallada, la isla de San Antón es una de ellas. Emerge ciento veinte metros de alto; penetra en el mar escasamente medio kilómetro, pero dibuja una ancha ensenada, protegida precisamente del temible noroeste.


  Con doblar la punta de San Antón, los navegantes en peligro están sobre seguro, de espaldas al mar, en cómodo abrigo. El viejo puerto de Guetaria está al socaire de la isla. Alargando el antiguo muelle y sacando otro del mismo pie del pueblo en sentido paralelo al que construido hace cerca de cinco siglos, en época de Juan II, convierte la isla en una pequeña península, se ha conseguido un puerto más holgado y capaz que el primitivo[2].


  Encima, en un abrigo entre dos escarpas, está Guetaria. Su fundación es antiquísima; se conjetura que sea la Menosca romana, de la parte marítima de Vardulia. Su arcaica iglesia ojival, edificada probablemente sobre ruinas de otro templo anterior, es, sin disputa, la más antigua de Guipúzcoa[3]. Sus airosos arbotantes le asemejan al casco de un navío lanzado en medio del cantil por una ola poderosa.


  Alfonso VIII dio a Guetaria en 1204 el fuero de San Sebastián, primer lugar guipuzcoano que en la Edad Media aparece con Fuero, concedido en la segunda mitad del siglo XII por Sancho el Sabio, de Navarra, confirmado más tarde, en 1202, por aquel rey de Castilla. Este Fuero, extraordinariamente liberal, tendía en buena parte al fomento del comercio en el litoral[4].


  Aplicado a Guetaria, disponía, entre otras muchas ventajas, que sus habitantes no marcharan a hueste ni cabalgada; que sus navíos fueran libres de derechos, e igualmente los que condujesen bastimentos a su puerto, y establecía las gabelas a satisfacer por quienes trajeran otros géneros. Ningún extraño podía avecindarse en Guetaria sin consentimiento del rey y de todos los vecinos. Ningún habitante podía ser requerido fuera de la villa: en ella solamente.


  La concesión de este Fuero tuvo otro efecto inmediato. Mantuvo a las cuatro villas guipuzcoanas que lo obtuvieron —San Sebastián, Fuenterrabía, Guetaria y Motrico— apartadas de las fratricidas e interminables luchas que ensangrentaron durante la Edad Media la tierra vasca. Mientras el país se desangraba, las cuatro villas, de espaldas a la querella suicida, atentas a su propio desarrollo, progresaban incesantemente.


  Guetaria obtuvo notable importancia en el siglo XIV. La pesca de la ballena constituía entonces una de las más importantes bases de su prosperidad. En su escudo, una ballena se revuelve herida de un arponazo.


  Su situación la defendía admirablemente de las luchas civiles medievales, pero, más tarde, le acarreó reiteradamente ruina y desolación. Durante la misma Edad Media, más de una vez asomaron amenazadores ante su puerto los ingleses, en respuesta a las incursiones de naves vascas que durante el siglo XIV, y aun el siguiente, fueron a menudo espanto de los litorales de Francia e Inglaterra. Guetaria era escondite ideal a la vuelta de semejantes correrías.


  Un incendio casi total la destruye en 1597. La importancia de la villa comienza a decrecer desde entonces[5]. En 22 de agosto de 1638 sufre gran destrozo a consecuencia de la voladura de los pañoles de los navíos surtos en la rada, ordenada por el almirante Diego de Hoces para impedir que la escuadra, mucho más fuerte, mandada por el arzobispo de Burdeos los apresara. A fines de junio de 1813, las tropas napoleónicas vuelan el castillo de San Antón y el polvorín existente en el puerto al tiempo de abandonar la villa en dirección a San Sebastián. El día de Año Nuevo de 1836 otro violento incendio destruye Guetaria casi totalmente al asaltarla los carlistas después de largo sitio. Quince casas solamente quedaron indemnes de las ciento diecinueve que existían intramuros. Las ruinas de antiguos palacios, transparentando por las vacías órbitas de sus ventanajes el cielo gris, perduran todavía en mudo testimonio de aquella devastación. Durante la segunda guerra civil estuvo de nuevo asediada durante largo tiempo, y aunque esta vez no fue tomada, no por eso dejó de sufrir daños muy serios.


  Pero Guetaria ha renacido, a prueba de desastres, siempre igual a sí misma. A diferencia de otras villas costeras, cuya auténtica efigie ha sido desfigurada por el veraneo o el crecimiento industrial, el núcleo alrededor de la vieja iglesia debe diferenciarse poco del pueblo que era en tiempos del gran navegante.


  Esas calles, rezumando escamas, salitre, verdín, humedad, surgieron siempre con trazado parecido. Las viejas murallas de sombríos pasadizos aspillerados hacia el puerto han resistido las devastaciones. Los rosetones, ventanales y ojivas del vetusto y melancólico templo, aunque desgastados por el salitre, perduran todavía los mismos de hace siglos. Ante el aterrador realismo de sus toscas y primitivas imágenes el espíritu se enfervoriza, las rodillas se doblan.


  En el atrio, en una losa sepulcral casi totalmente gastada, aún es posible leer con mucho trabajo:


  
    IVAN SEBASTIAN DE EL


    CANO VECINO Y NATV


    RAL DE ESTA NOBLE Y LE


    AL VILLA DE GVETARIA


    QVE FUE EL PRIMERO QUE


    DIO BUELTA AL MVNDO


    CON EL NABIO LA VICTO


    RIA Y EN MEMORIA DE ES


    TE HEROE Y ANIMOSO MAN


    DO PONER ESTA LOSA D PE


    DRO DE ECHAVE Y AZU CA


    VALLERO DEL ORDEN DE


    CALATRAVA AÑO DE 1671


    RVEGVEN A DIOS POR EL


    PRIMUM CIRCUM DEDISTI ME

  


  Nada más solemne que el laconismo de esa humilde losa donde un caballero calatravo quiere perpetuar su nombre poniéndolo al lado del nombre del inmortal navegante. Pero Elcano no está enterrado allí; su sepultura es la única digna de su hazaña.


  La vista de Guetaria, bien sea desde la carretera de Zarauz o de Zumaya, es incomparable. Actualmente, en tierra guipuzcoana sólo en los alrededores de Guetaria se cultiva la vid. El verde sulfatado de las viñas conjuga allí a maravilla con el color, casi siempre gris verdoso del mar.


  El panorama desde el semáforo, desde lo más alto del peñón de San Antón, junto a las ruinas del antiguo fuerte, es también magnífico sobre toda ponderación. En aquella altura se experimenta la sensación de ir en el puente de un gran navío despegando de tierra lentamente. La costa vasca se divisa bien distinta e inconfundible en sus menores accidentes desde el Machichaco hasta las Landas, esfumadas en la lejanía cual blanco, fino, casi transparente trazo. En esta bolsa de vientos todo es posible, menos jugar con el mar.


  Más de una vez, Juan Sebastián, el niño del nombre predestinado, subiendo desde los acantilados a esa altura, contempló el mar desde ella largamente.


  Jugando en las rocas de esta costa salvaje donde el mar hierve siempre agitado y tumultuoso, se descubren cada día mundos nuevos, rincones misteriosos, las cosas más imprevistas. A quien desde edad temprana ha jugado con su espuma, el mar puede alguna vez inspirar temor, pero muchas más veces, junto con su poderosa atracción, le infunde el ansia irresistible de dominarle. Los niños de los pueblos marinos aman el mar y crecen soñando cabalgar sobre las olas.


  Un antiguo plano de la villa de Guetaria[6] señala el punto donde estaba situada la vieja casa de los Elcano, que, como tantas otras, resultó destruida en el incendio del año 1836. El lugar indicado por el viejo plano coincide con unas ruinas encima del alto acantilado orientado al Norte. El punto ideal para mansión de un lobo de mar curtido por toda una vida de temporales. Las casas de Guetaria, colgadas en lo alto de aquellas peñas, tienen para el mar que al pie mismo de ellas forma un pequeño seno, hostil, duro entrecejo. Las olas rompen incesantemente en las rocas del fondo. El viento bate continuamente aquellas escarpas. En lo más alto del cantil, los muros de la vieja casa de los Elcano resisten, semejando un símbolo, con desafiante gesto.


  LOS VASCOS Y EL MAR


  Los vascos y el mar


  Varios sabios filólogos coinciden en sus opiniones acerca del significado de la voz vasca itsasua —el mar— y sugieren que esa palabra condensa probablemente el terror sentido por los primitivos vascos —un pueblo de pastores montañeses— ante su visión grandiosa. El análisis más frío y laborioso de las raíces filológicas condujo a esos hombres a una deducción henchida de poéticas vislumbres. Itsasua resuena en oídos vascos como un eco de algo inmenso, subyugante, misterioso.


  El mar atrajo a la raza vasca de manera poderosa. Intrincados estudios intentaron explicar esa inclinación que tiene abundantes conexiones con otro problema irresoluble: el de los orígenes del pueblo vasco.


  Acaso no sólo el atavismo aventurero, sediento de lo desconocido, hondamente hincado en el alma vasca, explique ese singular impulso hacia el mar. La necesidad sobre todo, es la que impulsa a navegar. El país conocido por nosotros está bien distinto del de hace siglos, cubierto en gran parte de selvas poco menos que impracticables, con espacios precarios para la vida agrícola y de pastoreo.


  El número de vascos que como marinos dejaron huella en la historia es asombroso. No todos, ni mucho menos, son oriundos del litoral. Es altamente revelador el gran porcentaje de marinos nacidos en el interior del país. Y éstos no son los menos famosos. A partir de cierta época de la historia, probablemente a partir de las invasiones normandas, el mar determina esencialmente el destino de los vascos[7].


  Siglos después, las luchas de los banderizos medievales pueden ser consideradas, desde cierto punto de vista, como una pugna entre un bando de montañeses, los oñacinos, y otro bando, los gamboinos, impulsados por sus intereses hacia el mar[8].


  La influencia del mar en la vida organizada del país es muy grande. La costa irradió al interior muchas de sus más típicas formas institucionales. San Sebastián poseía el Fuero de Sancho el Sabio, de Navarra, uno de los Códigos marítimos más antiguos que existen. Y un Fuero es la forma de una aptitud, de una experiencia, de una costumbre sin expresión escrita en muchísimos años atrás.


  Las aventuras y hazañas marinas vascas más formidables son aquellas que nunca fueron ni ya serán por nadie escritas. Jamás se preocuparon los vascos de su propia historia, de la que solamente pueden ahora atisbar sus lejanos y vagos vislumbres.


  En la noche de los más distantes tiempos medievales, los vascos conocían los fiordos escandinavos, el pálido cielo del Báltico. Con ser asombroso que historiadores rusos señalen factorías vascas de importancia en el mar de Azof antes del siglo XIV, no deja tampoco de serlo su periódico arribo de mucho tiempo atrás a las frías regiones de lo más septentrional del mundo conocido en la antigüedad: la misteriosa y última Thule —terris ultima. Thula—, mencionada por Séneca, la Islandia actual. Las corrientes del golfo de México colaboraban, sin duda, a este designio.


  Los vascos conocían igualmente los bancos de Terranova y el golfo de San Lorenzo. De la importancia obtenida por la pesca de la ballena dice el buen número de pueblos que ostentan en sus escudos alguna ballena lanzando su chorro de vapor. La grasa de ballena era indispensable para un país condenado por su clima a carecer de olivares. El Fuero de San Sebastián consigna como uno de los ramos de su comercio la barba de ballena. Los estudios de Paúl Gafferel demuestran que hay sólidos motivos para creer en la tradición que señala la presencia de marinos y pescadores vascos en América del Norte bastante antes del siglo XV[9].


  Joanes Etcheberri, poeta, escritor y teólogo vascofrancés del siglo XVII, trasmite en forma rimada la angustiosa plegaria de los balleneros vascos antes del primer arponazo, y luego, en el feroz y prolongado debatirse del monstruo,


  
    ¡Jauna…


    Begira diezazugu printzipalki bizia.


    (Señor…


    Cuida, sobre todo, de nuestras vidas).

  


  así como la oración, henchida de sentimientos de la más profunda gratitud, cuando lentamente regresaban al puerto o hacia el navío ballenero, remolcando muerta la ballena[10].


  El mismo Joannes Etcheberri en ese mismo devocionario donde aparecen las oraciones de los balleneros, incluye también numerosas oraciones rimadas propias para la gente de mar en general y en particular: armador capitán, maestre, pilotos, marineros, y asimismo, como es natural, para los pescadores. Hay la oración del acto de poner la quilla al navío, al botarlo, al desguazarlo de viejo, cuando se pierde, encalla o se hunde, al echar o levar el ancla, al largar velas o al aforrarlas, al dar la ruta; oraciones al santo patrón del navío, en la calma o con viento contrario, oraciones en las guardias o al cumplir las promesas, y muchas otras correspondientes a todos y cada uno de los trances de la navegación.


  La persecución de la ballena tuvo como consecuencia el descubrimiento de los bancos de bacalao. No faltan apologistas entusiastas que conceden la gloria del descubrimiento de Terranova a los marinos vascos Matías de Echeveste y Juan de Echaide, pero esa afirmación no resiste la más benévola crítica, sobre todo en cuanto al primero de ellos. Y en el caso del otro, lo que Juan de Echaide descubriera y bautizara con su nombre es el puerto de Echaide Portu en aquellas lejanas costas, a las que, en todo caso, no fue, ni mucho menos, primero en llegar.


  En los planos de Terranova dibujados el siglo XVII por los capitanes de San Juan de Luz, Rotis y Etcheverri, casi todos los nombres del lado occidental de Terranova son de procedencia vasca, tales como Ulizillo, Barachoa, Auguchar, Anton Portu, Oporportu, Portuchoa. También en la costa del Labrador existen topónimos vascos[11]. El derrotero más antiguo conocido de estas tierras está hecho a fines del siglo XVI por un vecino de Ciboure apellidado Hoyarzabal. Prowse[12] calcula que en el año 1533 habría en Terranova unos doscientos buques vascos con seis mil pescadores.


  Estos datos concuerdan perfectamente con los de Thomé Cano, capitán ordinario del rey y diputado de la Universidad de la Carrera de Indias en su Arte para fabricar, fortificar y aparejar Naos de guerra, impreso en Sevilla el año 1611. Thomé Cano dice que hacia el año 1586 «sólo en Vizcaya había más de doscientas Naos, que navegaban a Terranoba por ballena y bacalao, y también a Flandes, con lanas». Nótese bien que Cano alude solamente a buques de alto bordo, aunque conviene advertir que al referirse sólo a Vizcaya incluye también naturalmente, a Guipúzcoa.


  Lope de Isasti, en su «Compendio Historial de Guipúzcoa» obra correspondiente al primer cuarto del siglo XVII, se extiende acerca de curiosísimas particularidades de la campaña anual de los navegantes guipuzcoanos en la frígida costa de los «bacalaos» en Terranova. Parajes lejanos y peligrosos, tanto por los «montes de nieve» que allí flotan en el mar como por el salvajismo de los habitantes de la costa, hasta tal punto que los guipuzcoanos pensaron seriamente en abandonar aquellas pesquerías y establecerse en la costa noruega[13].


  El inquisidor Pierre de Rosteguy, señor de Lancre, mejor y más tristemente conocido por Pierre de Lancre, el consejero del parlamento de Burdeos investido con plenos poderes por Enrique IV de Francia para juzgar a los supuestos brujos y brujas de la tierra de Labord, se hace eco de una referencia según la cual los indígenas canadienses no conocían en sus tratos con los franceses otro idioma que el vasco[14].


  Recientemente Rodney A. Gallop observa la pervivencia de una leyenda vasca en el acervo de cuentos canadienses[15]. Los manuales de historia canadiense aluden también a los vascos[16]. Modernamente los lingüistas señalan la existencia de préstamos filológicos euskérikos en el lenguaje del Canadá[17].


  El escudo de Saint-Pierre, capital de la colonia francesa compuesta por las pequeñas islas de Saint-Pierre et Miquelon, cercanas a Terranova, ostenta en el cuartel de honor el «Zazpiak bat», o sea, los escudos de las siete provincias vascas, las cuatro españolas y las tres francesas. El mapa de las islas de Saint-Pierre y Miquelon ostenta en la costa topónimos de indudable origen vasco[18].


  El investigador francés Colas se refiere a la Bale des Basques (Bahía de los Vascos), todavía existente con este nombre, que aparece en el mapa de la costa de Spitzberg que levantó Cash bajo el reinado de Luis XIII, y se extiende asimismo acerca de las campañas de los balleneros vascos en aquellas regiones árticas[19].


  El historiador Soraluce, por su parte, localiza el cabo de Vizcaya en un espacio de costa adjudicado en el litoral de Spitzberg a los marinos vascongados[20].


  En 1637, el rey de Dinamarca, Christian IV, manifestó a Luis XIII que las tierras y mares del Océano Boreal le pertenecían, al propio tiempo que uno de sus barcos de guerra obligaba a los balleneros vascos a evacuar las aguas de Spitzberg. El ingenio de Francois Sopite, un vasco de Ciboure, inventó, entonces, un procedimiento para fundir a bordo, en alta mar, la grasa de las ballenas, Se trataba de un horno flotante, en donde se utilizaba como combustible los primeros desechos de las mismas ballenas. Una innovación, perfeccionada por el moderno maquinismo, que permitió a los balleneros vascos una independencia de movimientos al margen de las bases terrestres y la continuación de sus campañas balleneras en aguas de Spitzberg[21].


  ¿Cómo aquellos marinos, sin los aparatos de gran precisión de hoy día, osaban lanzarse a través de tan vastos y tenebrosos espacios? La solución sólo es posible encontrarla en su asombroso instinto del mar, en sus dotes de paciente y metódica observación. La Naturaleza tiene, sin duda alguna, respuestas para todos estos intrincados problemas.


  El vasco es el hombre que llega. Le gusta plantearse tareas y designios más allá de los límites posibles al humano esfuerzo, traspasarlos y llegar. Pero el vasco es también el hombre que calla, y por esto, en el silencio más impenetrable quedaron, acaso, asombrosos descubrimientos de héroes nuestros absolutamente ignorados.


  Las aptitudes y genio náuticos de nuestros marinos están resumidas en el pescador. Su casa, limpia hasta la exageración, oliendo a brea y aceite de linaza, es el trasunto de las embarcaciones baldeadas. La salita llena de conchas y recuerdos marinos exalta el refinamiento de la pulcritud. El mar le fascina. Es típica esa propensión de todos los marinos a llenar su casa de recuerdos de la desamparada soledad que constituye la otra mitad de su hogar. Por los angostos pasillos y dormitorios cuelgan «ciras», remos, aparejos.


  El pescador navega por instinto. Es profunda y acendradamente religioso. Nada ahorrador, confiado a su suerte, con lógica desconfianza en el porvenir, pues cuando sale no sabe si volverá. Cumple religiosamente sus compromisos; es exacto en el pago de sus atrasos. En época de «sekantza» —de penuria— tiene resignación extrema. Cuando come carne es segura señal de que abunda la pesca. Es sumamente sensible a la miseria ajena, por lo mismo que la soporta con frecuencia. No hay nadie más generoso que él; nadie más franco, abierto, sobrio, frugal y, sobre todo, abnegado. La abnegación resume sus virtudes, pues ve la muerte a menudo.


  En la Crónica de los Reyes Católicos, atribuida anteriormente a Nebrija y actualmente a Alonso de Palencia, se dice de vizcaínos y guipuzcoanos que son «gente sabia en el arte de navegar y esforzados en las batallas marítimas y tienen naves y aparejos para ello y en estas tres cosas más instructos que ninguna otra nación del mundo».


  Para Pedro de Medina, en su Libro de Grandezas y cosas memorables de España, guipuzcoanos y vizcaínos son la «mejor gente del mundo para sobremar»[22]. Estos elogios no son sino un eco de las hazañas marinas de los vascos. En la Crónica de Enrique III se consigna que la primera expedición a Canarias fue realizada por navíos de Guipúzcoa y Vizcaya tripulados por marinos de ambas provincias.


  Pero las pesquerías habían hecho ya algún sitio a las factorías marítimas; su actividad, encauzada, en buena parte, hacia las nuevas tierras descubiertas. Los marinos vascos están presentes en los lugares de honor en aquellos momentos solemnes de la historia del mundo.


  Una parte de la tripulación de la nao Santa María y también de la carabela Niña estaba compuesta de vascongados, vizcaínos en la Santa María y guipuzcoanos en la Niña. Aquéllos de Lequeitio, Izpazter, Nachitua y Erandio, y éstos de Deva. Las crónicas nos trasmiten hasta el sobrenombre del vizcaíno Juan de Lequeitio, Chancha, o Juanchu, contramaestre de la nao Santa María[23], cargo honrosísimo habida cuenta de que en la expedición iban de simples marineros hasta pilotos de prestigio. Autores y técnicos bien doctos y competentes conceden al gran cosmógrafo vizcaíno Juan de la Cosa, autor del célebre mapamundi de su nombre, la gloria de haber establecido sobre verdaderas bases científicas las tareas descubridoras del Nuevo Mundo. El piloto de la nao donde Colón efectuó su segundo viaje era también de Pasajes. Uno de los acompañantes más destacados de Vasco Núñez de Balboa, el gran descubridor del Océano Pacífico, en su memorable expedición, fue el bilbaíno Pedro de Arbolancha.


  La nómina de vascos en la expedición que primero rodeó al mundo es igualmente notable. Artieta, natural de Lequeitio, tuvo en la organización de la empresa una intervención muy importante. Artieta aparejó en Vizcaya y Guipúzcoa de toda clase de pertrechos la Armada de Magallanes. Por unas u otras manos, los efectos navales llegaron en gran parte de Vizcaya. Se sabe que la nao almirante Trinidad era propiedad del vizcaíno Leguizamón, comprada también por Artieta.


  En la preparación de las naos en Sevilla los vascos aparecen constantemente, sobre todo entre obreros de la madera y del hierro. Los calafates y carpinteros vascos cobraban salarios mucho más crecidos que los demás operarios.


  El vizcaíno Matienzo, el célebre abad de Jamaica, tesorero de la Casa de Contratación de las Indias, un gran carácter, propio de aquella época que tantos admirables caracteres prodigara, fue otro de los más decididos protectores de Magallanes. Posiblemente, el doctor Matienzo, excelente conocedor de los asuntos de Indias, guió más de una vez con su prudente consejo los preparativos de la expedición.


  Cierto motín acaecido en Sevilla contra Magallanes, que a poco dio al traste con la expedición y con la vida del gran navegante, fue apaciguado por la intervención de aquel gran hombre, que no dudó en poner en serio peligro su propia vida por amparar la de su amigo. Magallanes, en su amarga comunicación del suceso, sólo salva la noble conducta de Matienzo, a quien más tarde nombra uno de sus albaceas testamentarios.


  El contratista de la expedición es otro vizcaíno, Domingo de Ochandiano. Por las honradas manos de este hombre laborioso pasó toda la empresa. A la muerte de Matienzo, Ochandiano es nombrado para desempeñar el elevado cargo ocupado por aquél.


  Entre los dieciocho que lograron volver a Sevilla se cuentan cuatro vascos: Elcano, Acurio, Arratia y Zubileta.


  Acurio era el contramaestre de la nao Concepción donde Elcano desempeñaba el cargo de maestre, o sea el puesto inmediato al capitán. El bermeano Acurio era algunos años más joven que Juan Sebastián, pues no tenía, al salir, más que veintiséis años. Al quemarse la Concepción, Elcano y Acurio pasaron a la nao Victoria.


  Arratia y Zubileta fueron los dos únicos vascos que regresaron en la Victoria, habiendo salido en ella. Arratia, el grumete bilbaíno, no contaba al salir de Sevilla más de veinte años; pero Zubileta, el paje natural de Baracaldo, era el más joven de todos los expedicionarios. Zubileta sólo tenía, al partir, quince años[24].


  Es difícil superar el conjunto de marinos, descubridores, navegantes, cosmógrafos que en un momento de la historia presentan los vascos. Es posible que Elcano no hubiese llegado a Sevilla después de dar la vuelta al mundo a no haber contado con la experiencia de tantos de los suyos. Su hazaña resume y corona la insuperable aptitud marinera de su raza.


  ELCANO


  Elcano


  Se llama así una barriada sobre una risueña altura cercana adonde convergen los límites municipales de los pueblos guipuzcoanos de Aya, Zarauz y Guetaria. Pertenece al primero de ellos, aunque su antiquísima iglesia, una de las más primitivas de todo el país, esté servida por la parroquia de Zarauz. En épocas muy remotas el pueblo de Aya dependía de esta barriada, llamándose Aya de Elcano[25].


  El apellido Elcano, ceñido hace siglos casi exclusivamente a los pueblos de Guetaria, Zumaya y Zarauz, indudablemente tiene su origen, por cuanto se refiere a Guipúzcoa al menos, en la barriada de Elcano, en donde, junto a la arcaica iglesuela, se alinean los tres caseríos de este mismo nombre Elkano-goena, Elkano-erdikoa y Elkano-barrena. El compuesto significa la situación de los caseríos respecto al medio geográfico: Elcano de arriba, Elcano del medio, Elcano de abajo. La tradición asegura que la familia del navegante era oriunda de Elkano-goena. Elcano se apellidaban los habitantes de ese caserío hasta bien entrado el siglo XVII[26].


  En tierra vasca, donde la toponimia repite con frecuencia nombres idénticos en lugares de lo más apartado entre sí hay otro sitio llamado Elcano, en un lugar perteneciente al pueblo de Egües, en el partido de Aoiz, en Navarra. En los dos casos, la etimología vascongada coincide exactamente con la toponimia de ambos puntos; Elkano significa paraje de heredades de labor[27].


  Algún viejo documento consigna el precioso dato de los años aproximados de Juan Sebastián de Elcano. En agosto de 1519, el navegante tenía la edad de «treinta y dos años poco más o menos»[28]. Elcano nació, por tanto, hacia 1487. Era cuatro años más viejo que Ignacio de Loyola, nacido en 1491 a cinco leguas escasas de Guetaria. Legazpi nace hacia 1500. Francisco de Javier en 1506. Urdaneta en 1508. Años henchidos de posibilidades inmortales. Juan Sebastián, el más viejo de todos, abre los caminos del mundo a esa pléyade de eminentes hombres de su raza.


  De Elcano y sus ascendientes se saben muy pocas cosas. La conservación de su testamento ha sido gran fortuna a este respecto. Sin este testimonio apenas sabríamos de él y de los suyos. Nos falta, además, su retrato. La fisonomía dice muchas cosas; el retrato o la efigie de una persona ayudan muchísimo a juzgarla. Hay hombres que han pasado a la posteridad sólo por un acertado retrato. Un marino suele sentir cierta infantil vanidad de su arriscado oficio. Si Elcano posó o no alguna vez ante un pintor, lo desconocemos; pero parece que no dio quehacer a los de su tiempo. En cambio, dejó a los de la posteridad el arduo problema de imaginar y resolver su figura. Por eso se cree Zuloaga en el caso de escribir al pie de su arrogante intuición de Elcano estas palabras Así me parece que debía de ser nuestro gran Sebastián del Cano[29].


  El soldado y cronista de Indias, Gonzalo Fernández de Oviedo, se jacta de haberle conocido y tratado y aun de haber escuchado de sus propios labios la relación de su viaje, transcrita por el escritor más tarde en su «Historia General y Natural de las Indias». Pero del hombre nos dice poco. La grandeza de la hazaña le oculta al héroe que la realizara. Fernández de Oviedo no previo esta época nuestra desilusionada de ficciones que devora con avidez todos los detalles de las vidas de los intrépidos varones de la antigüedad.


  Otro oscuro marino, Juan de Mazuecos, declaraba, como si para él fuera un gran honor, que «se halló presente a la muerte de Elcano, y le ayudó a echar en la mar después de muerto»[30]. ¡Qué detalles tiene la vanidad humana! Mazuecos no quiere que nadie le dispute la gloria de haber ayudado a la macabra tarea de sepultar en la mar a Juan Sebastián de Elcano. Y se olvida de decirnos una sola palabra acerca de aquel cadáver.


  De uno de los párrafos del testamento se deduce que los Elcano eran en Guetaria de vieja raigambre, gente de algún viso y alcurnia. «Item mando que se me hagan mis aniversarios y exequias en la Iglesia de San Salvador según a persona de mi estado en la huesa donde están enterrados mi señor padre y mis antepasados».


  Con exclusión de unos pocos brotes en el pueblo de Usúrbil, es también exclusivo de Guetaria el apellido de su madre, doña Catalina del Puerto, totalmente extinguido actualmente. Mejor dicho, el apellido del Puerto es usado ahora en su forma primitiva y original: Portu. En aquellos tiempos de anarquía nominativa era corriente que cada cual escogiera el apellido que más le agradase por su eufonía, con tal que tuviera alguna relación con el sitio de oriundez, Entraba también mucho por medio la moda bastante difundida entonces de traducir los apellidos al castellano.


  El párroco de Guetaria en 1568 se llamaba Antonio del Puerto. En la misma época, Joan del Puerto era uno de los alcaldes ordinarios de la villa. El año 1539, Domingo de Ochoa del Puerto estampaba el elegante y complicado arabesco de su firma como escribano de Guetaria. La maravillosa y arrogante caligrafía de su sucesor, Pedro del Puerto, aparece en documentos hacia 1586. El apellido se transforma a comienzos del siglo siguiente. En 1611, el sucesor de Pedro del Puerto firma así: Simón de Portu. La línea materna de Elcano llega hasta nuestros días bajo este último apellido, bastante corriente en el país[31].


  La madre de Juan Sebastián de Elcano sobrevivió muchos años a la muerte de su hijo. Sabemos de su admirable tenacidad reclamando, siendo ya muy anciana, los haberes insatisfechos en vida a aquél. Veintisiete años después de la muerte de Juan Sebastián litiga todavía, aunque sin resultado.


  La alusión de Elcano en su testamento a la memoria de su padre fallecido tiene sabor de sucedido lejano. Es muy posible que aquella mujer quedara viuda a edad temprana, que Juan Sebastián y sus hermanos fuesen niños criados en la magnífica escuela de energía que muchas veces constituye el hogar de una viuda.


  El ambiente familiar influye máximamente en la vida de las personas. Cuando, en su testamento, Elcano se refiere a su madre, lo hace siempre con respeto insuperable. Sus repetidas alusiones a ella permiten deducir claramente que Elcano la tenía en gran veneración. Cuando esto se da en un hijo en la medida demostrada por Elcano, es porque la madre ciertamente así lo mereció.


  Además del navegante, que había de inmortalizarla, se sabe de los otros hijos de doña Catalina del Puerto. Eran éstos Sebastián de Elcano, Domingo de Elcano (éste sacerdote, beneficiado de la parroquia de Guetaria), Martín Pérez de Elcano, Antón Martín de Elcano, Juan Martín de Elcano, Ochoa Martín de Elcano, Sebastiana de Elcano e Inés de Elcano. En total, nueve. Además de estos hijos, Domingo Sebastián de Elcano, padre de Juan Sebastián, tuvo una hija natural, llamada María.


  Sebastiana de Elcano estaba casada con un Gainza. De los viejos papeles se deduce que esta familia vivía en Zarauz, el pueblo inmediato a Guetaria. Inés de Elcano era esposa del marino de Mondragón, Santiago de Guevara.


  El mismo testamento revela que en su último viaje acompañaban a Elcano en la escuadra de Loaysa otros cuatro hermanos, contando entre ellos a su cuñado Guevara. Martín Pérez de Elcano, piloto de la nao Sancti Spiritus. Antón Martín de Elcano, ayudante de piloto en la Santa María del Parral. Otro marchaba seguramente en el patache Santiago, en compañía de su cuñado, que la mandaba y del famoso cura Areyzaga. Debió de regresar a España, pues parece que murió en su pueblo natal antes de 1538.


  A pesar de las órdenes de sus hijos ausentes, doña Catalina del Puerto dejó pronto de ser proveída por Cristóbal de Haro. Volveremos a hallar más de una vez este nombre en el curso del relato. Haro, jefe de una poderosa casa comercial establecida en Amberes, traficaba con los países del lejano Oriente y a la vez acostumbraba financiar grandes empresas mercantiles y viajes de descubrimiento. Fue Haro quien ofreció al Emperador sufragar todos los gastos de la expedición de Magallanes. Carlos V no aceptó, pero, casi ultimados los preparativos, recurrió a él para los postreros desembolsos. En 1525 Cristóbal de Haro residía en La Coruña, en donde pertenecía a la Junta de la Casa de Contratación de la Especiería. El opulento mercader, a cuenta de los beneficios ulteriores, adelantaba a los navegantes parte de sus sueldos y emolumentos, cuyo pago retrasaba siempre la Hacienda.


  Aun antes de enterarse de la muerte de Juan Sebastián, doña Catalina del Puerto acudió al Monarca por mediación de un pariente de Zarauz, el bachiller Gainza, exponiendo hallarse en suma necesidad y expresando el deseo de cobrar parte de lo devengado por sus cuatro hijos. Pero no consiguió verse atendida.


  Ocho años después de la muerte de Juan Sebastián reclama de nuevo, pero esta vez sólo los haberes de éste. Se sabe que al conocer la noticia de su fallecimiento, encargó en la parroquia de Guetaria sus honras fúnebres.


  El fallo, favorable a los deseos de la madre de Elcano, lo mandó ejecutar la emperatriz Isabel desde Madrid en 17 de mayo de 1535. Pero doña Catalina del Puerto debió de morir sin ver colmados sus deseos, porque en 1553 continuaba todavía litigando con el Fisco.


  En 1567, bajo el reinado de Felipe II, el bachiller Gainza, sobrino de Juan Sebastián, otorga poderes desde Guetaria a favor de Francisco de Gainza, residente en Madrid, para cobrar las «cosas debidas» a su tío por los «servicios que hizo a S.M. el Emperador N.S.».


  Los detalles de interés humano que la historia ofrece de aquella mujer revelan una tenacidad inquebrantable. Si, como el apellido permite tal vez entrever, la casa materna de los Elcano se hallaba entre las del viejo puerto, o cerca del mismo, de ella heredaron los hijos otra de sus condiciones sobresalientes: el instinto del mar.


  No puede, sin embargo, ocultarse que Elcano es, para algunos el tipo clásico de aventurero sin solvencia mayor. Para Cánovas del Castillo, por ejemplo, Elcano no pasa de ser un «modesto maestre, más práctico que científico, y antes que capitán, aventurero»[32]. Este responso de Ateneo, de aire sabihondo, ha valido al ilustre historiador, de parte de muchos técnicos indignados, una bien merecida calificación de ligero e ignorante en historia náutica. Pero, a pesar de su indudable intención malevolente, Cánovas enunció en esa frase un elogio de Elcano. Propendemos fácilmente a comparar la cultura añeja por la actual y en este caso se olvida que los coetáneos de Elcano eran, en náutica, hombres de experiencia más que otra cosa. El «modesto maestre» que, con los ultrarrudimentarios instrumentos de entonces, consumó aquella proeza debía de tener alguna categoría. Por otra parte, por mucho que se mire, no se encuentra ninguna contradicción en que tamaña aventura requiera aventureros que la realicen.


  La misteriosa penumbra que rodea la vida de Cristóbal Colón antes de su descubrimiento nunca ha podido ser aclarada. Su cultura era mediocre; sus teorías se basaban en un verdadero disparate geográfico que deja malparados sus conocimientos de esa ciencia. «En la marinería me hizo Dios abundoso —escribía Colón a Isabel la Católica—; de astrología me dio la que bastaba, y así de geometría y aritmética». Colón murió sin saber que había descubierto un Nuevo Mundo, convencido de que las tierras por él halladas constituían la vanguardia de las costas de Asia.


  Los poquísimos libros mencionados por Elcano en su testamento como propios indican la necesidad de apoyar la experiencia personal en el dato más seguro posible. Elcano se acuerda de «una esfera roma del mundo» y de «un libro llamado Almanaque en latín». Los navegantes de entonces eran mapa y almanaque. También tenía «otro libro de Astrología» (entiéndase Astronomía). Para el erudito investigador Merino Alvarez el Almanaque usado por Elcano es el de Monterregio, libro bien famoso en su tiempo entre los marinos[33]. El verdadero nombre del autor es Juan Muller. Era alemán y fue maestro de Martín Behaim, el célebre cosmógrafo autor de cierto mapa que tiene en el curso de esta historia gran importancia.


  Cualquier escolar de hoy día sabe de geografía más que aquellos hombres. Pero en esa ignorancia estriba precisamente su mérito mayor. Metidos en frágiles cáscaras de nuez anduvieron a lomo de las olas, palpando a tientas mundos totalmente desconocidos. La gloria de los hombres debe ser medida por los medios empleados en alcanzarla.


  La firma de Elcano no es propia de hombre de baja extracción. Clara, lógica, de enérgicos rasgos, de elegante sobriedad, sin hojarascas caligráficas, indicio de excesiva y fatua autoestimación.


  Un grafólogo induciría de esta firma donde el tronco es de una firmeza increíble y donde cada letra es una afirmación, a un hombre sin fantasías, metido dentro de sí y seguro de sí mismo.


  En dos líneas, al uso de entonces, dice los nombres y el apellido, sin mayúsculas; el primer nombre en abreviatura, y la partícula de y el apellido juntos por contracción: jn Sebastian delcano.
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  Esta contracción, muy estilo de la época, ha originado las posteriores disputas acerca de este apellido. El adorno o rúbrica es generalmente un plumazo breve y nervioso que abraza las últimas letras del apellido, aunque existe al comienzo y final de alguna otra de sus firmas —concretamente, la de su testamento— un ancho e idéntico rasgo, repetido, indicio de mano muy suelta. Don Serapio de Múgica, inspector de Archivos guipuzcoanos, dice de otra firma extraordinariamente parecida a la de Juan Sebastián, sin más diferencia que la natural del nombre: la de su hermano Domingo, el sacerdote de Guetaria[34].


  Es muy difícil inquirir detalles de la vida anterior a la hazaña que encumbra a un hombre a la popularidad de golpe. Imposible disipar la oscuridad de los años anteriores al gran viaje. En realidad, Elcano sólo comienza a existir para la historia desde el punto en que se hace cargo de los restos de la expedición magallánica.


  Sólo se sabe su condición de armador de una nave de doscientos toneles, a cuyo mando tomó parte en varias campañas. Elcano estuvo en la que dirigida por Cisneros, culminara en las conquistas de Oran, Bugia y Trípoli. Su nave formaba también parte de la flota del Gran Capitán, cuando las campañas de Italia.


  Los marinos vascos desempeñaban en aquellas empresas misiones de confianza. Por ejemplo, años atrás, el almirante Iñigo de Artieta sirvió a los Reyes Católicos con dos navíos y catorce pataches, con los que en Otranto destruyó a una escuadra otomana. Por cierto que la Armada de Artieta partió de Bermeo[35] donde antes de su salida tuvo lugar un famoso alarde naval. El vecino de Bermeo, Martín Ruiz de Ercilla, padre del poeta Ercilla, el gran cantor de la mar, era escribano mayor de la Armada. El mismo Artieta condujo a tierras marroquíes a Boabdil y a su séquito después de la toma de Granada. El rey moro iba en la nave mandada por el vecino de Deva, Juan Pérez de Loyola.


  Como Elcano no percibía sus haberes de las cajas del Estado, frecuentemente exhaustas, vióse en la necesidad de tomar dinero a crédito de unos mercaderes saboyanos con la garantía de su nave. No pudo responder al vencimiento, y entonces cumplió su palabra. Entregó su patrimonio, aunque con ello se colocara al margen de la ley. La entrega de embarcaciones en cualesquiera forma a manos de extranjeros estaba prohibida muy severamente. «Cometisteis grave delito», díjole años más tarde Carlos V al otorgarle perdón por aquel hecho.


  Las crónicas hablan de mercaderes saboyanos, pero es indudable que se trata de banqueros genoveses, usureros infames libres de vasallaje que cobrando intereses del 43 y hasta 50 por 100, terminaban por quedarse con todo. La historia demuestra que los banqueros de Génova pudieron más que el mismo Carlos V a quien terminaron rindiéndolo a su albedrío[36].


  Un marino sin mayores escrúpulos hubiera hallado manera de zafarse del compromiso. Pero Elcano prefirió cumplir lo pactado abriéndose bien negro porvenir. La Fama, sin embargo, llega muchas veces por los caminos más intrincados y tortuosos. Elcano, propietario de su nave, nunca hubiera alcanzado la inmortalidad. Aquel marino de Guetaria sería hoy absolutamente desconocido. Su ruina, obligándole a cambiar de rumbo, fue el germen de su triunfo. Muchas veces juzgamos hostil al viento de la vida, cuando en realidad ocurre todo lo contrario.


  MAGALLANES


  Magallanes


  Ahora dejemos a Elcano en la penumbra. Renqueante pero vigoroso el paso, irresistible el ademán, irrumpe en esta historia un hombre de categoría excepcional. Fernando de Magallanes pertenece a aquella raza de hombres en que abundó aquella época excepcional, que, poseyendo la intuición del genio, imbuidos de obsesiones nobilísimas, codiciaban la gloria más que el oro.


  Este hombre, herido por el ansia de descubrir que su patria sentía como ningún otro pueblo del mundo, nació probablemente en Oporto o en algún lugar de las cercanías hacia 1480. Hijo de hidalgos empobrecidos tuvo la suerte de entrar muy joven al servicio de doña Leonor, esposa del rey Juan II, y, más tarde, al de Manuel el Afortunado, cuyos reinados recogieron el fruto de la labor obstinada y silenciosa del infante don Enrique, por sobrenombre el Navegante.


  Teniendo a Castilla a sus espaldas, Portugal se sentía impulsada al mar tenebroso, como lo llamaban los viejos poetas lusitanos. La nación portuguesa supo sacar inmejorable partido de una posición geográfica que en su tiempo era considerada como la peor de Europa. No obstante su común recelo, España y Portugal han tenido siempre una proyección paralela, un destino común. Ninguna otra nación las ha superado en la adivinación y descubrimiento de mundos. Marchando cada una por su lado observándose con gesto desconfiado —«extranjeros de la misma familia» según la expresión de Fidelino de Figueiredo—[37] precisamente las une más aquello mismo que las separa. Hermanas irreductibles a quienes una misión idéntica junta en abrazo indisoluble.


  Aparte de haber formado en su juventud en la expedición militar portuguesa conquistadora de Ceuta, don Enrique el Navegante, hijo de Oporto, no navegó nunca, pero dedicó su vida entera a la preparación de descubrimientos. Los viajes de descubrimiento eran, sobre todo, científicos, aunque muchas veces aparezcan mezclados con intereses mercantiles. Heroico, tenaz, caballeresco, misántropo, don Enrique condensa el espíritu de su época, sedienta de algo grande.


  El mar constituía la perenne obsesión del quinto hijo del rey don Juan I. Gobernador del Algarbe, al sur de Portugal, el infante retírase a vivir para siempre al promontorio de Sagres, casi al lado del cabo San Vicente, deshabitado paraje rodeado de las aguas, en donde edificó su morada, un observatorio astronómico y una escuela de cosmografía. Sagres llegó a ser el faro geográfico de Europa. La triste gloria de haber saqueado y deshecho la mansión de estudio de Enrique corresponde a otro navegante: a Francis Drake. Los marinos, sin distinción de nacionalidades —hasta cosmógrafos árabes y judíos— acudieron allí, mientras en el vecino puerto de Lagos los buques del Infante aguardaban sus órdenes, dispuestos a salir donde él mandase. Aquellos marinos, compenetrados a maravilla con el grupo de sabios, conocían el Senegal, sabían de la marcha de las caravanas a través del Sahara, redescubrieron las primeras islas del archipiélago de las Azores, doblaron los cabos Bojador y Blanco y hasta planearon los viajes que bastante tiempo después dieron idéntico resultado con el cabo de Buena Esperanza. Rumbo siempre hacia el Sur, las tentativas portuguesas se dirigían al descubrimiento de la ruta marítima al Asia.


  Don Enrique el Navegante murió en Sagres totalmente incomprendido. La gente tenía por loco al solitario, que, soltero, renunció hasta a las satisfacciones familiares y en su obsesión arruinó su patrimonio. La mirada ausente y abstraída de su retrato dice mucho del hombre que él era. Lo más grande de Enrique es su resignación a no ver los resultados de su organización admirable. Murió dejando deudas enormes. Pero al cabo de los años se pudo apreciar el fruto de sus esfuerzos. Gracias a él, Portugal llegó a ser la primera potencia marítima de aquellos tiempos.


  Al nacer Magallanes, hacía ya veinte años que el Infante había muerto. Pero ya Portugal ardía en plena fiebre descubridora. Magallanes contempló la exaltación causada por el viaje de Vasco de Gama a las Indias; los preparativos de salida de la Armada de Cabral descubridora del Brasil seis años después del primer viaje de Colón; la vuelta de la expedición de Nova descubridora de la isla de Santa Elena; los febriles preparativos de la segunda salida de Vasco de Gama.


  Innumerables pilotos expertísimos eran portugueses. Asimismo eran de Portugal los mapas y cartas marítimas de mayor exactitud, pues allí continuaban afluyendo de todo el mundo los más eminentes cosmógrafos y científicos. No se olvide que el proyecto de Colón, antes de ser ofrecido a Isabel la Católica, fue rechazado por la Corte portuguesa. Los nebulosos y fantásticos planes del gran aventurero, que brindaba una ruta al Asia por el este, no interesaban a Portugal. Además, los descubrimientos comenzaban a rendir ganancias fabulosas, pues la conquista de Constantinopla por los turcos cerraba el camino de Oriente por tierra a las Indias Orientales. El tráfico comercial del Mediterráneo empezaba a tomar una dirección distinta. Lisboa se convertía en rival de las ciudades marítimas italianas. Cundía cada día más la alarma en Venecia, monopolizadora hasta entonces del comercio de especias, que iba pasando por entero a manos portuguesas.


  El ambiente, junto con su propio temperamento, arrastraron a Magallanes, lo mismo que a otros muchos, a las empresas marítimas. Muy joven todavía marcha a la India con la expedición de Almeida, alarde de fuerza opuesto por Portugal a cualquier posible coalición de sus enemigos en aquellos lejanos parajes. El verdadero objetivo de aquellos buques era sencillamente la conquista para Portugal de todo el Oriente. Componían la escuadra más de veinte grandes navíos, flota enorme en aquellos tiempos para ser organizada por una sola nación, y en ella marchaban mil quinientos soldados, además de nutridos equipos de obreros con el material necesario para la construcción de nuevos navíos tan pronto como la expedición llegase a su destino. Magallanes, uno de los capitanes, estuvo presente en las conquistas de Quiloa y Mombasa, que luego, sólidamente fortificadas, fueron eficaces puntos de apoyo de la expansión portuguesa.


  En la batalla de Malaca, Magallanes se distinguió por su bravura. El sultán de Malaca había preparado, sin descuidar detalle, un ataque por sorpresa contra el general López de Sequeira. El recelo y vigilancia de dos o tres portugueses, entre los cuales se hallaba Magallanes, hizo abortar el plan, no sin que antes se entablara un encarnizado combate que costó a los portugueses un tercio de las tripulaciones que en aquel momento se hallaban desembarcadas. Magallanes salvó la vida, con grave riesgo de la suya, al general López de Sequeira y a su tripulación, y protegió de manera decisiva a su pariente y amigo Serrano, que, perseguido por los buques contrarios, quería refugiarse en una nave portuguesa.


  A las órdenes del gran Alburquerque, Magallanes continuó en la flota de Indias, y mandando una nave se hallaba en la conquista definitiva de Malaca, que vengó la derrota de Sequeira y fue un golpe decisivo contra el prestigio del Islam en Oriente.


  Con Serrano y bajo la dirección de Abreu fue enviado por Alburquerque más tarde, en 1511, desde Malaca, para extender la influencia portuguesa en las islas Molucas. Serrano y Abreu llegaron a las islas, pero Magallanes no pudo alcanzar esa suerte, que constituía en él, como en todos sus compañeros, un ardiente deseo[38]. Y el llegar a aquellas islas, que guardaban fabulosas riquezas, siguió constituyendo su obsesión. Los obstáculos marcan la ruta del camino a los hombres de recia voluntad. Aquel soldado audaz y valiente era también de acuerdo con las aficiones de aquellos tiempos, un geógrafo notabilísimo, y no desaprovechó el tiempo. Durante cinco años se dedicó a obtener toda la información posible acerca de aquellos parajes. Su amigo Serrano, salvado por él en Malaca, con quien mantenía correspondencia, le proveía de toda clase de datos. Además Serrano se colocó, al llegar a Ternate, una de las islas del archipiélago de las Molucas, al margen de sus compromisos con el rey de Portugal. Casado con una bella indígena que le dio dos hijos, vivió allí el resto de sus días de la manera primitiva y feliz propia de aquellos sitios. Serrano encarecía a Magallanes la riqueza de las islas legendarias, donde los indígenas cedían por unas baratijas cantidades de especias que valían en Europa verdaderas fortunas.


  Poco a poco, en el espíritu de Magallanes se abría sitio un designio. ¿No sería posible un camino a las islas de las Especias, distinto al del cabo de Buena Esperanza, tan difícil, largo y peligroso? ¿No habría por opuesta dirección un paso a través del Nuevo Mundo para alcanzar aquellas islas?


  Al regresar a Lisboa, Magallanes estaba ya poseído por aquel proyecto que en adelante ocuparía todos sus afanes. Otra campaña militar por el norte de Africa contra los piratas moros, en donde, defendiendo la ciudad de Azamur, quedó, por cierto, a consecuencia de un lanzazo, cojo para siempre, no logró desviarle de su obsesión.


  Los archivos del rey de Portugal guardaban preciosos materiales. Hubo entre los sabios que acudieron a Portugal un caballero alemán llamado Martín Behaim, cosmógrafo famoso que, en 1492, había construido un globo terráqueo que señalaba todos los descubrimientos realizados por los portugueses en sus correrías en dirección a las Indias y asimismo autor, más tarde, de un derrotero en donde, muy al sur del continente americano, marcaba un paso del Atlántico al Pacifico, Luego se verá hasta qué punto hizo suya Magallanes la genial intuición de Behaim. Desde entonces su vida quedó vinculada al descubrimiento de este paso.


  Pero no se le ocultaba al navegante que su proyecto encontraría en Portugal un ambiente por completo desfavorable. Magallanes conocía, por medio de Serrano, la distancia de Sumatra a las Molucas, y sostenía la opinión de que caían fuera de los límites asignados por la bula de Alejandro VI de Portugal, y, por tanto, pertenecían a España.


  Los papas Martín V, Eugenio IV y Nicolás V concedieron a los portugueses el imperio de todos los territorios descubiertos en la costa de Africa. Pero el descubrimiento de América suscitó entre España y Portugal profundas diferencias. Portugal se dio cuenta de que al rechazar a Colón había comprometido seriamente su avance al Oriente. Era ya inevitable, dada la redondez de la tierra, que, descubriendo los españoles el Oeste y los portugueses en dirección contraria, unos y otros habían de encontrarse un día. ¿Dónde terminaban, por tanto, los límites de ambas influencias? Alejandro VI, en su bula Inter caetera, trazando una línea de demarcación que pasaba por los dos polos y considerando como meridiano la isla de Hierro, en el archipiélago de las Canarias, dividió el globo terráqueo en dos partes. Todos los descubrimientos al oeste de esta línea se asignaban a España, a los portugueses todo lo que conquistaran al este. Al descubrimiento del Brasil por Cabral se convino que la línea de demarcación pasara a cien leguas de las Azores o del cabo Verde, aunque excluyendo de la influencia portuguesa las islas Canarias.


  Es obvia la imprecisión de esta línea, pues las islas del cabo Verde están diez grados más a Occidente que las Azores.


  El Tratado de Tordesillas entre España y Portugal, tratando de corregir aquella imprecisión, señaló como nueva línea de demarcación el meridiano situado a 370 leguas a occidente del archipiélago de Cabo Verde. Pero tampoco este acuerdo zanjó la cuestión, pues las islas de Cabo Verde se hallan en distintas longitudes y, por tanto es difícil fijar con exactitud el meridiano contrario. La determinación exacta de las longitudes constituía entonces un arduo problema. Es de aquí de donde precisamente arranca el pleito por la posesión del archipiélago de las Molucas.


  Suscitado primeramente por el viaje de Magallanes dio luego ocasión a largas y difíciles negociaciones entre las dos naciones, que tampoco se concertaron en un acuerdo. Elcano, a su regreso del famoso viaje, acudió con otros, representando a España en calidad de técnico, a las conversaciones que tuvieron lugar en Elvas y Badajoz. La solución definitiva del litigio vino el año 1529 por capitulaciones firmadas en Zaragoza, vendiendo el emperador al monarca portugués sus derechos de posesión y propiedad a las islas por 350.000 ducados.


  Si Magallanes, acompañado del gran cosmógrafo Faleiro, no hubiese llevado al ánimo de Carlos V el pleno convencimiento de que las famosas islas caían dentro de la demarcación española, el emperador no hubiese dado su permiso para armar la escuadra.


  Si los portugueses tenían la seguridad de que las islas les pertenecían, no era menor la seguridad de los españoles. Y en definitiva, aunque en un plano de controversia histórica, la cuestión no está hoy todavía perfectamente dilucidada.


  Los escritores portugueses suelen atacar a Magallanes, o, cuando menos, no le perdonan sus servicios a España. Desde luego, Pigafetta, su admirador incondicional, dice textualmente de sus motivos para venir a España: «Magallanes no olvidó lo que Serrano le escribió cuando el difunto Rey de Portugal Don Emanuel rehusó aumentar su sueldo en un tostón (medio ducado) al mes, recompensa que creía sobrado merecida por los servicios prestados a la Corona. Para vengarse vino a España y propuso a Su Magestad el Emperador ir a Maluco por el Oeste, obteniendo el real permiso»[39].


  Probablemente, en este caso de Magallanes, se trata de uno de tantos injustos olvidos en que tan pródiga es aquella época. Casi todos los descubridores y conquistadores murieron asesinados o sumidos en la miseria.


  Portugal nunca hubiese apadrinado la realización de la idea de Magallanes, que solamente podía encontrar ayuda eficaz en España. A Portugal, que monopolizaba toda la costa de África, el Océano Índico desde Buena Esperanza hasta Malaca, que traficaba con las islas Molucas, con China y hasta con Japón, no le interesaba de manera alguna la ruta del Oeste. Cualquier proyecto conducente a acercarse a sus posesiones por caminos distintos de los suyos había de encontrar necesariamente su decidida hostilidad. Y hasta la primera mitad del siglo XVI españoles y portugueses mantuvieron un absoluto dominio del mar. La gloria del descubrimiento de Magallanes alcanza, como es natural, a España en primer lugar, única potencia marítima que podía hacerla posible, pero también a la patria portuguesa del héroe.


  En el ambicioso temperamento de Magallanes se derrumbaron muy pronto los escrúpulos de índole afectiva. La impaciencia que los descubridores traslucen se explica por el temor de verse adelantados por un rival. El espíritu del Renacimiento y luego, sobre todo, el descubrimiento de América habían despertado curiosidad enorme por desentrañar todos los secretos geográficos. Magallanes no era el primero acometiendo la empresa de un paso al Pacífico. Buscando antes que él ese paso, el español Juan de Solís terminó asesinado y comido por los caníbales en el río de la Plata, junto con sesenta hombres de su tripulación.


  Con vistas a la consecución de su plan, Magallanes gestionó colaboraciones eficaces de orden técnico y financiero, En primer lugar, la de Ruy Faleiro, hombre de ciencia y prestigioso astrónomo, aunque de carácter exaltado y orgulloso. Faleiro reforzaba grandemente la exposición del proyecto de Magallanes. Su otro amigo era Cristóbal de Haro, que aseguraba la parte financiera de la empresa. Ambos, lo mismo que Hernando de Magallanes, estaban resentidos con la Corte portuguesa.


  Magallanes, una vez obtenidas estas dos valiosas colaboraciones, apresuróse a abandonar su patria. Un compatriota, pariente lejano, llamado Diego de Barbosa, comendador de la Orden de Santiago, teniente de alcaide de los Reales Alcázares y Atarazanas del puerto de Sevilla, orientó los primeros pasos de Magallanes en la luminosa ciudad.


  A los cinco meses justos de su llegada a Sevilla, en 20 de febrero de 1517, Magallanes contrajo matrimonio con doña Beatriz de Barbosa, hija de su pariente y amigo. El incansable luchador, sediento de afectos, contaba al casarse treinta y siete años. Vivió con su esposa, a quien amaba entrañablemente, cerca de treinta meses. Y aún habría que descontar a este tiempo el que pasó fuera de Sevilla gestionando la organización de su Armada.


  Doña Beatriz de Barbosa dio a luz a su hijo Rodrigo seis meses antes de la salida de su marido. Magallanes no volvería a ver más a sus seres queridos.


  Los retratos de Magallanes corroboran plenamente su carácter impetuoso e irascible. Es un rostro de rara vitalidad y reciedumbre. Cabeza ancha, robusta, cubierta de una especie de gorra de terciopelo, ligeramente ladeada a un lado. En la unión de las pobladas cejas se inicia una altiva raya vertical, indicio de inquebrantable tenacidad. Los ojos grandes, algo claros, brillan intensamente con fulgores de idea fija. El bigote y barba, abundantes, descienden en ondas, velando los labios, que, no obstante, se adivinan muy carnosos. El enojo de este hombre tenía que ser terrible.


  LOS PREPARATIVOS


  Los preparativos


  La Casa de Contratación de las Indias, fundada en Sevilla por los Reyes Católicos, era el organismo al que convergían, desde el descubrimiento del Nuevo Mundo, los múltiples problemas creados por las empresas ultramarinas. A la Casa de Contratación venían todos los días noticias de los extremos de la tierra entonces conocida. Naves cargadas de riquezas insospechadas llegaban con frecuencia a los muelles de Sevilla. Los Adelantados de las tierras descubiertas enviaban a la Casa de Contratación sus informes y planos secretos. La Domus Indica, además de ser una cámara de comercio, era centro de estudio y reunión de los marinos y cosmógrafos más expertos del mundo.


  El establecimiento tenía, además del carácter de centro de enseñanza donde se cursaban las ciencias de observatorio, el de taller de instrumentos científicos. Los intrincados problemas planteados cada día por los descubrimientos eran estudiados por los oficiales de la Casa de Contratación, que tenían ante el Estado carácter de cuerpo consultivo. Ninguna empresa ultramarina podía ser emprendida sin su informe previo.


  El teniente de alcaide de los Reales Alcázares, Diego de Barbosa, presentó a Magallanes ante los oficiales de la Casa. Magallanes expuso su proyecto de la manera cautelosa y reservada de quien se ve obligado, muy a su pesar, a revelar una parte de sus secretos ante posibles rivales[40]. Pero la magnitud de la empresa sugerida rebasaba las atribuciones y posibilidades de la Casa de Contratación, y Magallanes, siguiendo el consejo de los altos empleados, optó por marchar a Valladolid, residencia de la corte a la sazón. Sin embargo, antes de ponerse en camino esperó la llegada de Faleiro, que todavía estaba en Portugal.


  Una grata sorpresa aguardaba al navegante en Valladolid. Cierto alto empleado de la Casa de Contratación, de nombre Juan de Aranda, funcionario sin demasiados escrúpulos y con una decidida vocación mercantil, le citaba a una entrevista a su llegada. Juan de Aranda había quedado profundamente impresionado de la seguridad con que Magallanes, a pesar de lo nebuloso de su exposición, afirmaba sus proyectos. Sin franquearse con nadie, Aranda había salido de Sevilla al mismo tiempo que Magallanes, aunque por camino distinto. El funcionario de la Casa de Contratación ofrecía a Magallanes su alta influencia y decidido apoyo a cambio únicamente de una participación en el negocio de la empresa. Esta conducta indelicada costó luego a Aranda un castigo, pero es evidente que sus gestiones, movidas por el interés y deseo de lucro, ayudaron mucho los primeros tanteos de Magallanes.


  La acogida de la Corte a Magallanes y Faleiro no pudo ser más favorable, a pesar de que perduraba todavía el recuerdo del desgraciado viaje de Solís. Por otra parte, las incesantes intrigas del embajador de Portugal, empeñado en entorpecer las gestiones de sus compatriotas, favorecieron los planes de éstos de manera extraordinaria. Siguiendo las órdenes de su rey, Alvaro da Costa, embajador de Portugal en España, obtuvo una entrevista con el joven rey Carlos. Costa se expresó con audacia y hasta insolentemente, pretendiendo que don Carlos dejara de proteger los proyectos de aquellos dos portugueses. A la negativa de Carlos, el embajador opuso un fino recurso diplomático. Propuso el aplazamiento de la expedición por un año, el tiempo necesario para que Portugal preparase otra expedición y se adelantara a los planes de los navegantes. Pero la fría respuesta de Carlos a esta pretensión indicó a Costa que había perdido la partida.


  El proyecto de Magallanes produjo tal sensación en la Corte portuguesa, que en ella hubo hasta quien defendió la idea del atentado personal contra el gran navegante. Este siniestro propósito llegó seguramente a organizarse, pues el cronista de la época, Herrera, dice muy significativamente que «entrambos —Magallanes y Faleiro— andaban a sombra de tejado, y cuando les tornaba la noche en casa del obispo de Burgos, enviaba sus criados que les acompañasen». Juan Rodríguez de Fonseca, obispo de Burgos, turbio personaje que gozaba de gran prepotencia en la Corte[41], fue uno de los más decididos y poderosos protectores de Magallanes, y aportó su ayuda económica a la organización de la Armada[42].


  Fray Bartolomé de las Casas, antítesis de Fonseca en la conducta, juzga con severidad cargada de trascendencia la conducta de éste en los asuntos de Indias, pero reconoce su capacidad «señaladamente para congregar gente de guerra para armadas por la mar que era más oficio de vizcaínos que de obispos, por lo cual siempre los reyes le encomendaron las armadas que por la mar hicieron mientras vivieron»[43].


  Las entrevistas de Magallanes con Carlos V fueron muy detenidas. Un descubridor nace, por regla general, del ambiente que le rodea. En aquella época, imbuida de la preocupación geográfica, cualquiera, en posesión de un proyecto, tenía cuando menos la seguridad de hacerse escuchar de los más distinguidos auditorios.


  El navegante llevó al ánimo del Emperador el convencimiento que tenía de que las islas de las Especies quedaban dentro de la esfera asignada a su influencia. Solamente quería el apoyo moral de la Corona, puesto que el mercader Cristóbal de Haro, y también Fonseca, el obispo de Burgos, sus poderosos amigos, estaban dispuestos a financiar el proyecto.


  Las empresas descubridoras fueron en España eminentemente populares. Carlos V lo advirtió con fino instinto. Además, entonces precisamente iniciaba su política el viraje de peligrosos rumbos extranjerizantes, acomodándose cada vez más al sentir del pueblo. El emperador repitió el gesto de su abuela Isabel la Católica con Cristóbal Colón, cargando sobre sí la organización de la Armada.


  Aquellos rasgos de mecenazgo, no siempre correspondidos, honran a quienes los ejercieron y al propio tiempo a su época. En la organización de aquellas empresas se daba muy poca importancia a las diferencias de pueblo y raza.


  Don Carlos y su madre doña Juana firmaron capitulaciones con Magallanes y Faleiro en Valladolid el 22 de marzo de 1518. Un espíritu de la más estimulante generosidad destaca en todo este documento. En los diez años siguientes a esa fecha el rey no concedería licencia para descubrir por el rumbo indicado por Magallanes a ninguna otra persona. El rey comprometía en cambio a Magallanes y Faleiro a no descubrir en la demarcación y límites del rey de Portugal, «mi muy caro y muy amado tío y hermano, ni en perjuicio suyo, salvo en los límites de nuestra demarcación».


  A entrambos navegantes se concedía, entre otros derechos de cuantía, la veintena de los productos líquidos de las tierras e islas descubiertas, y además, los títulos de Adelantados y Gobernadores.


  Si las islas descubiertas pasaban de seis, los navegantes, después de efectuada la elección real, podrían señalar dos de las restantes y llevarse de ellas la quincena de las rentas y derechos de la Corona.


  Al regreso de la Armada, y liquidados todos los gastos, el rey hacía merced a los dos navegantes del quinto de las mercancías desembarcadas.


  El rey se comprometía a armar cinco naves, dos de 130 toneladas, dos de 90 y una de 60, abastecidas de artillería, armamento y municiones, además de provisiones para dos años.


  La tripulación total se compondría de 234 personas y con los expedicionarios marcharían, designados por el mismo rey, un factor, tesorero, contador y escribanos para dar fe y tomar cuenta de todo[44].


  Además, don Carlos expidió títulos de capitanes de la Armada a favor de Faleiro y Magallanes ó, asignándoles un sueldo anual de cincuenta mil maravedíes, aumentados poco después en ocho mil maravedíes más, amén de otro socorro de treinta mil maravedíes para gastos.


  Dispúsose también que las mercedes vitalicias fuesen transferibles a sus herederos legítimos y asimismo el derecho de presentación a exámenes de piloto real a quien quisiesen, con la asignación de veintitrés mil maravedíes, más otros tres mil hallándose embarcados. Esta concesión, muy importante y generosa, ponía en manos de Magallanes la designación de buen número de cargos, lo cual dio más tarde ocasión a incidentes muy enojosos.


  Por último, antes de regresar a Sevilla, Magallanes y su colega fueron investidos por Carlos V del hábito de Caballeros de Santiago, la más honorifica de las órdenes de caballería.


  Magallanes, portador de los reales despachos, llegó a Sevilla a fines de Julio o principios de Agosto. Los oficiales de la Casa de Contratación correspondieron por su parte con el máximo celo a los manifiestos deseos del rey en orden a un rápido apresto de la Armada.


  El doctor Sancho Matienzo, tesorero de la Casa de Contratación, dispuso lo necesario al efecto con celeridad. El 19 de Agosto de 1518 el libro de gastos de la expedición está abierto con este título: Relación del gasto q se ha hecho en el Armada que sus Altezas mandan armar para ir a descubrir con frdo magallaes. El párrafo que sigue es ya el primer asiento, un envío a Vizcaya de una crecida suma de ducados de oro efectuado al capitán Artieta, probablemente, con bastante anterioridad.


  Durante el otoño e invierno el capitán Artieta, acompañado del cuñado de Magallanes, Duarte de Barbosa, y de Cermeño, polvorista de la Casa de Contratación, trabajó intensamente por los puertos de la costa vasca, sobre todo en Bilbao y Fuenterrabía, mientras por otra parte, el factor de la Casa de Contratación, Juan de Aranda, procedía a la compra de algunas de las naos de la expedición.


  De los astilleros vascos, famosos en aquellos tiempos, procedían las embarcaciones, así como todos los efectos navales. La Trinidad, nao almirante, la compró directamente en Bilbao el capitán Artieta y hay indicios de que la nao Victoria fue construida en Guipúzcoa, en la villa de Zarauz[45].


  De Vizcaya y de Guipúzcoa procedían asimismo gran parte de los pertrechos, desde los cañones, falconetas, lombardas, armaduras, ballestas, lanzas, saetas y escopetas, hasta el menaje de las despensas y artes de pesca, pasando por una fragua completa con sus «barquines, yunques y tobera». La calidad y, al propio tiempo, la mayor baratura, determinaron a los organizadores a preferir para sus adquisiciones el país vasco.


  Muchos altos puestos de la Casa de Contratación eran desempeñados por vascos. Durante la preparación de la expedición magallánica, Juan López de Recalde cumplía funciones de contador. Los Isasaga, Eguino, Munibe-Alberro, Isasti, Urquiza, Ona, Inunriza, Berozpe e Ibarrola ocupaban también otros elevados cargos.


  Elcano estaba emparentado con los Gainza, de Zazauz, que, a su vez, eran parientes de los Ibarrola. Un Ibarrola fue anteriormente contador de la Casa de Contratación. Paisanos de Elcano fueron, sin duda de ningún género, quienes le enrolaron en la expedición. Ese conjunto de relaciones explica el compromiso de manera lógica. Sin nave propia, arruinado, y, por añadidura, al margen de la ley, Elcano veíase precisado a ofrecer sus servicios dondequiera, y aunque la empresa del navegante portugués era harto aventurada y prometía un regreso bien problemático, el joven marino de Guetaria aceptó marchar en ella. Enrolarse en la Armada de Magallanes suponía, además, el indulto de su anterior delito o lo que la ley consideraba delito. Desde la cesión de su nave a sus acreedores extranjeros, Elcano se veía obligado a ocultarse y estaba deseando resolver de una vez su incómoda situación.


  Muchas veces he pensado en la patética grandeza del momento en que aquel honrado marino, derrotado oculto del rigor de la ley, se decide a presentarse ante alguno de sus paisanos empleados en la Casa de Contratación Lo más solemne de la historia no es precisamente aquello que más reluce. En este callado instante quedaban asegurados los destinos imperecedores de la expedición magallánica.


  No resultó a Magallanes empresa fácil ni mucho menos completar las tripulaciones. Por otra parte, procuró distribuir los altos cargos entre sus parientes y amigos portugueses de manera tan notoria que las gentes dieron en llamar a la expedición la Armada de los portugueses. Ya se sabe la intención demoledora de los calificativos en España, país de una suceptibilidad muy particular, extraordinariamente sensible a todo roce extranjero.


  La tensión, sorda, estalló de manera que puso en serio peligro la vida de Magallanes y, por supuesto, estuvo a punto de hacer fracasar la empresa. La postura impopular de Carlos V, entregado al comienzo de su reinado a una camarilla extranjera, explica en gran parte el ambiente profundamente xenófobo del pueblo español. Pero el suceso revela también la ilusión, la sed de gloria que animaba el espíritu de los descubridores.


  Bastante adelantados los preparativos, los oficiales de la Casa de Contratación convinieron con Magallanes, el 21 de octubre de 1518, que al día siguiente «se varase en tierra una de las naos» para izar en ella «el pendón de nuestras Armas Reales» y asimismo la propia insignia del navegante, «como dice que es uso y costumbre».


  La ilusión urgía a Magallanes, quien, al amanecer, sin darse cuenta de que el pendón real aún no estaba colocado, mandó poner, según él mismo expuso en carta al rey, nada menos que «cuatro banderas de mis armas en los cabrestantes donde se acostumbra a poner las de los capitanes».


  El Alcalde del Almirante de Castilla, un tal Rosero, vio desde el muelle la operación, y comenzó en seguida a vociferar su enojo, juzgando como un atrevimiento inaudito que Magallanes izara su insignia antes que el pendón real. Apresuróse Magallanes a dar explicación, que Rosero no quiso aceptar, y la disputa degeneró en desafío. A cambio de algunos golpes, Rodríguez Mafra, amigo de Magallanes, consiguió separar a los contendientes, pero para poco tiempo, porque entrambos volvieron en seguida y esta vez acompañados de muchos incondicionales.


  Entre los partidarios de Magallanes estaba Sancho Matienzo, y con Rosero estaba el teniente de Almirante, escoltado de mucha gente armada, con el propósito decidido de detener al navegante. Seguía una muchedumbre levantisca y, como todas, inconsciente, exigiendo a gritos se arriaran las insignias, que se decía eran las del rey de Portugal. Como siempre, la pasión deformó la verdad en cuestión de unos momentos. Un agente provocador, la persona que menos hubiera podido sospecharse, atizaba ocultamente el fuego de aquel formidable alboroto. Sebastián Alvarez, cónsul de Portugal en Sevilla, bullía en el fondo exasperando el ardor patriótico de los fanáticos.


  La terquedad de Magallanes empeoró el ya gravísimo conflicto de tal manera que sólo salvó su vida gracias a la decidida defensa que, con riesgo enorme de la suya, hizo Matienzo. El propio rey agradeció a Matienzo, en una hermosa carta, su conducta ejemplar y caballerosa. Al mismo tiempo ordenó la apertura de un proceso y el severo castigo de los culpables.


  No es éste el último incidente ocurrido durante la preparación de la Armada. Agotada la consignación real, pues como siempre Carlos V andaba más que alcanzado de recursos, sus postreros gestos fueron subvenidos por el mercader Cristóbal de Haro.


  Cristóbal de Haro, opulento banquero, estrechamente ligado con un famoso mercader burgalés, Gonzalo de Burgos, tenía mucho que ver con los grandes banqueros de su tiempo, los Fugger y Jorge Rehm y el genovés Esteban Salvago. El dinero nunca tiene patria. En el problema de la financiación de la Armada de Magallanes la intervención de Cristóbal de Haro parece decisiva.


  Ramón Carande, especialista en la historia de las relaciones de Carlos V con sus banqueros dice así del opulento hombre de negocios que tanta entrada tenía en la Corte: «De Cristóbal de Haro lo ignoro todo; gozó gran valimiento junto a Carlos V entre 1520 y 1522. Una biografía dedicada a este mercader (que yace en una iglesia de Burgos) nos hace mucha falta[46]».


  Finalmente, en un momento muy bien escogido, cuando todos los mandos estaban ya proveídos, Sebastián Alvarez se presentó a Magallanes de parte del rey de Portugal. La carta del cónsul a su rey, dándole cuenta de haber cumplido su encargo, es minuciosa. Deja deducir claramente que anteriormente hubo entre él y Magallanes otras entrevistas. Esta última, lo mismo que las anteriores, no consiguió los fines propuestos.


  Magallanes no se dejó intimidar. Ni la promesa de un generoso perdón y la seguridad de poder hallar de nuevo el favor del rey de Portugal si renunciaba a sus propósitos, ni las amenazas, primero disimuladas y luego bien manifiestas, pudieron torcer la decisión del navegante.


  Alvarez recurrió en último extremo al argumento decisivo. Declaró a Magallanes cómo en Portugal todos le consideraban como un traidor. Inútil. Hacía ya tiempo que para Magallanes su idea lo era todo. Él no quería traicionar a su idea.


  Pero aquellas tenaces intrigas, si como pretendían no consiguieron el fracaso de la empresa, obtuvieron, al menos, apresurar la enemistad entre Magallanes y Faleiro. El gran cosmógrafo no se avenía a su papel, que no podía ser otro que el de orientador y consejero del audaz temperamento de su amigo. Por otra parte, Magallanes era incapaz de tolerar al lado una sombra de autoridad. La vanidad excitada de Faleiro, que tanta parte tenía en la génesis del proyecto, vio esto de manera diáfana.


  Las largas dilaciones impuestas a sus planes exasperaban en los descubridores la impaciencia, y sobre todo el recelo, del que no salvaban ni siquiera a los más íntimos amigos. La impaciencia y la desconfianza son dos de los principales resortes de su carácter. El mayor enemigo de Magallanes era Magallanes mismo.


  A tal punto llegaron las diferencias entre los dos portugueses, que, enterado de ellas Carlos V, apeló a un remedio decisivo. Poco antes de la salida de la Armada, ordenó a Faleiro quedar en tierra, para mandar en calidad de jefe supremo otra escuadra que existía tan sólo en proyecto. En lugar del cosmógrafo portugués marcharía el capitán y veedor «Juan de Cartagena como su conjunta persona» (de Magallanes).


  Esta solución, inspirada por el mejor deseo, resultó, sin embargo, el germen de grandes conflictos. El poder no se comparte.


  LA ARMADA


  La armada


  La Armada magallánica se componía de cinco naos: la Trinidad, de 110 toneles; San Antonio, de 120; Concepción, de 90; Victoria, de 85, y la Santiago, de 75.


  La medida de su capacidad indica perfectamente su origen. Las naos del Norte, cargadas ordinariamente de vino, se medían por toneles: las naos del Mediterráneo, por el número de toneladas de trigo que podían contener. La proporción de una a otra medida era de diez a doce. Diez toneles hacían, por tanto, doce toneladas. La nao Victoria, única de las cinco que, rendido el viaje, volvió al puerto de partida, desplazaba, pues, 102 toneladas. Medía 22 metros de eslora o largo y 8 metros de manga o ancho. Las medidas de los otros navíos pueden deducirse de éstas con bastante aproximación.


  La tripulación total, compuesta de 265 hombres, cobraba antes de salir cuatro pagas por adelantado. Este detalle, más que otro ninguno, da idea de lo aventurada que se juzgaba la expedición y asoma el carácter de muchos de los tripulantes, lo mejor de cada casa, residuo humano del que ni la justicia hubiese podido adivinar la procedencia. Ambiciosos sin escrúpulos, idealistas desesperados, deudores caballerosos, aventureros miserables, hez que a través de misteriosas encrucijadas suele darse cita en todos los grandes puertos. Para enrolarse en la expedición nada importaban los antecedentes.


  Así y todo, resultó bien difícil completar las tripulaciones y en ocasiones hasta hubo que recurrir a la fuerza para conseguirlo. El regreso no estaba garantizado ni muchísimo menos. Españoles había noventa y uno; extranjeros sesenta y tres y sin patria conocida los restantes. Los primeros se descomponían en cuarenta y un andaluces, diecisiete vascos, doce castellanos, seis gallegos, dos navarros, un aragonés, un asturiano, un extremeño, y de región ignorada, nueve. Entre los extranjeros había veintidós portugueses, catorce franceses, trece italianos, cuatro griegos, tres de Rodas, dos alemanes, dos flamencos, dos irlandeses y un inglés. Cuatro negros, dos malayos y un morisco se contaban también en aquel abigarrado conjunto de desesperados.


  Compréndese, por lo tanto, que se abriese una información con objeto de averiguar los motivos de Magallanes para admitir a tantos extranjeros. Parece, sin embargo, que este expediente apunta a eliminar la preponderancia excesiva de los tripulantes compatriotas de Magallanes. Elcano, a quien también correspondió declarar, dijo a su turno «que con la gente que tiene para la nao de que es maestre está bien contento porque es buena…». Añadió, además, «que a los otros maestres les oye decir que están contentos con la gente que tienen para las naos». Pero es bien sabido que la gente de mar juzga a los hombres con mucha mayor benignidad que los de tierra adentro. Además hay una obvia explicación para esa abundancia de extranjeros. Sevilla era simplemente la capital del imperio colonial español, ciudad que ejercía atracción sobre aventureros de todo el mundo.


  De todas maneras, la Casa de Contratación, de acuerdo con órdenes superiores, limitó la admisión de portugueses, que habían sido comprometidos por Magallanes en gran proporción. En las listas de expedicionarios formuladas por la Casa de Contratación se encuentran muchos nombres excluidos con esta anotación: «se halló que era portugués».


  Magallanes embarcó a bordo víveres que calculó suficientes para dos años. De galleta, que constituía la base de la alimentación en las grandes travesías de antaño, se adquirieron 21.380 libras. Venían luego los sacos de harina, judías, lentejas, arroz, garbanzos. De tocino 5.700 libras y nada menos que 200 barriles de anchoas en conserva. El queso era también otro capítulo importante: se embarcaron 984 que pesaban en junto 112 arrobas. Tampoco fueron olvidados los repuestos de aceite, azúcar, miel y vinagre; los ajos, pasas, ciruelas pasas, higos, membrillo, mostaza. De vino se llevaron a bordo 417 pellejos y 253 toneles, el cálculo resultante de dos raciones por hombre y día. Siete vacas aseguraron, al principio al menos, el suministro de leche fresca[47].


  También se cargaron a bordo grandes cantidades de baratijas destinadas a ser regaladas o cambiadas en los países por donde la escuadra había de pasar, y sobre todo en el archipiélago de las Molucas. Entre otras cosas, «400 docenas de cuchillos de Alemania de los peores», 900 espejos pequeños y 19 espejos grandes, 50 docenas de tijeras, pañuelos de colores, brazaletes, collares, peines y toda clase de bisutería barata.


  La escuadra estaba preparada para otras contingencias más serias con 110 piezas pequeñas de artillería, 17 falcones, 17 lombardas gruesas, 3 pasamuras. De pólvora, 50 quintales, amén de moldes y planchas para hacer pelotas y proyectiles. La gente de a bordo tenía un repuesto de 1.000 lanzas, 200 picas y otras tantas rodelas; 50 escopetas o arcabuces, 60 ballestas con 360 docenas de saetas y 95 docenas de dardos. También había 100 coseletes y otros tantos petos. Por último, 150 varas de mecha colmaban estas previsiones guerreras.


  Las luces estaban aseguradas por ocho arrobas de candelas, más un repuesto de cuarenta y dos arrobas de sebo y veinte libras de pábilo. El inventario menciona también ochenta y nueve linternas, nueve libras y media de candelas de cera labradas, que se usaron en la bendición de las naos, y veinte lentías para iluminar de noche las agujas de marear.


  Para que las tripulaciones tuvieran en qué entretenerse se les entregaron cinco tambores y veinte panderos. Era una forma de compensar la terminante prohibición de jugar a naipes ni a dados, que, según las Instrucciones, pesaba sobre todos los expedicionarios.


  La autoridad suprema correspondía a Magallanes, que, además, eligió la Trinidad, llamada también la Capitana. Juan de Cartagena mandaba la San Antonio, la nao de mayor tonelaje; Gaspar de Quesada, la Concepción; Luis de Mendoza, la Victoria, y Juan Rodríguez Serrano, la Santiago.


  Todas las naos llevaban como segundos a bordo, maestre, piloto y un contramaestre que mandaba inmediatamente sobre grumetes y marineros. De maestre de la nao Concepción, es decir, en el puesto inmediato al capitán, iba Juan Sebastián Elcano. La «Instrucción Náutica para navegar», del doctor Diego García de Palacio, obra impresa en México el año 1587, describe así las funciones que corresponden al maestre de nao:


  «El segundo personaje (de la nao) es el maestre, y en este va la buena administración de lo que toca al interés, y así debe ser hombre hábil, diligente y de negocios, conocido de mercaderes, y de buena fama, y opinión, y tal que todos hagan de él confianza por sus buenas partes, y cuenta: ha de saber fletar bien las mercancías, y surtir la carga, y mandar poner cada cosa en su lugar: hombre pacífico, y bien acondicionado, y que sepa y entienda todo lo que la nao ha menester, así surta como navegando, y que al descargar se halle delante, y con el cuidado y diligencia que es menester, para que las cosas no se pierdan o truequen, y que compre, y sepa las cosas que en la nao fueren necesarias, para su viaje, y tenga de todo muy bien alistada, y cierta la cuenta para darle al Capitán, y gente de la nao, por lo que a cada uno le perteneciere. Otro sí, importará que sea buen marinero, y sepa de altura, por uso, y ciencia, para que mejor acuda a todo, sin que para hacer lo que pertenece a su oficio tenga necesidad de tomar consejo ajeno, como suele hacerse»[48].


  La circunstanciada descripción de García de Paredes podría pasar por una historia sucinta de Juan Sebastián de Elcano, en realidad capitán adjunto de la nao «Concepción» al partir la escuadra. Los capitanes efectivos, por lo general, más ocupaban un cargo honorario o de confianza política que otra cosa.


  El capitán de la Victoria era el tesorero de la Armada. Además, un contador, llamado Antonio de Coca, estaba encargado de llevar cuenta y razón de presas y rescates. Asimismo, cada una de las naos llevaba un escribano público. Los capellanes Valderrama y Calmeta atendían al cuidado espiritual de aquella gente. Valderrama era natural de Ecija; Calmeta, francés. Iba también en la escuadra otro clérigo agregado, llamado Pedro Sánchez de Reina.


  Por último, Juan de Cartagena, capitán de la San Antonio, ocupaba el importante cargo de veedor general de la Armada. Cartagena era pariente cercano del obispo Fonseca, el gran protector de Magallanes. El puesto de veedor general tenía una importancia muy considerable. Ateniéndose a la letra de su nombramiento, Cartagena, jefe adjunto de la expedición, debía ser al mismo tiempo un silencioso testigo de la conducta de Magallanes.


  Unos pocos personajes más en esta rápida revista. En el rol de la Trinidad figura como adjunto y sobresaliente, es decir, sustituto, el nombre de Antonio Lombardo. Su verdadero nombre es Francisco Antonio de Pigafetta. Era un joven de noble familia, nacido en 1491, en Bisanzio (Lombardia), venido a España en 1518 acompañando a Chiericato, embajador del papa León X. Como otros muchos mozos de su tiempo, Pigafetta sentía la gloria de los viajes y descubrimientos. No tardó en hacerse amigo de Magallanes cuando éste gestionaba en la Corte el favor de Carlos V, y no le fue difícil, dadas sus altas relaciones, enrolarse en la Armada en calidad de viajero honorario. Todos los grandes viajes han tenido su cronista.


  Sin los cuidados impuestos por su cargo de responsabilidad, Pigafetta pudo anotar cuanto le parecía más curioso. Casi siempre procuró enterarse de las cosas por sí mismo, aunque a veces, por afán de penetrar en las causas de tantos hechos extraños ofrecidos a su vista, incurra en ingenuidad, que tampoco deja de ser simpática. La influencia de sus lecturas le hace acoger como exactas verdaderas patrañas. Pero siempre es interesante, como es interesante siempre la impresión causada por las cosas al primero que las ha visto.


  Desde las primeras líneas de su Diario se adivina su intimidad con Magallanes. Las escasas y apasionadas líneas que dedica al pleito interno de la Armada le definen con claridad; indudablemente son eco de los resentimientos de Magallanes y su círculo de amigos incondicionales y allegados. Este comentario de Pigafetta dice así: «El capitán general Fernando de Magallanes había resuelto emprender un largo viaje por el Océano, donde los vientos soplan con furor y las tempestades son muy frecuentes. Había resuelto abrirse un camino que ningún navegante había conocido hasta entonces; pero se guardó muy bien de dar a conocer su atrevido proyecto, por temor a que se tratara de persuadirle por los probables peligros que tendría que correr y por no desanimar a su tripulación. A los peligros naturales anejos a esta empresa podía añadirse una desventaja más para él: los capitanes de los otros cuatro navíos que debían estar bajo su mando eran sus enemigos, por la única razón de que ellos eran españoles, mientras que Magallanes era portugués».


  Este juicio de Pigafetta, al comienzo de su libro, dice mucho más de lo que quisiera. Poco favorece al buen juicio acerca de Magallanes estas líneas, inspiradas por el ambiente netamente hostil a la parte española de la tripulación que sentía la gente reunida en el castillo de popa de la Trinidad. Lo peor de aquellos hombres era su feroz personalismo. Esto aparte de la inexactitud de señalar a Magallanes como el primero de la empresa de buscar un paso al Océano Pacífico. Estudiar estas empresas, concibiéndolas exclusivamente en torno a una sola persona, conduce a una falsa posición histórica y, por lo tanto, a graves errores. En la preparación de aquellos grandes viajes intervinieron factores muy complejos. Los descubrimientos ocurrieron cuando era preciso que ocurriesen.


  Pero hay algo más todavía, muy significativo para el personaje a quien esta obra se dedica. Pigafetta, que se contaba entre los dieciocho supervivientes que tuvieron la suerte de llegar a Sevilla bajo el mando de Elcano, no le nombra a éste ni una vez siquiera, olvidando que debía a la pericia del hombre que tanto aborrecía, el poder narrar la azarosa expedición.


  La parte de gloria de que tanto se jactaba Pigafetta más tarde, a Elcano se la debía. Que la vanidad del cronista mantenga en la penumbra a sus compañeros de penalidades para que la gloria le resalte más, se explica hasta cierto punto, máxime cuando se le observa anotando menudos incidentes que le acaecieron, peligros pasados por él idénticos a los que a cualquier marinero le ocurren continuamente. Pigafetta no comprendió la grandeza de aquella empresa. Ante las diferencias de los expedicionarios, que, como en todo empeño humano, eran imposibles de evitar, adopta una posición decididamente beligerante. Su absoluto y premeditado silencio en torno a la persona bajo cuyo mando terminara la expedición resulta inconcebible en un Diario que pretende, sobre todo, ser descriptivo.


  Esta es la refinada venganza de un intelectual. Elcano y Pigafetta nunca se entendieron. El locuaz italiano y el silencioso vasco eran incompatibles. ¿Qué hubo entre el valeroso marino de Guetaria y el agregado sin función definida? Los futuros sucesos de esta historia permiten adivinarlo fácilmente. Pigafetta es incondicional admirador de Magallanes; Elcano, acérrimo enemigo del portugués.


  Lo cierto es que desde el momento en que Elcano comienza a hacerse cargo del mando supremo, los nombres propios son silenciados en el Diario de Pigafetta. La historia se hace impersonal. Pero este silencio, en donde claramente apuntan los celos y la envidia, resulta el máximo elogio posible de Elcano. Hay momentos bien decisivos en que, por entre equívocos plurales, el obstinado navegabundo de Guetaria aparece bien presente.


  El Diario de Pigafetta no es el único de la expedición, y hasta es muy probable que el italiano aprovechara para redactar el suyo los de algunos otros compañeros. Casi al final de su libro, a la llegada a las islas del Cabo Verde, Pigafetta habla de «nuestros diarios».


  Existe también el de Francisco Albo, contramaestre de la Trinidad, un diario extraordinariamente sobrio y ceñido, muchísimo más exacto que el de Pigafetta. Un perfecto diario de marino. Solamente hay en él detalles profesionales, apuntes de situación y topografía, y, en algunas ocasiones, maravillosas instantáneas del paisaje.


  Asimismo se sabe que de muchos papeles del piloto San Martín, sumamente curiosos e importantes por las observaciones anotadas por este gran cosmógrafo, se apoderaron los portugueses cuando apresaron la Trinidad[49].


  Juan Sebastián de Elcano también llevaba su Diario. En su declaración ante Leguizano, después del viaje, Elcano manifiesta no haberse atrevido a escribir cosa alguna en vida de Magallanes «que mientras que fue vivo Fernando de Magallanes este testigo no ha escrito cosa ninguna, porque no osaba y después que a este testigo eligieron por capitán y tesorero lo que pasó tiene escrito, y parte de ello tiene dado a Samano, y parte de ello tiene en su poder…»[50].


  Por desgracia, las rebuscas más tenaces no pudieron dar con estos documentos que tan interesantes serían para el estudio de la figura del navegante[51].


  DE SEVILLA A PATAGONIA


  De Sevilla a Patagonia


  El acto en que, muy pocos días antes de su salida prestó Magallanes solemne juramento de fidelidad al rey de Castilla tuvo lugar en la iglesia de Santa María de la Victoria, de Sevilla. Resplandecía la ciudad en el abrasador día agosteño. En el templo, abarrotado de entusiastas, estaban presentes todas las autoridades, junto con el personal de la Casa de Contratación en pleno. Magallanes, después de recibida del asistente de la ciudad la enseña destinada a dar la primera vuelta al mundo, tomó a su vez a todas las tripulaciones juramento de obediencia. Estallaba por doquier la gloria de las aclamaciones. Ya no quedaba sino partir.


  Los tres viajes más memorables de la historia de la navegación se realizaron en un período de treinta años. El primero, el de Colón; luego, el de Vasco de Gama, que dobló el cabo de Buena Esperanza; por último, el de Magallanes, finalizado por Elcano.


  El 10 de agosto de 1519, lunes, por la mañana, una descarga de artillería anunciaba la salida de la Armada, anclada en el puerto de las Mulas, cerca de Triana. En seguida, las cinco naos, largando la vela de trinquete, comenzaron a descender el río lentamente, es de suponer que ondeando, a tono con la solemnidad, las «80 banderas y una bandera Real de tafetán» que aparecen en el inventario de la Armada.


  En Sanlúcar de Barrameda, la escuadra se detuvo unos cuarenta días para terminar de aprovisionarse. Del Diario de Pigafetta parece deducirse que Magallanes no se encontraba a bordo a la salida de los buques de Sevilla. Su testamento, otorgado en esta ciudad el 21 de agosto, confirma perfectamente esta suposición.


  Días más tarde Magallanes y los restantes capitanes vinieron a incorporarse a Sanlúcar en chalupas. Todas las mañanas las tripulaciones saltaban a tierra para oír misa en la iglesia de Nuestra Señora de Barrameda. Al aproximarse la partida definitiva, Magallanes, en cumplimiento de las Instrucciones reales, ordenó confesar y comulgar a todos, sin cuyo requisito no podía admitirles ni pagarles sueldo. El testamento del gran navegante atestigua su profundo fervor religioso y su íntima amistad con la comunidad de franciscanos de Triana, que durante su estancia en Sevilla frecuentaba muy a menudo. Procedióse asimismo a registrar cuidadosamente las naos, por si en ellas marchaba escondida alguna mujer. Magallanes, al no tolerar en su escuadra mujer alguna, repite el gesto de Alfonso de Alburquerque y Hernán Cortés, los grandes conquistadores de Malaca y Méjico.


  Antes de salir, Magallanes recordó a los capitanes los minuciosos reglamentos consignados expresamente para este viaje en las Instrucciones reales. El distinto andar de las cinco naos exigía, para mantenerlas siempre juntas, sobre todo de noche, la pericia más consumada. Por tanto, previstas las distintas maniobras, se había ideado una especie de telégrafo de luces para mantener la comunicación de la Capitana con las restantes naos.


  El navío de Magallanes precedería siempre a los demás, y para que no se les perdiese de vista por la noche llevaría encendido un farol a popa. Si, además encendía una linterna o un estrenque, es decir, un esparto macerado en agua, seco al sol o al humo, los demás debían hacer lo mismo, a fin de asegurarse bien de que le seguían.


  Cuando la nao Capitana encendiese otros dos fuegos, sin el farol, los demás debían cambiar de dirección bien para moderar su marcha o por ser el viento contrario.


  Tres fuegos encendidos significaban recoger la boneta, el velacho que, colocado sobre la vela mayor, servía para aferrar mejor el viento y acelerar la marcha. Se arriaba la boneta cuando se temía tempestad.


  Cuatro fuegos eran la señal de arriar todas las velas, y significaban todo lo contrario estando plegadas, en cuyo caso era la orden de desplegarlas. Muchos fuegos y algunos bombardazos advertían cercanía a tierra o a bajos fondos y la necesidad de navegar con precaución suma[52]. Cada noche se hacían tres guardias. La primera desde el anochecer; a media noche, la segunda, y la tercera, a la madrugada.


  Por fin, el 20 de septiembre, Magallanes, de pie en lo alto del castillo de popa, pronunció, imperioso, la frase de ritual: «¡Larguen en el nombre de Dios!». En sus ojos, fijos en la lejanía, brillaba una ambición de espacio. La mar era bella. Al impulso de las velas henchidas de aire las cinco naos partieron majestuosamente rumbo al Suroeste. Los adioses de los espectadores de la orilla fuéronse poco a poco apagando para los expedicionarios. Empezaba una gran aventura. Ninguno de aquellos hombres imaginaba, en medio de la euforia general, que tan sólo una de aquellas naos tan flamantes volvería al punto de partida, al cabo de tres años de navegación, deshecha, semicarcomida, tripulada por un puñado de hambrientos al mando del maestre de la Concepción.


  El 26 estaba la escuadra en la isla de Tenerife, donde se detuvo para tomar carne, agua y leña y también con objeto de aguardar a una carabela que llevaba pez para el calafateo de los navíos.


  Pigafetta comienza sus primeros apuntes, no muy afortunados por cierto: «Nos contaron un fenómeno singular de esta isla, y es que en ella no llueve nunca y no hay ninguna fuente ni tampoco ningún río, pero que crece un gran árbol cuyas hojas destilan continuamente gotas de un agua excelente que se recoge en una fosa cavada al pie del árbol y allá van los insulares a tomar el agua, los animales tanto domésticos como salvajes, a abrevarse. Este árbol está siempre envuelto en espesa niebla, de la que, sin duda, absorben el agua las hojas».


  El 3 de octubre volvió la escuadra a hacerse a la mar rumbo al Sur, pasando entre Cabo Verde y sus islas para llegar después de muchos días a la altura de Sierra Leona. El tiempo era muy variable. Calmas chichas, vientos contrarios o lluvias torrenciales. A ratos, violentas ráfagas obligaban a amainar velas. Grandes tiburones rodeaban las naos en los días serenos.


  Los navegantes vieron con frecuencia durante las tempestades, en lo alto de los palos, fuegos de San Telmo, la llama azul que en la perilla de los mástiles anuncia la tempestad con oscilante y siniestro crepitar. Los marinos la consideran signo de protección celeste.


  Una noche muy oscura flameó durante dos horas sobre el palo mayor de la nao capitana. Al desaparecer proyectó un fulgor tan grande que dejó a todos cegados. La tripulación se imaginó perdida, pero el viento cesó en aquel momento.


  Pasaban a menudo muchas especies de pájaros vistosísimos. Los peces voladores eran frecuentes, así como enormes bancos de otras clases de peces.


  La estrella polar dejó de ser visible. La escuadra pasó la línea equinoccial y puso rumbo hacia la costa brasileña. Los indígenas, muy bondadosos, la aprovisionaron abundantemente de gallinas, patatas, piñas, caña de azúcar, carne de anta o tapir. Por un anzuelo o un cuchillo daban hasta cinco y seis gallinas: por un peine, dos gansos; por un espejito o un par de tijeras, el pescado suficiente para la comida de diez personas; por un cascabel o una cinta, un cesto de patatas. Los naipes constituían otro objeto excelente para el cambio. Por un rey de oros dieron hasta seis gallinas y hasta se figuraban haber hecho un magnífico negocio.


  El 13 de diciembre penetró la escuadra en una bahía a la que, según la costumbre de aquellos tiempos, dieron el nombre de Santa Lucía, tomado de la festividad del día. Pigafetta no la describe, pero de unas líneas del Diario de Albo se deduce que se trata de la bahía de Río de Janeiro. El calor era abrasador.


  Durante los trece días de su estancia en la bahía, los expedicionarios pudieron observar las pintorescas costumbres de los brasileños. Hombres y mujeres marchaban totalmente desnudos, salvo una especie de faldelín de plumas de papagayo que llevaban sobre los riñones.


  Anchurosas cabañas, llamadas «bois», congregando a veces hasta cien matrimonios, servíanles de vivienda. Su longevidad era extraordinaria; los viejos llegaban hasta ciento veinticinco y algunas veces hasta ciento cuarenta años. Navegaban en rudimentarias canoas construidas en troncos enormes ahuecados con hachas de piedra. En estas canoas cabían de treinta a cuarenta hombres.


  Hombres y mujeres se teñían y tatuaban el cuerpo, y sobre todo la cara, de las maneras más extrañas y chocantes. Su color era aceitunado y cabello corto y lanudo. Casi todos los hombres tenían el labio inferior horadado con tres agujeros, por los que pasaban pequeños cilindros de piedra de dos pulgadas. Practicaban a veces la antropofagia, pero más bien a disgusto, por no ser menos que sus enemigos que usaban esta feroz práctica con ellos.


  El libertinaje de las muchachas era extremado. A veces, por conseguir un hacha o un cuchillo de cocina, ofrecían por esclavas una y hasta dos de sus hijas. Pero los maridos eran sumamente celosos de sus mujeres, que en contraste con el proceder de las solteras, observaban una conducta decentísima. Las casadas estaban encargadas de los trabajos más penosos, vigiladas por sus maridos, arco y flechas en mano.


  Los brasileños eran muy crédulos y buenos. Pigafetta considera empresa fácil su conversión al cristianismo. Concibieron por los expedicionarios una gran veneración, llegando a atribuir a su presencia una copiosa lluvia ocurrida en el momento de su arribo, que, por una larga sequía precedente aguardaban ansiosos. Cuando los marinos desembarcaban para oír misa, ellos asistían también con recogido silencio.


  Pigafetta no lo dice, pero los documentos exhumados por los historiadores Navarrete y Pastells atestiguan en Río de Janeiro la primera baja de la escuadra. El maestre de la «Victoria», un siciliano llamado Antón Salomón, a quien Magallanes mandó ajusticiar como reo de «pecado nefando», castigado entonces con la máxima y expeditiva dureza.


  La escuadra reemprendió su camino el 27 de diciembre, costeando siempre, hasta encontrar «un gran río de agua dulce», el estuario del río de la Plata.


  Es el 10 de enero. Albo anota así: «La tierra es arenosa y en derecho del cabo hay una montaña hecha como un sombrero, al cual le pusimos nombre Monte Vidi, corruptamente llaman ahora Santo Vidio (ahora Montevideo) y en medio de él y del cabo Santa María hay un río que se llama río de los Patos…».


  En el Diario de Pigafetta se siente como un emocionado temblor: «Aquí es donde Juan de Solís, que, como nosotros, iba al descubrimiento de tierras nuevas, fue comido por los caníbales». Uno de ellos, de facha gigantesca, aproximóse a los navíos bramando como un toro, animando a sus compañeros, que, temerosos de que se les hiciera mal, se retiraban al interior del país, llevándose sus efectos. Cien hombres saltaron a tierra para perseguirles y capturar algunos, «pero daban tan enormes zancadas, que ni corriendo ni aun saltando pudimos llegar a alcanzarlos».


  Los marinos de entonces improvisaban diques de fortuna en playas o surgideros asequibles. En tanto la San Antonio y la Victoria se disponían a reparar fondos en un lugar propicio, el resto de la escuadra se adentró en el estuario con ánimo de explorarlo. Todo hace suponer que, aparte su conocimiento del mapa de Behaim, Magallanes poseía, de sus investigaciones en la Tesorería del rey de Portugal, algunas otras referencias secretas, que situaban el paso al Pacífico en el estuario del Plata. Las más recientes indagaciones permiten deducir que todo el plan de Magallanes estribaba acaso en un documento que contenía las indicaciones de cierto navío portugués extraviado a principios de siglo en aquellos parajes, cuyos tripulantes consideraron el río de la Plata como un estrecho que conducía a otros mares. Magallanes repitió el intento de Díaz de Solís, con el fracaso consiguiente. El supuesto estrecho no era otra cosa que la desembocadura de un gran río. Su desencanto debió de ser enorme.


  Mandó retroceder para reunirse con las naos carenadas. Los cinco navíos arrumbaron nuevamente al Sur, pegados siempre a la costa. Las desoladas y misteriosas latitudes antárticas presentíanse cada día más. Aparecieron las primeras focas y pingüinos. El frío se hacía sentir intensamente. Ya no existía para los expedicionarios ninguna clase de referencias; ellos eran los primeros navegantes civilizados enfrente de aquella interminable sucesión de arenales desolados.


  Comenzó el mes de Abril, época en que por aquellas latitudes el invierno se aproxima. Costeando siempre, al llegar a los 49°, 30’ de latitud meridional las naos hallaron un excelente abrigo, un buen puerto natural, que al punto fue denominado por todos el puerto de San Julián, en recuerdo del día de su descubrimiento. Aquellos hombres estaban muy compenetrados con el Año Cristiano.


  Magallanes, considerando que aquella rada era muy cómoda, ordenó detenerse. Las naos pasarían allí el terrible invierno austral. Inmediatamente después del desembarco, unos hombres marcharon a la cima del monte que domina el puerto y clavaron allí una gran cruz. Con este acto sencillo y grandioso tomaron posesión de aquellas tierras.


  LA SUBLEVACIÓN


  La sublevación


  La tempestad que, casi desde la salida de Sanlúcar de Barrameda, se venía fraguando en el seno de la escuadra, estalló en el puerto de San Julián. El primer choque entre Magallanes y Cartagena tuvo ya lugar poco después de hacerse las naos a la mar en Tenerife.


  Las Instrucciones Reales ordenaban a Magallanes llamar a la salida de Sanlúcar a capitanes, maestres y pilotos para darles las cartas de navegación y «mostrarles la primera tierra que esperáis ir a demanda».


  Magallanes no apresuró el cumplimiento de la orden, y en Canarias se la recordó Juan de Cartagena, lleno de impaciencia. La discordia sembrada echó profundas raíces. La advertencia no agradó a Magallanes. Déspota y autoritario, respondió que le siguiesen «y no le pidiesen más cuenta». Por su parte, Cartagena, viéndose desatendido, comenzó a negarle las salvas de honor acostumbradas en determinados momentos, justificándose en la letra de su nombramiento, en las famosas palabras «conjunta persona», anteriormente destacadas.


  Cartagena sostenía que la jurisdicción de su mando alcanzaba tanto como la de Magallanes, a quien, además, comenzó a llamar capitán simplemente, en lugar de capitán general que le correspondía. Ambos eran sobremanera puntillosos. Parece que todas las tardes, antes de oscurecer, las naos subalternas desfilaban ante la capitana con objeto de recibir órdenes. «Dios os salve, señor capitán y maestre e buena compañía», mandó un día Cartagena a un marinero decirle a Magallanes al hacerle la salva. Este le respondió reclamándole el tratamiento de capitán general, a lo que Cartagena le contestó descomedidamente «que le había saludado con el mejor marinero de la nao y que quizá otro le saludaría con un paje». Los tres días siguientes no volvió a rendirle honores.


  Aquella indisciplina cundía en la escuadra. Un día de calma, a la altura de las costas de Guinea, el mismo día en que fue prendido el maestre de la nao «Victoria», Antón Salomón, mandó reunir en su nao a los capitanes y oficiales de las demás. Pronto surgió en la Junta la cuestión del rumbo, diferida siempre por el navegante, que, además, llevado de su genio violento, recriminó a Juan de Cartagena su conducta con tremenda aspereza. Según Elcano, Cartagena manifestó su disconformidad con la prisión del maestre Antón Salomón decretada por Magallanes[53]. Esta defensa por Cartagena del maestre Salomón, judío, al parecer, por el apellido, hace pensar que, acaso, entre ambos existía una afinidad racial. Los Cartagena, de Burgos, eran una de las familias judaicas conversas más destacadas de esta ciudad castellana[54]. Los judíos están presentes en todas partes y desde luego se hallaban también en la organización del viaje y asimismo, seguramente, entre los mismos expedicionarios. Cristóbal de Haro ¿no sería cristiano nuevo?


  En lo más recio de la discusión, Magallanes, lanzándose sobre su rival y agarrándole del pecho, le conminó con el «daos preso». Aunque Cartagena clamara pidiendo ayuda, nadie se atrevió a favorecerle y Magallanes lo entregó en calidad de prisionero, con los pies en el cepo, al capitán de la Victoria, Luis de Mendoza. Antonio de Coca, contador de la Armada, sustituyó al preso en el mando de la San Antonio.


  El 13 de diciembre Magallanes relevó a Coca de su nuevo cargo para entregar el mando de la nao a su sobrino y compatriota Alvaro de Mezquita. Al mismo tiempo ordenó sacar a Cartagena de la Victoria encomendando la custodia del preso a Quesada, capitán de la Concepción, que le inspiraba más confianza. Pronto se verá cuán desorientado estaba al respecto.


  Un sordo y resentido rumor llenaba los sollados de las naos. Además, el fracaso del estuario del río de la Plata acrecentaba el descontento, pues Magallanes, cada día más reservado y misterioso, se resistía a dar cuenta de sus planes. Desde la cámara que servía de prisión a Juan de Cartagena comenzaron a tejerse los hilos del complot. Algo debió de llegar a oídos de Magallanes, que tenía en la escuadra su servicio secreto de información[55], pues el Domingo de Ramos, 2 de abril de 1520, siguiente día de la llegada al puerto de San Julián, invitó a comer en su nao a los demás capitanes. Nadie sabe qué intenciones tenía Magallanes, porque lo cierto es que sólo su sobrino acudió al convite. En cuanto a las intenciones de quienes le desairaban, no tardarían muchas horas en manifestarse.


  Todo dormía aparentemente dentro del puerto. Nadie vió aquella noche gélida y oscura despegar del costado de la Concepción una canoa que, en silencioso bogar, se acercó a la San Antonio. Un grupo formado por unos treinta hombres subió rápido la escala con decidido ademán. Gaspar de Quesada y Juan de Cartagena —el carcelero y su preso— al frente de aquel grupo armado, presentándose de improviso en la cámara de popa, sorprendieron y encarcelaron a Mezquita.


  Todo sucedió en unos instantes. Únicamente dos hombres se opusieron a los propósitos de los sublevados. Uno de ellos, el capellán Pedro de Valderrama, con la fuerza de una severa amonestación; el guipuzcoano Juan de Elorriaga, maestre de la nao asaltada, con todo el impulso de su lealtad.


  Valderrama, que se hallaba confesando cuando irrumpieron los sublevados, se volvió a Quesada para decirle Cum sancto sanctus eris, e cum perversis perverteris. Comprendió Quesada la intención que encerraba aquella combinación habilidosa de los versículos 26 y 27 del salmo XVII y replicó al sacerdote: «¿Quién aprueba eso?».


  —El profeta David.


  —No conocemos, padre, ahora, al profeta David —devolvió Quesada con sorna[56].


  En cuanto a Juan de Elorriaga, valerosamente salió en defensa de su capitán. Elorriaga se enfrentó serio y solemne con Quesada: «Requieroos de parte de Dios y del Rey Don Carlos —le dijo— que os vayáis a vuestra nao porque no es este tiempo de andar con hombres armados por las naos, y también os requiero que soltéis nuestro capitán».


  Además, Elorriaga comenzó a llamar a voces a la gente con el propósito decidido de resistir a los asaltantes. Quesada, furioso, acometióle a puñaladas al tiempo que exclamaba exasperado: «Aun por este loco se ha de dejar de hacer nuestro hecho». Quesada ordenó el traslado del herido, que quedó como muerto, a la Concepción y mandó al propio tiempo que el maestre de esta nao, Juan Sebastián de Elcano, viniese inmediatamente para hacerse cargo de la San Antonio. La primera medida de Elcano consistió en ordenar el emplazamiento de la artillería en cubierta, siguiendo así las instrucciones que le diera Quesada.


  De las declaraciones de Elorriaga —que de resultas de la agresión murió a los dos meses— se deduce que Elcano, cual cumple a un perfecto conjurado, fue a verle el domingo por la mañana para prevenirle «cómo todos los capitanes, oficiales, maestres y pilotos de la Armada querían hacer un requerimiento al Señor Capitán General para que les diese la derrota que habían de llevar y por dónde habían de ir». Pero Elorriaga no hizo caso de los razonamientos de Elcano. Esta negativa y las pasiones desatadas en aquellos momentos explican un acerbo comentario de Elcano acerca de Elorriaga que Rodríguez Mafra, piloto de la San Antonio, declaró haber oído. Elcano, según la declaración de Mafra, dijo que Elorriaga conocía lo que iba a ocurrir y bien merecía lo que tenía. En cambio, los otros testigos parece como que quieren descargar de responsabilidad a Elcano, pues hacen hincapié en que éste se presentó en la San Antonio, después de la agresión a Elorriaga y obedeciendo órdenes imperativas de Quesada.


  En un momento los sublevados quedaron dueños de tres de las cinco naos la San Antonio, la Concepción y la Victoria. Precisa advertir que Cartagena no actuó sobre la Santiago porque estaba seguro de la adhesión de su capitán. Y el triunfo fue celebrado con un reparto extraordinario de raciones, «sin haber regla ninguna» en la distribución, según un declarante.


  Conscientes de su fuerza, los rebeldes enviaron a la mañana siguiente una embajada a Magallanes requiriéndole al estricto cumplimiento de las Instrucciones Reales, recordándole, sobre todo, su obligación de darles cuenta del rumbo que pensaba. No cabe duda de que los conjurados no abusaron de su situación. Sus intenciones, en el fondo, parecen conciliadoras.


  Magallanes, por su parte, recibida la embajada, invitóles a una entrevista en su nao, a lo cual ellos, naturalmente, no accedieron. Llegada a este punto la situación, sólo la fuerza podía resolverla. Magallanes se dispuso a jugar su dificilísima carta. Lo que luego pasó es un clásico capítulo en la historia de la lucha terrible de los hombres en el mar. La lucha con las olas suele desarrollar el innato salvajismo humano por lo mismo que desarrolla el valor más arrojado.


  Una chalupa desatracó del costado de la nao capitana. La ocupaba el alguacil mayor de la Armada, Gonzalo Gómez de Espinosa[57], que llevaba una carta de Magallanes invitando a una conferencia al capitán de la Victoria. A Gómez de Espinosa acompañaban seis hombres armados ocultamente bajo amplios embozos. Magallanes aleccionó minuciosamente a su embajada para el mejor éxito de su siniestro y arriesgado cometido.


  Los siete hombres subieron a cubierta de la Victoria. Su capitán, Mendoza, aguardaba en cubierta, rodeado de sus oficiales. Espinosa se inclinó ante el capitán esbozando un ceremonioso saludo y le entregó la carta de Magallanes. El capitán de la Victoria abrió el pliego y dio comienzo a su lectura con gesto sonriente, como quien está al cabo de su contenido. El alguacil y sus corchetes espiaban sus movimientos como tigres al acecho.


  Hubo un momento en que Mendoza pareció interesarse en la lectura… Gómez de Espinosa desenvainando la daga con rapidez le asestó una alevosa puñalada en la garganta. Antes de que ninguno de los presentes se recobrara de la sorpresa, Mendoza estaba cosido a puñaladas.


  Con calculada oportunidad —todos los momentos estaban asombrosamente previstos— apareció al costado de la nao, en una lancha, el cuñado de Magallanes, Duarte de Barbosa, acompañado de quince hombres armados. Apoderarse entre todos de la Victoria resultó cosa de muy poco.


  La impresión producida por el hecho en el resto de los conjurados fue enorme. Al día siguiente se rindieron la San Antonio y la Concepción. La represión de Magallanes fue inmediata. Ordenó la decapitación y descuartizamiento de Gaspar de Quesada y también el descuartizamiento del cadáver de Mendoza. La sentencia de muerte de Quesada fue ejecutada el 7 de abril. Entre marinos, los castigos siempre han sido bárbaros sobremanera. La orden de ejecutar al capitán Quesada le fue dada precisamente a su criado más fiel, el cual, a pesar de su resistencia, no tuvo por fin otro remedio que cumplirla.


  La sombría hazaña de Espinosa tuvo su recompensa. El precio de aquella villanía fue estipulado en doce ducados de oro y el de sus acompañantes en cada seis ducados[58]. Hasta hubo quien dijo más tarde que anduvo por medio la promesa de los bienes embargados de Quesada a la vuelta de la expedición.


  Magallanes entendía que otros cuarenta, por lo menos, merecían igualmente la pena de muerte. Claro es que Juan Sebastián de Elcano estaba entre ellos. El navegante los perdonó, aunque no precisamente por magnanimidad. Matar a todos los sublevados equivalía a dar por terminada la expedición, pues ellos ocupaban en su gran mayoría los puestos de más importancia y compromiso. Pero la cruel represión produjo el efecto que Magallanes pretendía. De las posteriores declaraciones de Elcano puede deducirse el espanto que se apoderó de los sublevados. Juan Sebastián dice que, en adelante, mientras vivió Magallanes, ni siquiera se atrevió a realizar las anotaciones en su Diario.


  En cuanto a Cartagena, condenado a muerte en compañía del clérigo también comprometido Sánchez de Reina, ya fue otra cosa. Mandar matar a quien el rey había ordenado ver y tomar cuenta de todo, era, a la verdad, decisión muy grave. Magallanes tuvo tiempo, demasiado tiempo, para pensarlo. No atreviéndose a matar a su enemigo declarado, su resolución a quitarse de delante aquel importuno testigo dictóle un atroz indulto, mil veces más espantoso que la muerte más cruel.


  La sublevación ocurrió los primeros días de abril. La Armada abandonó el puerto de San Julián, después de la invernada, el 21 de agosto. Este día, a unas leguas de este puerto, en una costa inhóspita y desolada, reino de vientos inclementes, abandonó Magallanes a su suerte, condenados a una muerte pavorosa, a Cartagena y a Sánchez de Reina. No es cosa de ocultar, como ligera atenuante de su conducta, que Magallanes mandara entregar a los condenados raciones de galleta y vino.


  Nunca más supo nadie de ellos[59]. Para aquellos dos desventurados todas las esperanzas se cerraron cuando vieron desaparecer en el horizonte la silueta de la última de las naos.


  PATAGONIA


  Patagonia


  Los parajes que rodeaban el puerto de San Julián estaban totalmente desiertos. Los expedicionarios que se adentraron a explorar aquellas dunas arenosas y desoladas no hallaron señal alguna de alma viviente. El día era corto; la noche, interminable. Largas semanas, hasta meses, transcurrieron sin que los navegantes consiguieran ver ningún habitante. Cierto día, como surgido de las entrañas de la tierra, presentóse de improviso en la playa un hombre casi desnudo, de talla tan gigantesca que —dice Pigafetta con indudable exageración— «nuestra cabeza llegaba apenas a su cintura». En signo de paz seguramente, cantaba y danzaba al propio tiempo, echándose a la vez polvo sobre la cabeza.


  Magallanes sabía algo de aquella mímica primitiva pues en seguida envió a tierra un marinero «con orden de hacer los mismos gestos, en señal de paz y amistad». Debió comprenderlo así el gigante, porque se dejó conducir a la isleta, en donde Magallanes había construido una pequeña factoría para montar la fragua y almacenes, pues se aprovechaba el tiempo procediendo a un repaso general de las naos. El asombro del patagón al ver a los expedicionarios no tenía límites. Levantaba el dedo, señalando a lo alto, queriendo seguramente indicar que los creía descendidos del cielo.


  Magallanes mandó darle de comer y beber y, entre otros objetos, le regaló un espejo. El salvaje, cuya cara estaba teñida de rojo, excepto los ojos, circuidos de amarillo, retrocedió espantado al mirar por vez primera su figura y derribó a cuatro de los que le rodeaban.


  Poco a poco, con idéntico ceremonial que el primero, fueron aproximándose otros patagones. Este nombre les fue puesto por Magallanes, pues usaban unas abarcas de piel de guanaco que asemejaban sus pies a patas de oso. Todos los hombres eran muy buenos mozos. Las mujeres, bastante feas, no tan grandes como aquellos, pero muy gruesas. Sus maridos se mostraban muy celosos y las cargaban como acémilas.


  Vivían errantes, de manera totalmente primitiva, alimentándose de la carne cruda de guanacos y lobos marinos. Usaban instrumentos de pedernal. Pieles de animales les servían de vestido y con ellas así mismo cubrían sus chozas de trashumantes.


  Eran muy glotones. Dos patagones apresados por los expedicionarios comían cada uno a diario un cesto de galleta y hasta devoraban ratas crudas sin desollarlas. Su medicina era muy primaria. Practicaban el vómito y la sangría de bárbara manera. Curaban las enfermedades del estómago introduciendo una flecha en la boca todo lo posible para provocar el vómito, y aliviaban los dolores, sangrando la parte del cuerpo en donde sufrían. El intenso frío de aquellas latitudes lo combatían atándose estrechamente sobre el cuerpo sus partes naturales.


  La fauna de aquellos parajes se componía sobre todo de avestruces, zorros, conejos y gorriones.


  Un día apareció en la playa otro patagón. Sus modales eran más dulces y pasó varios días entre los expedicionarios que le enseñaron el nombre de Jesús, el Padrenuestro y otras oraciones, que aprendió perfectamente, siendo bautizado con el nombre de Juan. Magallanes le hizo varios regalos. Regresó a los suyos muy contento, y al día siguiente volvió con un guanaco, que le valió nuevos obsequios. Todavía trajo otra vez más animales, pero después nunca más fue visto. Esto hizo sospechar que sus compañeros lo mataron por su frecuente trato con los expedicionarios.


  Como al cabo de otros quince días aparecieron otros cuatro patagones, decidido Magallanes a llevarse a España a los dos más jóvenes, recurrió para prenderlos a una astucia. Dióles «una gran cantidad de cuchillos, espejos y cuentas de vidrio, de manera que tuvieron las dos manos llenas; en seguida les ofreció dos grillos de hierro de los que usan para los presos, y cuando vió que los codiciaban (les gusta extraordinariamente el hierro) —añade entre paréntesis Pigafetta— y que, además, no podían cogerlos con las manos, les propuso sujetárselos a los tobillos para que se los llevasen más fácilmente; consintieron, y entonces se les aplicaron los grillos y cerraron los anillos, de suerte que de repente se encontraron encadenados. En cuanto se dieron cuenta de la superchería se pusieron furiosos, resoplando, bramando e invocando a Setebos, que es su demonio principal, para que viniese a socorrerlos».


  En cambio, los intentos para apresar a las mujeres de los dos prisioneros fracasaron. Los navegantes lograron sujetar a otro patagón y le obligaron a que les condujera hasta donde estaban las mujeres de los dos prisioneros, que, advertidas por el único de los cuatro que pudo escapar, lanzaban tan estridentes gritos que podían oírse desde larga distancia.


  El piloto Juan Carvallo conducía la expedición. El prisionero dirigióles a una choza en donde había una mujer. Era ya tarde y Carvallo colocó centinelas, quedándose a vigilar aquel poblado. Llegaron dos patagones al parecer ajenos a lo sucedido, pues pasaron como si tal cosa toda la noche en compañía de los guardianes. Sólo que al alba cuchichearon con las mujeres unas palabras. En un instante, hombres, mujeres y niños, abandonándolo todo, emprendieron, en veloz zigzagueo, la fuga. Pero hubo quien, escondido entre maleza, disparó una flecha envenenada, que mató casi en el acto a uno de los de Carvallo.


  Magallanes pensó crear una colonia en aquellos parajes. Cuatro hombres bien armados marcharon treinta leguas tierra adentro. El navegante les había ordenado colocar una gran cruz, y caso de hallar gente y ser la tierra buena, quedarse en ella. Pero como no hallaron agua, ni tampoco habitantes, volvieron a su base.


  En tanto que el grueso de la escuadra procedía a reparaciones, Magallanes ordenó a la Santiago, la nao más ligera de todas, una exploración al Sur.


  El 22 de mayo, una violenta tempestad destrozó la nave unas tres leguas más abajo de la desembocadura del río Santa Cruz. Todos se salvaron, excepto el esclavo del capitán, llamado Juan Negro. Dos marineros marcharon por tierra hasta el puerto de San Julián, realizando una caminata de cien millas por terrenos de maleza para dar cuenta del desastre. El hielo constituyó su única bebida durante el trayecto. Entretanto, la tripulación permaneció dos meses en el lugar del desastre recogiendo los restos de la embarcación. Los náufragos fueron por fin auxiliados y luego distribuidos entre las restantes tripulaciones.


  La primavera se aproximaba. El 21 de agosto mandó Magallanes largar velas rumbo al Sur. La escuadra alcanzó costeando la desembocadura del río Santa Cruz, donde una furiosa tempestad estuvo a punto de hacerla naufragar. Repostándose de agua y leña pasaron allí otros dos meses. A pesar de los repetidos fracasos, Magallanes seguía teniendo fe en su estrecho. Es aquí, en la ría de Santa Cruz donde reunió a los capitanes para indicarles la ruta que tenían que seguir. Hay en los grandes descubridores detalles que recuerdan la vaga seguridad de los sonámbulos.


  Según su opinión, aquellas costas conducían a un paso que estaba decidido a encontrar, aunque para ello hubiese de llegar hasta la latitud meridional de 75 grados La navegación cada día se hacía más peligrosa y difícil, pero sólo en último extremo desistirían de la empresa, en cuyo caso tomarían el derrotero de las islas Molucas por Buena Esperanza y Madagascar, aunque pasando a gran distancia de estos puntos. Pero tal propósito sólo se llevaría a efecto si las naos tuviesen que verse precisadas a desaparejar dos veces.


  Magallanes no sabía que estaba a un paso de su estrecho, que ya estaba tocándolo como quien dice, que se aproximaba el momento de verificar la intuición del mapamundi de Martín Behaim, celosamente guardado en la tesorería del rey de Portugal. En esta inquebrantable convicción de Magallanes, atravesada, sin embargo, por una trágica duda, hay una sublime grandeza.


  La vida de aquellos hombres, sacudida de tremendas pasiones, desmiente muchas veces sus prácticas fervorosamente cristianas, pero es indudable que sentían como pocos la proximidad de los momentos solemnes. Antes de abandonar el río de Santa Cruz, Magallanes ordenó desembarcar a todos. Mandó armar una tienda de campaña para que en ella las tripulaciones en pleno confesaran y comulgaran[60].


  EL ESTRECHO DE MAGALLANES


  El estrecho de Magallanes


  El 21 de octubre, al doblar el cabo de las Once Mil Vírgenes, bautizado así en recuerdo de la festividad del día, penetró Magallanes en la anchurosa entrada del estrecho de su nombre. El gran navegante le puso luego el nombre de estrecho de Todos los Santos, pero el uso, denominándole por el nombre de su descubridor, es quien ha prevalecido.


  Era una bahía extensa, totalmente desierta. Las aguas, remansadas, tenían un tono profundo. Al fondo de la costa, formada por altos acantilados, se destacaban unas cimas cubiertas de nieve. Aquel paisaje, iluminado por un sol sin fuerza, semiapagado, tenía, de puro severo, algo de siniestro.


  Aparentemente aquel sitio era uno de tantos senos profundos corrientes en los litorales. Sin embargo, Magallanes, iluminado por un presentimiento, ordenó inmediatamente a la San Antonio y a la Concepción un reconocimiento a fondo, mientras la Trinidad y la Victoria quedaban aguardando en la boca el resultado de la exploración. Mandaba la Concepción el capitán Serrano, antiguo jefe de la Santiago.


  Una violenta tempestad, que duró treinta y seis horas, sobrevino a la noche. Las naos de espera, abandonadas las anclas, dejáronse arrastrar a la bahía a merced del viento y de las olas. Las naos de reconocimiento, impedidas de volver a reunirse con el jefe por no poder doblar un cabo (el cabo de la Posesión), se abandonaron al viento, que las empujaba continuamente al fondo de la supuesta bahía.


  En el instante en que se creían perdidas vieron una pequeña abertura (Primera Angostura) y se internaron en ella. Pero tampoco este canal estaba cerrado. Optaron entonces por continuar su reconocimiento y desembocaron en otro seno (bahía Boucault o de San Gregorio). Al fondo había otro estrecho (Segunda Angostura), que también optaron por atravesar, y que conducía a otra bahía mucho más grande que las anteriores.


  Aquel laberinto cubierto de selvas espesísimas en las laderas inferiores que se elevaban casi perpendicularmente hasta la región de las nieves perpetuas, intimidó a los exploradores que decidieron volver para dar cuenta de sus descubrimientos. Un sentimiento de tristeza y soledad, de tragedia y perdimiento, emanaba del paisaje.


  Desde el cabo de las Once Mil Vírgenes al cabo Pilares, es decir, de extremo a extremo, el Estrecho de Magallanes tiene una longitud de 592 kilómetros. Su anchura media es de cinco a seis kilómetros, aunque en algunas partes se ensancha, como sucede en sus entradas y en las bahías Inútil, Gente Grande, Posesión y Santiago y en las bocas de los canales Smyth, Santa Bárbara y Magdalena.


  Pasaron dos días llenos de la más tremenda incertidumbre para Magallanes, que llegó a conjeturar como perdidas a las naos exploradoras. Cierta humareda visible en la costa confirmóle en su errónea creencia, pues sospechó que aquella era una angustiosa señal efectuada por los náufragos. Su sorpresa no tuvo límites cuando vio venir, empavesadas y a todo trapo, las dos naos, disparando bombardazos. Sus tripulaciones formadas en cubierta, gritaban jubilosas.


  Las naos, reunidas, adentráronse en el estrecho. La tercera bahía conducía a dos canales: al Sureste, uno; el otro, al Suroeste. Magallanes volvió a mandar a la San Antonio y a la Concepción un nuevo reconocimiento por si el primer canal salía a la mar abierta.


  Había en la San Antonio quienes presentían y ansiaban aquella orden. La nao se apresuró a zarpar, deseosa de adelantarse, pues su piloto, Esteban Gómez, junto con algunos otros mandos de la nao, premeditaba abandonar la escuadra desandando su camino, aprovechando la brevísima noche de aquellas latitudes. La Concepción, de menor andar, optó por quedarse en el canal, donde aguardó en vano su regreso.


  Efectivamente, al oscurecer fue apresado el capitán Alvaro de Mezquita. Gómez y Mezquita, en lucha feroz, quedaron heridos. Dueños de la nao los partidarios del primero, se zafaron de todas las restantes sin ser vistos, emprendiendo inmediato regreso a España. El hambre torturó al extremo a los desertores durante la larga travesía. Uno de los patagones apresados por orden de Magallanes murió, incapaz de soportar el calor de la línea equinoccial[61].


  Se sabe que Gómez había propuesto a Magallanes que, puesto que el estrecho estaba descubierto, convenía volver a España para abastecerse y emprender más tarde el paso con más elementos. Magallanes le contestó que «aunque supiese comer los cueros con que las entenas iban forradas, había de pasar adelante y descubrir lo que había prometido al Emperador».


  Pigafetta, en unas líneas escritas sin duda a su regreso, escribe que Gómez «odiaba a Magallanes por la única razón de que cuando éste vino a España para proponer al Emperador el ir a las islas Molucas por el Oeste, Gómez había pedido, y estaba a punto de conseguir, para una expedición, el mando de unas carabelas. La expedición tenía por objeto el hacer nuevos descubrimientos; más la llegada de Magallanes dio lugar a que se rehusara su petición y que no pudiese conseguir más que una plaza subalterna de piloto pero lo que más le irritaba era estar a las órdenes de un portugués». Pigafetta omite un pequeño detalle, el consignar la nacionalidad portuguesa de Esteban Gómez.


  Este, a su regreso a Sevilla, acusó a Magallanes de demente y cruel. Si bien es verdad que los jefes sublevados de la San Antonio fueron encarcelados hasta el regreso de los restos de la escuadra y embargados en sus bienes, también es verdad que de resultas de su información la familia de Magallanes fue sometida a estrecha vigilancia. La justicia consideraba sospechosos tanto a los desertores como a los que proseguían el viaje.


  Demasiado comprendió Magallanes lo ocurrido. A pesar de ello, mandó buscar la San Antonio por todas partes, sobre todo, por el canal donde había penetrado. Además envió a la Victoria hasta la boca del estrecho, ordenando se plantase en sitio elevado una bandera bien visible, a cuyo pie una olla enterrada contuviera indicaciones para la nao supuestamente extraviada.


  Este aviso se había convenido entre todos, a la partida, para casos parecidos. Señales semejantes se colocaron en otros dos lugares altos y en la cima de una pequeña isla, a cuyo pie aguardó Magallanes el regreso de la Victoria.


  La impresión causada en Magallanes por aquella baja fue enorme. Mandó llamar al escribano Espeleta. Sentía la necesidad de justificarse. Y dictó un documento, dirigido a los jefes de la nao Victoria —de quienes por lo visto sospechaba o tenía motivos para sospechar—, cuya transcripción íntegra vale ciertamente la pena, por su extraordinario interés. Magallanes hace aquí un acabado retrato de sí mismo.


  «Yo, Fernando de Magallanes, Caballero de la Orden de Santiago y Capitán General de esta Armada que S.M. envía al descubrimiento de la especiería. Hago saber a vos, Duarte Barbosa, capitán de la nao Victoria, y a los pilotos, maestres y contramaestres de ella, como yo tengo entendido que a todos os parece cosa grave estar yo determinado de ir adelante, por parecernos que el tiempo es poco para hacer este viaje que vamos. Y por cuanto yo soy hombre que nunca deseché el parecer y consejo de ninguno, antes mis cosas son platicadas y comunicadas generalmente con todos, sin que persona alguna sea afrentada de mi; y por causa de lo que aconteció en el puerto de San Julián, sobre la muerte de Luis de Mendoza, Gaspar de Quesada y destierro de Juan de Cartagena, y Pedro Sánchez de Reina clérigo, vosotros con temor dejais de decirme y aconsejar todo aquello que os parece que es servicio de S.M., bien y seguridad de dicha Armada, y no me lo teneis dicho y aconsejado; erráis al servicio del Emperador Rey nuestro Señor, y vais contra el juramento y pleito homenaje que me teneis: por lo cual os mando de parte de dicho Señor, y de la mía ruego y encomiendo, que todo aquello que sentís que conviene a nuestra jornada, así de ir adelante como de volvernos, me deis vuestros pareceres por escrito, cada uno de por si, declarando las razones y por qué debemos de ir adelante, o volvernos, no teniendo respeto a cosa alguna porque dejeis de decir la verdad; con las cuales razones y pareceres diré el mío, y determinación para tomar conclusión en lo que hemos de hacer. Hecho en el canal de todos los Santos, enfrente del río del Isleo, en la cuarta feria veintiuno de Noviembre en 53 grados de mil quinientos y veinte años».


  Este documento revela de forma transparente la psicología de Magallanes. Quiere que «cada uno de por si», por escrito, le dé su opinión personal. No quiere asambleas y reuniones donde su carácter absorbente puede aparecer disminuido. Este gesto llamativo y espectacular de dirigirse a todos revela el simplismo del tirano. En realidad, todos los déspotas utilizan en su defensa, de manera inconsciente, los mismos argumentos usados unánimemente contra ellos. Vuelven del revés aquello mismo de que se les acusa. El final de este manifiesto es típico. El dirigirse a los restantes jefes no pasa de ser una pura fórmula, pues anuncia claramente su propósito de hacer sólo su deseo. Es absurdo creer a Magallanes capaz de volverse atrás cuando estaba a punto de ver colmado su ensueño.


  La ambigua contestación del piloto de la Victoria —único que se atrevió a responderle—, desechó las últimas dudas de Magallanes, si es que acaso las tenía, lo cual no es creíble. Andrés de San Martín comienza expresando sus dudas de que aquel intrincado canal conduzca a un «camino para poder navegar a Maluco». Pero «esto no hace ni deshace el caso en cuanto estamos en el corazón del verano. Y parece que vuesa merced debe ir adelante por él ahora, en cuanto tenemos la flor del verano en la mano…». Estando, pues, como estaban, a punto de resolver aquel enrevesado problema geográfico, no era oportuno volver. En cuanto a las tripulaciones, San Martín hace observar a Magallanes que «la gente está flaca y desfallecida de sus fuerzas, y aunque al presente tienen mantenimientos que basten para sustentarse, no son tantos y tales que sean para cobrar nuevas fuerzas ni para comportar demasiado trabajo». Andrés de San Martín continúa: «también veo de los que caen enfermos que tarde convalecen». Otros reparos del cosmógrafo revelan también que la ansiedad llevaba a Magallanes a la imprudencia.


  Porque uno de los consejos más claramente expresados en la respuesta de Andrés de San Martín, obra magistral de la ambigüedad más habilidosa, es éste: «También me parece, que vuesa merced no debe caminar por estas costas de noche, así por la seguridad de las naos como porque la gente tenga lugar de reposar algún poco; pues teniendo la luz clara diez y nueve horas, que mande surgir por cuatro o cinco horas que quedan de noche; porque parece cosa concorde a razón surgir por cuatro o cinco horas que quedan de la noche, por dar (como digo) reposo a la gente, y no tempestear con las naos y aparejos».


  Pero Magallanes estaba sediento de comprobación y mandó avanzar. El estrecho, laberinto sombrío e inhospitalario, seguía discurriendo por entre sierras muy altas, casi siempre acantiladas, selváticas, cubiertas de nieve. A veces se estrechaba angosto; otras veces ofrecía amplias bahías o bifurcaciones y canales que obligaban a la pequeña escuadra a constantes exploraciones. El tono profundo de las aguas revelaba su hondura; aun cerca de tierra el ancla no hallaba fondo en veinticinco o treinta brazas. Grandes fogatas eran visibles con frecuencia a la margen derecha, lo cual dio origen al nombre que todavía conservan aquellos parajes: la Tierra de Fuego. Cada media legua se hallaban puertos muy seguros. El agua era excelente. La tierra daba, sobre todo junto a las fuentes, hierbas, amargas algunas, pero comestibles.


  El optimismo y contento que, sin duda, se respiraba en el alcázar de popa de la nao capitana lo trasluce Pigafetta en esta frase: «En fin, yo creo que no hay en el mundo mejor estrecho que éste». Los navegantes de la expedición inmediata dirían precisamente lo contrario. Pero cada cual tendría sus razones para opiniones tan dispares. Donde a Magallanes, favorecido por el día larguísimo, le fue muy bien, los que le siguieron por el mismo camino tropezaron por pruebas durísimas. Probablemente, cuando Pigafetta anotaba esa impresión, la escuadra había llegado a la parte del estrecho donde extensas praderas y bosques sustituyen a las altas escarpaduras nevadas.


  El viajero italiano entretiene sus ocios con el gigante patagón. Preguntándole, por medio de una especie de pantomima, el nombre patagón de muchos objetos, Pigafetta llegó a formar un pequeño vocabulario. El prisionero estaba ya tan acostumbrado, que, apenas veía al cronista coger la pluma y el papel, iba en seguida a decirle los nombres de los objetos que alcanzaba su vista y de las operaciones que veía hacer. Les enseñó a todos, entre otras cosas, el modo de encender la lumbre en el país, frotando un pedazo de madera puntiagudo contra otro hasta que el fuego prendiera en una clase de médula de árbol que se colocaba entre los dos pedazos de madera. Así como su otro compañero a bordo de la nao San Antonio durante la travesía del Atlántico, este patagón murió en la del Pacífico. Acerca de su muerte Pigafetta dice que «cuando se sintió en las últimas en su postrera enfermedad pidió la cruz, la besó y nos rogó que le bautizáramos, lo que hicimos —añade el cronista— poniéndole el nombre de Pablo».


  La escuadra ancló cuatro días en la desembocadura de un río que llamaron de las Sardinas, pues allí hervía un inmenso y apretado banco de aquellos peces. Desde aquí envió Magallanes una chalupa muy bien equipada a reconocer si el canal desembocaba en otro mar.


  Tres días transcurrieron en angustiosa espera para aquel hombre obsesionado totalmente por su idea. Al cabo, los expedicionarios volvieron para comunicarle haber visto el cabo donde terminaba el estrecho y un gran mar extendido enfrente, esto es, el mar del Sur, el Océano Pacífico[62]. Vióse entonces algo totalmente inesperado. Por el rostro de aquel navegante duro, terriblemente severo, aparentemente extraño a toda clase de emociones, corrían lágrimas a raudales. Era el día 27 de noviembre. Sus ansias colmadas bautizaron aquel cabo con el nombre de cabo Deseado[63]. La exploración y travesía del estrecho habían durado algo más de un mes.


  Inmediatamente Magallanes ordenó aparejar. Una emoción profunda invadía a todos. Las naos se dispusieron a trasponder la postrera etapa del estrecho. Las bombardas rasgaron, broncas, el silencio de todo aquel ámbito que sólo turbaba el silbido del viento. Oyéronse insistentes las notas de los rústicos instrumentos adquiridos por la Casa de Contratación para solaz de las tripulaciones.


  Surgían del mar, en todas direcciones, multitud de peces voladores. Pigafetta dice que cuando son perseguidos salen del agua, despliegan las aletas natatorias, que son lo bastante largas para servirles de alas, y vuelan a la distancia de un tiro de ballesta; en seguida vuelven a caer en el agua. Durante este tiempo sus enemigos, guiados por la sombra que hacen, los siguen, y en el momento en que se zambullen de nuevo los cogen y se los comen. Estos peces voladores tienen más de un pie de largo y son un alimento excelente. La pesca abundaba en aquellos parajes de manera extraordinaria. Pero durante la larga travesía que les aguardaba, los expedicionarios debían sentir más de una vez el ansioso afán de otra distinta clase de alimentos.


  La pequeña Armada, compuesta ahora sólo de tres naos, la Trinidad, la Concepción y la Victoria, mandadas por Magallanes, Serrano y Barbosa respectivamente llegaron a la salida del estrecho. Un mar inmenso se extendía, henchido de misterio, ante los pequeños veleros.


  EL PACÍFICO


  El pacífico


  El día 28 de noviembre la escuadra magallánica se lanzó a toda vela a través del entonces llamado Gran Océano o mar del Sur, nombre con que le bautizó su descubridor Núñez de Balboa.


  Tres meses y veinte días duró la travesía. Cuando la escuadra de Magallanes penetró en el Pacífico, la mar estaba oscura y gruesa. Pero esta acogida hostil fue desmentida muy pronto. Al sur de aquel Océano los vientos son siempre fijos y constantes, ideales para la navegación a vela. Por su tranquila superficie la escuadra recorría diariamente de sesenta a setenta leguas. No pudo ser la travesía más feliz; constituyó una sorpresa para los mismos expedicionarios. Para aquellos hombres avezados a las tormentas más terribles aquel mar parecía distinto de los demás. El mar del Sur se llama desde entonces Océano Pacífico.


  Excepto dos islas completamente desiertas, denominadas por Pigafetta Islas Infortunadas, la escuadra no halló en todo ese tiempo indicio de ninguna otra tierra. Descubierta la primera de las islas el 24 de mayo el piloto Albo la denomina de San Pablo. Era una isla deshabitada cubierta de vegetación. «Sondamos en ella — dice— y no hallamos fondo». La otra isla fue descubierta el 4 de febrero. «La pusimos la isla de los Tiburones —sigue anotando el mismo— por los muchos que había»[64].


  Al impulso de las velas siempre henchidas, las proas tajaban veloces aquella tersa soledad azul que parecía no tener fin. Transcurrían uno tras otro los días invariablemente iguales. Oíase constante y monótono el restallar de las jarcias, siempre tensas. Brillaba en las noches claras, purísimas, la constelación de la Cruz, que canta el Dante, por conocerla, probablemente, de referencias de su contemporáneo el gran viajero veneciano Marco Polo:


  
    I’mi volsi a man destra, e posi mente


    All’altro polo a vidi quattro stelle[65]


    nos viste mai fuorchè alia prima gente.


    Goder pareva il ciel di lor fiammelle.


    Oh! sttentrional vedovo sito


    poichè privato sei mirar puelle (Purg. 1)


    
      (Me volví hacia la derecha, y dirigiendo mi espíritu


      hacia el otro polo, distinguí cuatro estrellas


      únicamente vistas por los primeros humanos.


      El cielo parecía gozar con sus resplandores.


      ¡Oh Septentrión! sitio verdaderamente viudo


      porque te ves privado de admirarlas).

    

  


  Días, semanas, meses sintiendo en derredor la misma calma espejante, atroz, absoluta. La mar, siempre la mar, sin indicio alguno de tierra habitada. Ni Magallanes ni ningún otro de su Armada habían previsto travesía tan larga. «Si Dios y su Santa Madre no nos hubiesen concedido una feliz navegación, hubiéramos todos perecido de hambre en tan vasto mar. Pienso que nadie en el porvenir —escribe el cronista italiano— se aventurará a emprender un viaje parecido». Después de la desastrosa travesía de la escuadra de Loaysa y Elcano, dispersada por una tempestad en 1526, hasta el año 1578, sólo Francis Drake se atrevió a atravesar el Pacífico.


  Las provisiones se agotaron por completo. El agua de los aljibes estaba pútrida, hedionda y, lo que es peor, extraordinariamente tasada. Tormento terrible el de la sed en medio del mar. La galleta era ya un polvo amargo revuelto de gusanos. Despedía hedor inaguantable por estar mezclada con deyecciones de ratas que, acuciadas por el hambre, comenzaron a disputar a los hombres sus postreras provisiones. Estos repugnantes animales vinieron a ser un manjar tan codiciado que se llegaron a pagar cada uno hasta a medio ducado.


  El único alimento llegó a ser a veces serrín de madera, y las tripulaciones, para no morir de hambre, decidieron comerse los pedazos de cuero que recubrían el palo mayor. Magallanes no había pensado hasta qué punto iban a ser exactas sus palabras a Esteban Gómez. Las intemperies habían endurecido este cuero hasta tal extremo que era preciso remojarlo en el mar durante cuatro o cinco días con objeto de ablandarlo. Y esto sólo para quienes podían masticar, porque una extraña enfermedad se extendió en las tripulaciones.


  «Nuestra mayor desdicha —escribe Pigafetta— era vernos atacados de una enfermedad por la cual las encías se hinchaban hasta el punto de sobrepasar los dientes, tanto de la mandíbula superior como de la inferior, y los atacados de ella no podían tomar ningún alimento». La mortalidad fue muy grande; el italiano da la cifra de diecinueve fallecidos. Voraces tiburones seguían continuamente a aquellas enfermerías flotantes al cebo de los cadáveres lanzados frecuentemente de sus bordas.


  La historia de la navegación es una narración continuada de las más atroces torturas. Lanzarse a través de la inmensa extensión del Pacífico, como después a través de otros océanos en condiciones muy semejantes, significa un testimonio insuperable a favor del temple y valor de aquellos hombres.


  La enfermedad cuyos efectos describe Pigafetta es el escorbuto. Producida por la falta de vitaminas C, influye poderosamente en la sangre, produce hemorragias internas e inflama las encías. Esa clase de avitaminosis hace enfermar el plasma sanguíneo, disminuyendo fuertemente el índice de coagulación, ocasionando al mismo tiempo una debilidad extremada de la pared vascular de los pequeños vasos. La más ligera rozadura produce entonces hemorragias incesantes. Hasta que no se conoció la manera muy fácil de contrarrestar la enfermedad, el escorbuto constituyó un terrible azote para las tripulaciones que se aventuraban a largas travesías. Produce gran decaimiento y violentas crisis de depresión mental. La fiebre, cansancio muscular y agotamiento general constituyen sus primeros síntomas. Luego viene la debilidad de las encías y caída de dientes, y tras unas semanas el enfermo muere de neumonía, uremia o cualquier otra complicación. Unos vegetales frescos, unas manzanas, uvas, patatas, cebollas, por ejemplo, hacen recobrar la salud del enfermo de escorbuto casi instantáneamente.


  Ginés de Mafra dice a este respecto que la gente combatía la enfermedad lavándose las encías con orines mezclados con agua de mar «lo cual —añade— fue especial remedio para aquel mal»[66].


  ¿Se contaba Elcano entre los enfermos? Cabe suponer, a falta de otros datos, que la dolencia que estando más tarde en la isla de Cebú, le retuvo en su nao en circunstancias providenciales, fuese, acaso, consecuencia de las penalidades sufridas en la travesía del Pacífico. Su muerte, cinco años más tarde, en medio del mismo oceáno, víctima seguramente del escorbuto, autoriza, cuando menos, a pensar que durante esta primera travesía, Elcano no estuvo inmune de la terrible enfermedad.


  Pigafetta, en otro orden de observaciones, advierte que bajo la influencia del polo Antártico la aguja imantada declina un poco del verdadero Norte. No giraba con tanta fuerza como cuando estaba hacia su propio polo. Teniendo esto en cuenta, Magallanes preguntó antes de cruzar la línea a todos los pilotos qué ruta puntuaban en sus cartas de navegar. Todos unánimemente respondieron que según sus órdenes, pero entonces Magallanes les hizo notar el error en que incurrían por no tener en cuenta la desviación de la aguja.


  En un error mayor cae Pigafetta cuando casi al final de la travesía anota haber visto dos islas que llama Cipango y Sumbdit-Pradit. Pero esta equivocación ¿es suya solamente? ¿Quién dio estos datos al cronista?


  La maravillosa historia de Marco Polo llamaba Cipango al actual Japón y Sumbdit-Pradit a una isla avanzada de las costas chinas. La ilusión que sentían los marinos de aquel tiempo les hacía caer fácilmente en semejantes errores. La geografía conocida entonces era muy rudimentaria. Aquellos navegantes estaban llenando con realidades los enormes claros de sus mapas. La escuadra de Magallanes pasó a gran distancia de las costas japonesas.


  Por fin, el 17 de marzo, según anota Ginés de Mafra, «uno que estaba en la gavia que se llamaba Navarro, dijo a grandes voces tierra, tierra». Aquella nueva esperada con enorme ansia produjo un júbilo delirante: «con esta subida palabra —añade Mafra— todos se alegraron tanto que el que menos señales de alegría mostraba se tenía por más loco[67]». No aparece claro quién era este Navarro que en tan señalada ocasión dio la voz tierra. De apellido Navarro iban dos en la Armada. «Lope Navarro, marinero, vecino de Tudela de Navarra», adscrito a la tripulación de la nao Victoria y «Joan Navarro, gromete, natural de Pamplona, hijo de Juan de Lanaga, vecino de Pamplona». Este pertenecía a la nao Concepción.


  Nueve días después, el 26 de marzo, las agotadas y desechas tripulaciones arribaron a una costa donde se recortaban las siluetas cimbreantes, gráciles, de unas palmeras doradas de sol. Era la isla de Guam, del archipiélago de las Marianas, llamadas primeramente por sus descubridores islas de los Ladrones.


  Eran los isleños ladrones redomados. Quedaron al principio admirados y profundamente sorprendidos de la escuadra y de sus hombres, pero en seguida rodearon con sus esquifes las naos, y subiendo a sus cubiertas comenzaron a apoderarse de todo lo que hallaban a mano. Su canoa mayor no llevaba más de diez hombres, pero fueron tantas que la gente no cabía a bordo. No querían salir y hubo que expulsarlos a la fuerza. Un arcabuzazo bastaba para disolverlos, pero en seguida volvían a las andadas. Llevaron su atrevimiento hasta a querer obligar a los marinos a amainar velas y conducirlos a tierra, y de un golpe audaz se llevaron la chalupa de la nao capitana.


  Magallanes, indignado, desembarcó con cuarenta hombres armados, con ánimo de efectuar una razzia de escarmiento. Les quemó de cuarenta a cincuenta casas, así como muchas de sus canoas, matándoles, además, siete hombres.


  Constantemente expuestos a los peores peligros y sufrimientos, siempre —y entonces más que ahora— han sido los marinos una clase extraordinariamente supersticiosa. La ansiosa petición de los enfermos de escorbuto cuando vieron marchar a los soldados era de que si mataban a alguno trajeran sus intestinos, pues estaban persuadidos de que servirían para una más rápida curación de la enfermedad que padecían.


  Los isleños desconocían el uso de las flechas. Los mismos soldados sentían compasión de aquellos desdichados cuando los atravesaban con ellas. Se arrancaban las flechas del cuerpo y quedaban mirándolas con trágica y muda sorpresa, después de lo cual morían a menudo.


  Aun y con todo, cuando la Armada partía, fue seguida por más de cien canoas, desde las que los isleños enseñaban pescado fresco cual si quisieran venderlo. Veíanse también en ellas a las viudas de los muertos llorando y arrancándose los cabellos. De pronto, acercando sus canoas velozmente, apedrearon a los expedicionarios y huyeron. La Armada pasó por entre aquellas embarcaciones a toda vela, pero ellos la esquivaron maravillosamente.


  Los isleños eran nadadores y marinos admirables. Su diversión favorita la constituía el pasear acompañados de sus mujeres en piraguas semejantes a góndolas, pero más estrechas, pintadas en negro, blanco o rojo. La vela era de forma triangular, hecha de hojas cosidas de palmera. A la banda de sus ligeras embarcaciones, a cinco o seis pies de distancia de su eslora, colocaban la batanga o balancín, la larga viga puntiaguda que las convierte en prácticamente insumergibles aun con mar gruesa. Albo observa que «andaban tanto que parecía que volasen». Hacían de las proas popa, o a la inversa, cuando querían.


  No adoraban a nada, ni conocían jefes. Fornidos, recios, de tez aceitunada, decían nacer blancos y después volverse negros con la edad. Consideraban elegante pintarse los dientes de rojo y de negro.


  Las mujeres, altas, pálidas, menos morenas que los hombres, arrastraban por el suelo sus largos, lacios y negrísimos cabellos. Iban desnudas lo mismo que los hombres, aunque a veces se cubrían su mínima honestidad con una tira blanda como el papel extraída del tallo de la palmera. No trabajaban sino en sus casas, haciendo esteras y cestos con hojas de palmera y en otras labores domésticas. Todos, ellos y ellas, se untaban el pelo y cuerpo con aceite de coco. Usaban también sombrerillos de palma.


  Sus casas eran de madera, cubiertas de tablas, las habitaciones con vigas y ventanas bastante trabajadas; sus lechos, muy cómodos, de esteras de palma finísimas, extendidas sobre paja. No conocían más armas que unas lanzas guarnecidas en la punta con una espina puntiaguda de pescado. Se alimentaban de aves, peces voladores, bananas y caña de azúcar.


  Magallanes no juzgó prudente detenerse en la isla después de su razzia. Unos diez días más tarde, a 300 leguas de Guam, cuando el disco solar comenzaba radiante a emerger de las aguas, avistó la escuadra una tierra elevada. Era la isla de Samar, del archipiélago filipino, llamado así años más tarde en honor del rey Felipe II, pero que los expedicionarios, por haberlo descubierto el quinto domingo de Cuaresma, llamaron primeramente islas de San Lázaro.


  A la mañana siguiente Magallanes mandó desembarcar en un islote desierto cercano a Samar, llamado por los indígenas Humunu y por Pigafetta Acquada da li buoni signali —Aguada de las buenas señales—. Su actual nombre de Isla Encantada dice mucho a favor del lugar escogido por Magallanes. Era una islita de subyugante belleza en donde brotaban dos fuentes de excelente agua, y que también, para colmo de inmejorables augurios, evidenciaba hasta indicios auríferos. Envueltos en el embriagador ambiente tropical, los navegantes olvidaron en seguida las pasadas penalidades.


  Magallanes mandó armar dos tiendas y desembarcar a ellas los enfermos para que fuesen mejor atendidos. En obsequio de ellos mandó matar una marrana de las cogidas en la razzia de la isla de las Marianas. En aquel lazareto de fortuna recibían los enfermos diariamente la visita de su jefe supremo, que acostumbraba llevarles vino de cocotero, bebida que les sentaba muy bien.


  EN LAS ISLAS FILIPINAS


  En las islas Filipinas


  La estancia de Magallanes en la islita duró ocho días. Y en contraste con lo ocurrido en las islas Marianas, sus relaciones con los indígenas de Samar fueron muy cordiales. Al segundo día vióse venir una canoa con nueve indígenas, caciques de la isla. Magallanes ordenó que nadie hiciese la menor demostración ni dijera palabra sin su permiso.


  Los indígenas, corteses y ceremoniosos, presentáronse al Almirante que mandó darles de comer y al propio tiempo unos regalos. Los isleños quedaron contentísimos y por su parte correspondieron con algunos productos típicos del país. Indicaron por señas que pasados cuatro días volverían con arroz, nueces de coco y otros víveres. En señal de amistad invitaron a Magallanes a ir a sus viviendas y le enseñaron en sus almacenes clavo de especia, canela, pimienta, nuez moscada y hasta oro.


  Magallanes, a su vez, les invitó a subir a su navío, preparado de antemano de manera deslumbradora, y cuando se marcharon, mandó disparar una bombarda. La detonación les sobrecogió tanto, que algunos estuvieron a punto de lanzarse al agua, pero se les pudo persuadir que no tenían por qué temer.


  En medio de aquella naturaleza exuberante, los recursos del cocotero llenaron de asombro a los expedicionarios. Del cocotero obtenían los naturales su pan, su vino, su aceite y vinagre inclusive. El vino, de una incisión efectuada en la copa del árbol hasta la médula, que manaba un licor parecido al mosto blanco. De la primera corteza del fruto, compuesta de filamentos, trenzaban cuerdas fortísimas. Una médula interior, blanca, de un dedo de espesor, la comían a modo de pan con la carne y el pescado. La médula encerraba un licor limpísimo, dulce, estimulante. Dejando pudrir la médula con este licor y cociéndolo luego se obtenía aceite, espeso como manteca. El vinagre se obtenía dejando reposar el licor sólo y exponiéndolo al sol. Una familia de diez personas podían vivir con sólo dos cocoteros. Este árbol duraba, según los isleños, un siglo entero.


  Los naturales cumplieron su palabra y volvieron con dos canoas llenas de nueces de coco, naranjas, un cántaro lleno de vino de cocotero y hasta un gallo, para demostrar a los navegantes que poseían gallinas. Todos los productos les fueron pagados.


  Su viejo jefe tenía la cara pintada y pendientes de oro en las orejas. Todos los indígenas perforaban con grandes agujeros sus orejas. Eran aceitunados; iban tatuados y casi desnudos; el cabello, negro, largo hasta la cintura; el cuerpo engrasado con aceite para preservarse del sol y del viento según decían. Usaban machetes, escudos, mazas y lanzas guarnecidas de oro.


  La escuadra partió el 25 de marzo con rumbo Oeste Suroeste para alcanzar navegando por en medio de cuatro islas, la isla de Leyte.


  Tenía Magallanes un esclavo malayo comprado durante su anterior estancia en las Indias Orientales. Magallanes lo utilizó como intérprete para entrar en relación con los indígenas, que entendían el malayo. Le envió a solicitar víveres, con el encargo, además, de que saludara al rey de la isla asegurándole que los expedicionarios no venían como enemigos, sino todo lo contrario.


  Anclada la escuadra, el reyezuelo de Leyte subió a bordo de la nao capitana, cambiándose entre él y Magallanes los acostumbrados regalos. Magallanes aprovechó la ocasión para efectuar ante el reyezuelo una exhibición de su poder militar. Enseñóle todas las armas de fuego incluso la artillería, y mandó disparar algunos bombardazos que llenaron de espanto a los isleños. Además hizo que un soldado se vistiera toda la armadura y ordenó que tres hombres le dieran de sablazos y le apuñalasen, con objeto de demostrar al asombrado reyezuelo que un hombre armado de aquella manera no podía sufrir ningún daño. Y hasta exageró el número de su gente, pues aseguró que en cada barco iban doscientos hombres armados de aquella misma guisa.


  Magallanes sentía el orgullo de su hazaña náutica, porque conduciendo al rey al castillo de popa, le enseñó sus mapas y su brújula, explicándole, con ayuda por supuesto del intérprete, su descubrimiento geográfico, las lunas pasadas en el mar sin ver tierra y la ruta seguida para llegar hasta donde se encontraba.


  Aquel rey era notablemente hermoso. De su cabeza, cubierta con un velo de seda, descendían sobre sus espaldas negros cabellos. Estaba tatuado en colores. Una tela de algodón bordada en seda cubríale de la cintura a las rodillas; al costado lucía una espada con largo mango de oro. Todos sus dientes ostentaban gruesas incrustaciones de oro, y de oro eran asimismo los anillos de sus orejas.


  Pidió a Magallanes que enviase a dos de los suyos para que pudiera enseñarles particularidades de su país. Su palacio tenía la forma de una pila de heno, sostenida y aislada a bastante altura del suelo por cuatro gruesas vigas. Se subía por un escalo y estaba cubierto con hojas de banano.


  Su hermano, rey en Massana, país cercano, aseguraba que en su isla había pepitas de oro gruesas como nueces y aun como huevos, y que todos los platos, vasos y hasta adornos de su casa eran de oro. El oro abundaba de manera extraordinaria. Hubo isleño que ofrecía un grueso lingote macizo por seis hilos de cuentas de vidrio, pero Magallanes prohibió el cambio temiendo que los naturales dedujesen en ellos ansias de oro.


  El domingo de Pascua, 31 de marzo de 1521, volvió a enviar Magallanes a su intérprete malayo a prevenir al rey el desembarco de los expedicionarios para asistir a una ceremonia religiosa. No muy lejos de la orilla fue levantado el altar para la misa, a la que asistieron con sumo respeto ambos reyes. Algunos navegantes comulgaron. Terminado el santo sacrificio, un grupo de expedicionarios bailó una danza de espadas que agradó muchísimo a los isleños. Inmediatamente, sobre una altura bien visible, fue levantada una gran cruz, que todos adoraron. Un ardoroso discurso de Magallanes, traducido por su esclavo, explicó a los indígenas el significado del signo redentor.


  El mismo rey de Massana, ofreciéndose como piloto a Magallanes, condujo a la escuadra, el 7 de abril, al puerto de las islas de Cebú. Este puerto estaba repleto de una infinidad de juncos y bajeles indígenas evidenciando un gran tráfico comercial. Magallanes comprendió al punto la importancia de presentarse de la manera más impresionante. Las empavesadas naos dispararon en descarga cerrada toda su artillería. El rey de Cebú, rodeado de inmensa multitud, aguardaba a los enviados de Magallanes. La embajada de éste tranquilizó al rey y a los suyos, sumamente alarmados del estruendo, asegurándole que la descarga constituía un saludo amistoso y una manera de rendirle honores.


  Entonces el rey preguntó a los embajadores qué objeto llevaba a aquellos navíos hasta su territorio. El intérprete respondió que su jefe, capitán al servicio del rey más grande del mundo, venía a avituallarse, dando sus mercancías a cambio. Hubo aquí un diálogo muy vivo, porque el rey de Cebú manifestó que todos los navíos que entrasen en su puerto estaban obligados a pagarle impuesto. El intérprete respondió que su amo, servidor de un monarca tan grande, no pagaba peaje a ningún otro rey. Si el rey de Cebú quería paz, tendría paz; y si quería guerra, guerra.


  La intervención del rey de Massana convenció al rey de Cebú a la renuncia de su impuesto. Además manifestó que, de exigírsele, estaba dispuesto a ser tributario del Emperador. Por añadidura, excusándose de que sus regalos no eran dignos de tan importante personaje, el rey de Cebú envió a Magallanes cestas de arroz, gallinas, cabras y cerdos.


  El navegante correspondió regalándole, por mediación de Pigafetta, una túnica a la turca de seda amarilla y violeta, un gorro rojo, varios hilos con cuentas de cristal, un plato de plata y dos tazas de vidrio dorado. Todos aquellos pueblos apreciaban el vidrio sobremanera.


  El reyezuelo se hallaba en su choza-palacio rodeado de un gran cortejo. Pigafetta lo describe de esta manera: «Estaba sentado en el suelo sobre una esterilla de palma. Desnudo del todo, excepto las partes naturales cubiertas con una tela de algodón, un velo bordado a mano alrededor de la cabeza, un valioso collar al cuello, y en las orejes grandes aretes de oro rodeados de piedras preciosas Era pequeño, gordo y pintado caprichosamente a fuego. A su lado, sobre otra esterilla había dos vasos de porcelana con huevos de tortuga, que estaba comiendo y delante tenía cuatro cántaros de vino de palma, cubiertos con plantas aromáticas. En cada uno de los cántaros había una caña hueca, por la que chupaba cuando quería beber».


  El yerno del rey llevó luego a su casa a Pigafetta, en donde cuatro hermosas muchachas, casi blancas, de largos y negros cabellos, producían con timbales y cimbalitos una música dulce y lánguida. Pigafetta volvió unos días más tarde a desembarcar en compañía del intérprete a fin de solicitar del rey permiso para enterrar en la isla a los últimos expedicionarios fallecidos: Juan de Aroche y el guipuzcoano Martín Barrena. El rey, al conceder permiso para consagrar el lugar de la sepultura, hasta prometió adorar la cruz[68].


  El rey de Cebú no tardó en hacerse cristiano. Una conversión demasiado rápida para ser sincera. La fecha de su bautismo fue fijada para el domingo 14 de abril. Levantóse en la plaza de la población un tablado engalanado con tapices y palmas. Cuarenta soldados daban guardia al pendón real. Magallanes y el reyezuelo se abrazaron mientras tronaban las bombardas. El reyezuelo de Cebú, vestido enteramente de blanco, fue bautizado en compañía de la reina, del rey y de la reina de Massana además de ochocientas personas entre hombres, mujeres y niños.


  La reina de Cebú, «joven y bella, vestía por completo de tela blanca y negra». Llevaba un gran sombrero de hojas de palmera en forma de quitasol y en la punta una triple corona que nunca se quitaba. Tenía la boca y las uñas teñidas de rojo muy vivo.


  Cierto día, con extraordinaria pompa, vino a oír misa precedida de tres jóvenes que llevaban tres de sus sombreros. Vestía también esta vez una túnica blanquinegra, y un gran velo de seda a rayas de oro le cubría la cabeza y las espaldas. Pigafetta la regaló una imagen del Niño Jesús, que le gustó mucho. Imagen que por cierto hallaron intacta los soldados de la expedición de Legazpi en 1565[69].


  Pero a pesar de los bautizos en masa, los isleños continuaban apegados a sus ídolos. Magallanes les reprochó duramente aquella conducta, pero se disculparon diciendo que era por un enfermo cuya salud esperaban de los ídolos. El enfermo era hermano del príncipe y considerado como el hombre más sabio y valiente de la isla. Estaba sin habla desde hacía cuatro días.


  El ardoroso celo proselitista de Magallanes saltó ciegamente por encima del obstáculo. Les dijo entonces «que si tenían verdadera fe en Jesucristo quemaran todos sus ídolos y bautizasen al enfermo, que curaría, pues estaba tan convencido de ello que apostaba la cabeza a que lo que prometía sucedería inmediatamente».


  El reyezuelo asintió a esta arriesgada proposición que retrata a Magallanes de cuerpo entero. El navegante organizó una solemne procesión a la morada del enfermo que, inmóvil como estaba, sin habla, fue bautizado, así como dos de sus mujeres y diez hijos. Inmediatamente después del bautismo, Magallanes, impaciente por experimentar su promesa, preguntóle cómo se hallaba. Nadie sabe todo el poder de la fe. Según afirma Pigafetta lo cierto fue que «respondió repentinamente que, gracias a Nuestro Señor, ya estaba bien. Fuimos todos testigos de vista de este milagro —añade—, dando gracias a Dios, especialmente el capitán». El capitán a quien Pigafetta se refiere es Magallanes, que, ciertamente, podía dar gracias del milagro.


  Ya desembarcaran de día o de noche, los navegantes eran invitados continuamente a comer y beber. Los indígenas pasaban ordinariamente cinco o seis horas a la mesa. Salaban sus guisos sobremanera para excitar más la sed. Bebían chupando con cañas el vino de los vasos, hasta la embriaguez.


  Cada hombre tenía muchas mujeres. Estas eran muy lascivas. Las madres practicaban cierta complicada infibulación a sus niños varones, seguramente para prevenir sus inclinaciones al vicio nefando al ser mayores. Magallanes se fiaba de esa gente. Para organizar el comercio con la isla, el navegante abrió en la ciudad una gran factoría. Además hizo jurar solemnemente al rey de Cebú fidelidad al rey de España. A cambio de esto exigió a todos los jefes de las islas cercanas sometimiento al rey de Cebú. Este fue su gran error. El reyezuelo de Cebú era uno de tantos caciques y no precisamente el más poderoso en aquel enjambre de islas.


  Desde su llegada a las islas Filipinas, Magallanes parece un hombre totalmente olvidado del objetivo primordial de la expedición. Dando rumbos absurdos, metido en pleitos de salvajes que nada bueno podían acarrearle, hay mucho de enigmático en su demora. Pues Magallanes faltaba a sabiendas a la orden expresa del rey, que le ordenaba ir derechamente a las islas Molucas.


  LA MUERTE DE UN VALIENTE


  La muerte de un valiente


  La pequeña isla de Mactán está muy cerca de la de Cebú. Dos caciques, que, al parecer, se odiaban mortalmente, compartían el dominio de la isla. El primero, llamado Zula, se apresuró a someterse a Magallanes; no así el otro, Cilapulapu de nombre, cuyo poblado, Bulaia, fue, en castigo, arrasado completamente por los expedicionarios. Esta cruel represalia enfureció a los indígenas sobremanera.


  El día 26 de abril, viernes, Zula envía a uno de sus hijos adonde Magallanes con un humilde presente: dos cabras. Dice que su enemigo no quiere reconocer la autoridad del rey de España. Añade que si Magallanes le socorre enviándole tan sólo una chalupa con hombres armados, Cilapulapu estará totalmente subyugado para la noche siguiente. Probablemente, los dos caciques se entienden bajo cuerda.


  A media noche salió Magallanes en persona, acompañado de sesenta hombres con casco y coraza.


  No hubo consideración capaz de disuadirle de su aventurado propósito. El capitán Serrano, sobre todo, le repetía, sensatamente, que no le iba nada en ello y podía, en cambio, perder mucho. Pero Magallanes se sentía completamente seguro de su fuerza. Tanto, que hasta dijo al reyezuelo de Cebú, rechazando su ofrecimiento de ayuda con otros mil guerreros, que viese bien cómo se combatía. Su gesto no estaba inspirado sólo por la jactancia. Quería imponer a los indígenas, de manera incuestionable, la potencia de su poder militar y le interesaba, por lo tanto, ir al combate sólo con los suyos.


  Tres horas antes del alba llegaron los expedicionarios a Mactán. Magallanes envió un emisario conminando sometimiento a los indígenas que contestaron, con insolencia, que también ellos poseían armas, «aunque fuesen de cañas y de estacas aguzadas a fuego».


  Para incitarle precisamente a lo contrario, suplicaron muy astutamente a Magallanes que no los atacara de noche, pues esperaban refuerzos y de día serían muchos más. Aprovechando la oscuridad habían cavado fosas a modo de trampas entre la orilla y sus casas. Magallanes pareció adivinarles, pues aguardó al alba para comenzar el ataque.


  Era el 27 de abril. Como las chalupas no podían acercarse a tierra por causa de los arrecifes, los expedicionarios desembarcaron con agua hasta los muslos durante bastante rato. Eran cuarenta y nueve. Pigafetta iba entre ellos. Honra mucho al italiano el haberse hallado en la hora del peligro combatiendo al lado de su jefe y amigo. Once hombres quedaron guardando las chalupas. La gente que había quedado en las naos se dispuso a presenciar el singular combate encaramada sobre vergas y jarcias.


  Los indígenas eran unos mil quinientos y estaban formados en tres batallones. Apenas vieron a los hombres de Magallanes se lanzaron contra ellos con horrible griterío. Tenían algunas ideas tácticas, pues mientras dos batallones atacaban de flanco, el tercero lo hacía de frente. En vista de ello, Magallanes dividió su gente en dos pelotones. Los ballesteros y mosqueteros dispararon desde lejos durante una media hora, pero causaban al enemigo poco daño. Los indígenas, al comprobar que las balas no les mataban instantáneamente como se habían figurado, se enardecieron y envalentonaron hasta el extremo. Su superioridad numérica era abrumadora. Arrojaban nubes de flechas, estacas agudizadas a fuego, piedras y hasta tierra. La situación de los expedicionarios comenzó pronto a ser crítica.


  Los isleños, adivinando quién era Magallanes, comenzaron a lanzarle estacas con puntas de hierro. Por su parte, el portugués ordenó el inmediato incendio de sus casas. La vista de sus hogares ardiendo encarnizó hasta el delirio a los indígenas. Mientras unos corrían a sofocar el fuego, otros mataron en la plaza del lugar a dos de los expedicionarios. El número de los isleños parecía aumentar a cada momento. Su impetuosidad iba haciéndose incontenible. Una flecha envenenada atravesó la pierna a Magallanes, que sólo entonces ordenó la retirada en orden. Pero la mayoría de sus soldados optaron por huir amedrentados, y solamente un pequeño grupo quedó combatiendo en torno de su capitán.


  Este grupo, sin cesar de combatir, fue poco a poco, sin perder la cara, retirándose hacia la orilla. Una previsión anterior al combate, que consistía en emplazar bombardas a bordo de las chalupas, resultó, por otra parte, inútil, pues las embarcaciones no podían acercarse lo suficiente a causa de los arrecifes y tampoco, por lo tanto, las piezas proteger la retirada.


  Los indígenas procuraban dirigir sus tiros a las piernas, precisamente a la parte que la armadura dejaba indefensa. Sobre todo se ensañaron con Magallanes y por dos veces lograron derribarle el casco. Aquel pequeño grupo de valientes logró, por fin, alcanzar la playa. Pero justamente al llegar allí, cuando el reembarco parecía inminente, un indígena logró poner la punta de su lanza en la frente de Magallanes, el cual, furioso, le atravesó con la suya, dejándosela clavada.


  Hizo entonces Magallanes ademán de querer desenvainar la espada, pero no pudo, por estar herido de gravedad en el brazo derecho. Los indígenas se dieron cuenta de ello al instante. Uno le asestó una cuchillada en la pierna izquierda y le hizo caer de cara. Los demás se arrojaron sobre él, furiosos, a rematarle.


  Magallanes no desmintió en sus últimos instantes su bravura de siempre. Antes de expirar, tuvo aún fuerzas para volverse reiteradamente para ver si sus soldados habían podido salvarse. En realidad, su muerte libró a los que se retiraban, pues los indígenas, al verle caído, abandonaron la persecución para rodear su cuerpo palpitante. Parodiando el texto bíblico, había dicho antes del combate a quienes pretendían disuadirle de su presencia en la lucha que «un buen pastor no debe nunca abandonar a su rebaño». Magallanes mantuvo sus palabras hasta un punto de eminente heroísmo.


  Según Pigafetta, el combate de Mactán duró aproximadamente una hora. Otros expedicionarios dicen que se luchó todo el día, lo cual parece, en cambio, demasiado excesivo. Nada pierde el combatiente más pronto que la noción del tiempo transcurrido. Probablemente la verdad está en un término medio entre ambas afirmaciones.


  El cadáver del temerario Magallanes no pudo ser rescatado. El mismo rey de Cebú efectuó, por la tarde, gestiones, que no dieron ningún resultado. Los indígenas respondieron que no querían por nada del mundo desprenderse del cadáver de un hombre tan valiente como aquel. Pensaban guardarle como trofeo de la victoria obtenida. Muchas veces, la muerte o sepultura de los hombres es precisamente aquella que les corresponde por su carácter.


  TRAICIONES


  Traiciones


  La muerte del jefe desmoralizó por completo a los expedicionarios. El mando supremo de la escuadra recayó en el cuñado de Magallanes, Duarte de Barbosa, conjuntamente con Juan Serrano.


  Ciertos indicios nada tranquilizadores aconsejaron el inmediato cierre de la factoría de Cebú y el rápido embarque de todas las mercancías. Aquello se parecía mucho a una fuga. Los expedicionarios, con todas sus armaduras, ballestas, arcabuces y tronantes cañones, habían dejado de ser invulnerables en el concepto de los indígenas.


  Desde la muerte de su amo, el esclavo de Magallanes adoptó una actitud sumamente extraña. Herido ligeramente en el combate de Mactán, se pasaba las horas tendido en su estera sin bajar a tierra, donde sus servicios de intérprete eran más necesarios que nunca. Ante su amo había tenido que disimular largamente. Muerto Magallanes, comenzaba a cobrar las cuentas atrasadas de tanto obligado fingimiento. Desenmarcararse constituye para muchos indigentes de alma una verdadera fruición. Sintió llegado su momento. Al fin y al cabo se hallaba además cerca de su patria y en un esclavo es muy natural el ansia de su libertad.


  Aquella perfidia mal encubierta exasperó a Barbosa. Reprendiólo ásperamente y aun lo amenazó con mandarle azotar si no bajaba a tierra a cumplir su cometido. Recordóle su condición de esclavo, prometiendo entregarlo a su regreso a España a la viuda de Magallanes.


  Es muy probable que Barbosa, profundamente afectado por la muerte de su cuñado, se excediera en su represión. Juan Sebastián de Elcano, en sus declaraciones posteriores y en sentido acusatorio contra Duarte de Barbosa dice que este llamó perro al esclavo de Magallanes[70]. Desde luego las amenazas de Barbosa no hubieran podido ser llevadas a efecto. Desde el momento de la muerte de Magallanes, su esclavo había dejado de serlo. Magallanes le profesaba gran estima y su porvenir le preocupaba, pues en su testamento ordena que si acaso la muerte le sorprendiera en el viaje, «su prisionero y esclavo Enrique, nacido en Malaca, de veintiséis años de edad», quede libre de toda esclavitud y subordinación, pudiendo desde entonces hacer lo que quisiere. Además, por cuanto que Enrique es cristiano y a fin de que pida a Dios en sufragio del alma de su antiguo amo, la familia de éste le entregará la cantidad de diez mil maravedíes.


  Pero Enrique de Malaca no se acordó en este momento de las cariñosas previsiones de su amo o tal vez se acordó de ellas demasiado. El malayo «se levantó tranquilamente, como si no hubiera oído las injurias y amenazas del gobernador, y una vez en tierra fue a casa del rey cristiano, a quien dijo —según Pigafetta— que esperábamos partir a poco, y que, si quería seguir su consejo, podría apoderarse de los navíos con todas sus mercancías. El rey le escuchó favorablemente, y urdieron juntos la traición. Volvió en seguida a bordo, y mostró más actividad e inteligencia que antes». Aquel esclavo volvía a ser impenetrable. Tanto hería al retirar el arma como al avanzarla.


  El día 1 de mayo el rey de Cebú envía emisarios a Barbosa y Serrano diciendo haber preparado un regalo de piedras preciosas para el rey de España. Invitábales a comer con él, junto con los otros oficiales. Halagos previos disponen mejor las traiciones. Pero la traición crea su atmósfera propia e inconfundible, y Serrano la venteó, muy perspicaz. No obstante asistió, pues su prudencia, Duarte de Barbosa la consideraba una cobardía. Serrano herido en su amor propio, cerró oídos a las llamadas de su buen juicio, y él justamente fue el primero en desembarcar.


  Acudieron en total, además de los dos jefes, otras veintiséis personas. A Elcano, por razón de su cargo, también le correspondía sin duda asistir al banquete. De su declaración ante Leguizano se deduce que el día de la muerte de Magallanes se encontraba enfermo[71]. ¿Continuaba también enfermo el día del convite? De cualquier forma que fuese, su permanencia a bordo aquel día, salvaguardó los gloriosos destinos de la expedición.


  Dos de los invitados, el portugués Juan Carvallo y su segundo, advirtieron, por ir algo retrasados algo anormal. Vieron al hermano del rey conducir a su casa a Calmeta, capellán de la Armada, casi a la fuerza. Probablemente quería, por agradecimiento, salvar la vida a quien, con el bautismo, le había procurado la curación. Aquello dio mala espina a Carvallo, que volvió sobre sus pasos rápidamente.


  Ya el aire llevaba ayes, gritos, lamentos. Los navíos levaron anclas al momento y se acercaron a la costa disparando bombardazos sobre las casas. Hasta los enfermos de abordo se apercibieron a combatir. Vióse entonces a unos isleños conducir hasta la orilla a Serrano, herido y maniatado. Los indígenas parecían dispuestos a rematarlo[72].


  Entre las naos y la orilla comenzó un trágico diálogo. Serrano explicó que todos, excepto él y el esclavo de Magallanes, pasado a los isleños, habían sido asesinados. Clamaba angustiosamente que le rescataran y que no disparasen, pues con ello empeoraban su situación. Manifestó que los indígenas sólo pedían por su rescate dos cañones.


  Pero Carvallo era un alma tenebrosa. Ni siquiera intentó la gestión, ni consintió tampoco a las chalupas aproximarse a tierra. Pigafetta que le acusa, lo atribuye a que, a falta de Duarte y Serrano, correspondía a Carvallo el mando supremo. No hay por qué no creer al cronista, sobre todo a la vista de la ulterior conducta del acusado.


  Serrano siguió implorando, cada vez con creciente angustia, la compasión de Carvallo, diciendo que en cuanto las naos partiesen él sería asesinado. Todo fue inútil. Carvallo mandó zarpar.


  Fue entonces cuando Serrano comprendió que estaba irremisiblemente perdido. Sus lamentos cesaron y comenzó una terrible letanía de imprecaciones contra Carvallo. La fe de aquellos hombres tenía para los momentos más duros de la vida actitudes bien impresionantes y patéticas. A pesar de su prisa por escapar, Carvallo pudo aún oír las voces de Serrano que le emplazaba ante el tribunal de Dios.


  DE ISLA EN ISLA


  De isla en isla


  La escuadra, al mando de Carvallo, ancla en la isla de Bohol, distante dieciocho leguas de Cebú. Las tripulaciones estaban harto mermadas. El total de bajas desde la salida de España ascendía a setenta y dos.


  Las bajas más sensibles de la matanza de Cebú eran las de Duarte de Barbosa y Andrés de San Martín. Barbosa había navegado anteriormente por mares muy cercanos a los de las islas de las Especies y, por tanto, conocía aquellos parajes. Con su muerte, la Armada quedaba mermada de pilotos para alcanzar los objetivos asignados. Andrés de San Martín, astrónomo, sustituto de Faleiro en la escuadra, era eminente en su ciencia e íntimo amigo de Elcano. El Diario del piloto San Martín, medio en latín, medio en romance, apostrofa al gran sabio salmantino, el judío Abraham Zacuto, autor del Almanaque que utilizaba para sus observaciones y cálculos. Andrés de San Martín asegura que, pese a quien pesare, el Almanaque de Abraham Zacuto está errado.


  Además, ya no quedaba personal suficiente para completar tres tripulaciones, y se tomó la dolorosa medida de quemar la Concepción, la más vieja de las tres naos. La dotación del buque condenado fue distribuida entre las dos restantes. Todo el material aprovechable pasó así mismo a los otros navíos. Sólo quedó, por fin, el viejo casco, cuya negra humareda al ser incendiado, contemplaron con mirada sombría los expedicionarios.


  Carvallo mandaba, además de la escuadra, la Trinidad y Gómez de Espinosa, el matador de Mendoza en el Puerto de San Julián, la nao Victoria. A Juan Sebastián de Elcano, maestre de la Concepción, le correspondió pasar a bordo de la Victoria. La hora de nuestro hombre se iba aproximando.


  Rumbo al Suroeste, costeando la isla de Negros, llamada así porque sus habitantes eran completamente negros, los dos navíos llegaron a la costa de la isla de Mindanao. El rey de esta isla subió a la Trinidad. Para dar una prueba de amistad, sacándose sangre de la mano izquierda, se untó con ella el pecho y la punta de la lengua. Carvallo hizo lo mismo. No era la primera vez que tenía lugar aquella ceremonia. El traidor rey de Cebú la efectuó igualmente.


  Pigafetta marchó sólo con el rey de Mindanao en una embarcación para reconocer la isla. Entraron en el río que forma la bahía Quipit, principal puerto de Mindanao. Todos los indígenas llevaban una vida muy pobre y primitiva. Abundaba el oro, pero tenían pocos víveres. Obtenían una especie de pan del arroz cocido a fuego lento.


  El viajero italiano manifestó deseos de ver a la reina, lo cual agradó mucho al rey. Vivía en la cima de una montaña, servida por esclavos de ambos sexos, y estaba tejiendo esteras de palma.


  Muy pocos víveres había así mismo en la isla de Cagayán, adonde la expedición llegó navegando al Oeste suroeste. Esta isla estaba habitada únicamente por moros desterrados de Borneo, que tomaron a los navegantes por dioses o santos. Pero como el hambre apretaba, los dos navíos levaron anclas en seguida para continuar navegando con el mismo rumbo. Cundía el desaliento. Iba tomando cuerpo entre las tripulaciones la desesperada idea de abandonar los navíos y establecerse definitivamente en cualquier asequible punto de la costa. Aquel clima enervador lo saturaba todo de malsana pereza.


  Por fortuna, arribaron esta vez a una isla que abundaba en mantenimientos la isla de Palaoan o Paragua. El rey de Palaoan garantizó su amistad con la consabida ceremonia, que esta vez sufrió una pequeña variación. La sangre se la sacó del pecho con un cuchillo perteneciente a los mismos expedicionarios, mojándose después con ella la frente y la lengua. Los navegantes tuvieron que hacer otro tanto.


  Los indígenas cultivaban sus propios campos y criaban aves, cabras y cerdos. La tierra daba bananas de tamaño desmesurado. Obtenían del arroz, por medio de una especie de alambique, un vino claro como el agua, que embriagaba fácilmente. Les gustaba mucho adornarse con sortijas, cadenas de latón, cascabeles. Criaban gallos de pelea, y, cuando los ponían a reñir, apostaban apasionadamente por sus favoritos.


  Repuestas en abundancia las exhaustas despensas, partieron las naves de Paleoan, con rumbo al Suroeste. Las naos después de pasar por entre Banguey y Balabac, costearon luego otra isla unas cincuenta leguas hasta encontrar un fondeadero. No pudieron hallarlo más a punto, pues nada más anclar se desencadenó una violenta tempestad. Habían llegado a Borneo. Era el día 8 de julio de 1521.


  Una grande y bellísima piragua pintada de oro apareció al siguiente día. Venía repleta de gente y remolcando dos canoas parecidas a almadías. Una bandera blanquiazul ondeaba a proa, y al tope del palo, un penacho de plumas de pavo real. Un grupo de músicos tocaba cornamusas y tambores.


  Ocho ancianos muy solemnes subieron a bordo de la nao capitana. Los navegantes habían extendido un rico tapiz ante el castillo de popa. Allí, sentados al modo oriental, los ancianos ofrecieron como presentes productos del país.


  Seis días más tarde llegó una nueva embajada del rey. Tres piraguas muy engalanadas rodearon a las naos al son de músicas, mientras sus tripulantes saludaban agitando los cónicos gorrillos a la turca con que cubrían sus cabezas. Los navegantes se creyeron en el caso de disparar una salva de honor. Los indígenas traían presentes que consistían, sobre todo, en huevos y miel, y dijeron que el rey vería con agrado que los expedicionarios hicieran provisión de agua y leña. Añadieron también que podían traficar cuanto quisieran con los naturales.


  La experiencia había hecho a los navegantes muy precavidos, pero ante aquella insistencia y después de alguna deliberación, los capitanes decidieron marchar personalmente a entregar sus presentes al rey, a la reina y al gobernador o ministro.


  Los regalos destinados al rey consistían en una túnica a la turca, de terciopelo verde, una silla de terciopelo violeta, cinco brazas de paño rojo, un gorro, una taza de vidrio dorado, otra de vidrio con tapadera, un tintero dorado y tres cuadernos de papel. Los presentes para la reina eran tres brazas de paño amarillo, un par de zapatos plateados y una caja de plata llena de alfileres. Para, el gobernador, tres brazas de paño rojo, un gorro y una taza de vidrio dorado. También hubo otros regalos para los personajes venidos en las piraguas y que, enterados de la decisión de los navegantes, habían quedado aguardando a los capitanes y séquito.


  No es difícil deducir, con casi todas las probabilidades de acierto, qué principales personajes de la expedición componían la embajada. Carvallo como jefe, y también Gómez de Espinosa y Elcano formarían, desde luego, parte de ella. De Elcano se sabe concretamente que a la llegada de las naos a Borneo estaba curado de su enfermedad, pues él mismo, en un inciso de sus declaraciones ante Leguizano, manifiesta que desembarcó en la ciudad[73].


  La entrada en la ciudad de Borneo no pudo ser más solemne. El gobernador desplegó un fausto oriental para recibir a los navegantes. Doce hombres de magnífica traza les precedían, llevando los presentes en sendos vasos de porcelana cubierta de seda. Detrás, a lomo de elefantes enjaezados con gualdrapas de seda, iban los expedicionarios. El gobernador les acogió en su casa, ofreciéndoles una cena suntuosa.


  Era ya mediodía cuando al día siguiente volvió a organizarse la comitiva de idéntica manera que la víspera. Hacía un sol tórrido. La ciudad, excepto el palacio del rey, los de algunos jefes y los templos, estaba asentada sobre pilotes a la orilla del mar, formando canales a modo de calles. Era muy grande. Habitaban en ella veinticinco mil familias. Toda la carrera hasta el palacio estaba cubierta por tropa armada de lanzas, espadas y mazas componiendo un conjunto abigarrado y fascinante. Las sesenta y dos bombardas que defendían el palacio real disparaban salvas de honor.


  Más de una vez, recordando estos pasajes de la historia de Elcano, al contemplar en el muelle de Guetaria a los marineros de este puerto, he imaginado algún recio y curtido muchacho dirigiéndose encima de un elefante hacia el fantástico palacio del rey de una isla de Oriente.


  Es curioso por otra parte notar cómo Gonzalo Fernández de Oviedo corrobora la exactitud del relato de Pigafetta relativo a la recepción de Borneo, advirtiendo la satisfacción que le produjo comprobar que casi no difería del relato que le hiciera el propio Elcano[74].


  El gobernador y algunos oficiales acompañaron a los navegantes hasta una sala grande y fastuosa, llena de palaciegos, y les invitaron a sentarse sobre una alfombra. Al fondo, tras dos grandes cortinas de brocado, entreveíase la regia estancia. Delante, formaban trescientos hombres armados de corvos y relucientes puñales orientales con mangos de oro incrustados de perlas y piedras preciosas. En postura estatuaria, apoyaban las puntas de los puñales en un muslo.


  Palaciegos y guardianes, todos estaban semidesnudos; la cintura cubierta con riquísimos paños de oro. Sus cuerpos brillaban como el bronce y ostentaban profusión de sortijas. Aquel derroche de joyas parecía incendiar el aire caluroso. Los colores embriagaban.


  Descorridas las cortinas lentamente, apareció al fondo de la sala el rey, sentado ante una mesa, acompañado de un niño y mascando betel. Estaba rodeado de sus mujeres. Sólo ellas, hijas de los principales de la isla, que proveían su harén, le servían. Era árabe y se llamaba Siripada. Jamás salía de su palacio, salvo para marchar de caza. A nadie se permitía hablarle. Antes de llegar a él, las peticiones recorrían una larga e interminable escala jerárquica. Los navegantes tuvieron que efectuar, antes de ofrecer sus regalos, triple y profunda reverencia. El rey asentía cada presente con un leve movimiento de cabeza, y por su parte correspondió con paños de brocatel de oro y seda. A los expedicionarios les fue además servido un desayuno de clavos de especia y canela, después de lo cual las cortinas se corrieron de nuevo.


  Todos los habitantes eran mahometanos. Se circuncidaban como los judíos y apreciaban mucho el mercurio, que acostumbraban beber, pretendiendo que preservaba la salud y curaba las enfermedades. No comían cerdo, ni tampoco animal alguno de otra especie que no hubiese sido sacrificado por ellos mismos. Navegaban en juncos: embarcaciones grandes y sólidas, de tablas unidas con clavijas de madera, que soportaban cargas tan fuertes como las mismas naos. Los mástiles eran de caña: las velas, de corteza de árbol.


  Diez días más tarde, la mañana del 29 de julio, vieron los navegantes venir hacia ellos unas doscientas piraguas y juncos, evolucionando en orden y con suma rapidez, divididas en tres secciones. Siempre recelosos desde la matanza de Cebú, los expedicionarios, al ver aquella fuerza, luciéronse a la vela tan apresuradamente, que hasta se dejaron un ancla, y temiendo un ataque, rompieron fuego. Mataron mucha gente y además apresaron a varios juncos, haciendo prisioneros, entre ellos, al capitán general del rey, hijo del rey de la isla filipina de Luzón.


  Pero no se trataba de ningún asalto. Aquella escuadra regresaba de una expedición contra un rey enemigo del de Borneo, quien se apresuró a notificar a los expedicionarios que su Armada no se dirigía contra ellos. Para probarlo, mandó enseñar las cabezas de algunos enemigos muertos en la batalla.


  Entonces, sin consultar el caso con nadie, Carvallo puso en libertad al general del rey, deslumbrado por la suma de oro que éste le ofreció por el rescate. La avaricia de Carvallo tuvo un terrible castigo. Cerníase ya sobre él la maldición de Serrano. Porque cuando Siripada hubo rescatado a su general, a quien apreciaba muchísimo, se negó a entregar a tres expedicionarios que estaban en tierra cuando zarpó la escuadra. Uno era hijo del propio Carvallo. A estas bajas hay que añadir las de dos marineros griegos que desertaron para ponerse al servicio del rey de Borneo después de robar a los expedicionarios buena cantidad de mercancías.


  En cambio quedaban a bordo dieciséis personajes borneos, más tres mujeres. Los navegantes decidieron guardarlos a todos para presentarlos a su regreso a la Corte. En cuanto a Carvallo, se consoló pronto de su desgracia, pues a poco se apropió para sí de las tres mujeres.


  Las naos urgían una reparación. La Victoria tenía una vía de agua. En cuanto a la Trinidad chocó con un arrecife y sólo pudo ser puesta a flote con la creciente de la marea, después de ímprobos trabajos. Para colmo, una tempestad vino a rematar tantas fatigas.


  La necesidad les empujaba a la piratería. Buscando ensenada a propósito para improvisar un carenero, capturaron una gran piragua cargada de más de treinta mil nueces de coco, cuya tripulación huyó nadando a un islote cercano. El ansiado puerto surgió, por fin, en una isla del norte de Borneo, infestada de jabalíes, cocodrilos y tortugas.


  La reparación de las naos duró cuarenta y dos días. Faltábanles las cosas más imprescindibles. Ir a buscar madera por en medio de la naturaleza virgen resultaba bien penoso, pues casi todos estaban descalzos. Pero todos y cada uno trabajaron lo más y mejor que pudieron en aquella selva, punto menos que impenetrable, donde el hacha del hombre jamás había hendido y que entrelazada inverosímilmente, exigía sobrehumanos esfuerzos. Internándose en ella había parajes que con el sol en el cénit aún quedaban en la oscuridad. La vida se desarrollaba allí con ímpetu pasmoso; pero, entre sombras, mil alimañas, jamás imaginadas por aquellos hombres de clima templado, acechaban voraces y traidoras.


  Concluida la reparación, antes de partir, los expedicionarios ajustaron cuentas con Carvallo. El acuerdo de deponer a semejante indeseable fue unánime. Ni uno tan sólo dio la cara por él. Juan Sebastián de Elcano justificaba más tarde la medida con estas palabras lacónicas, pero sumamente expresivas: «por los desaguisados y deservicios que contra S.M. hacía»[75].


  Gómez de Espinosa fue elegido capitán de la Trinidad. Elcano, capitán de la Victoria y a la vez tesorero de la Armada. Conceptuábasele como el más honrado de todos y desde luego, es notorio que desde aquel punto comenzaron a ser llevados en regla los libros de la expedición. Era, como buen vasco, probo administrador. «Después que este testigo fue Capitán y Tesorero —diría más tarde Elcano con noble orgullo— todos los rescates se asentaban en el libro del Contador y Tesorero y dará cuenta de ello»[76].


  Elcano y Gómez de Espinosa, en compañía del escribano de la Victoria, Martín Méndez, compartían el mando de la ya bien menguada Armada. Sin embargo, al llegar a este punto no es posible soslayar esta pregunta: ¿Quien ostentaba la autoridad suprema? La lectura de las declaraciones de Elcano y de Gómez de Espinosa a Gonzalo Fernández de Oviedo trasluce claramente una dualidad de la que se hace eco el propio Cronista de Indias que señala la discrepancia de entrambas declaraciones, remitiéndola al buen juicio del lector. Porque, en efecto, tanto Elcano como Gómez de Espinosa se atribuyen personalmente los éxitos políticos del viaje a esta parte de la travesía. Elcano lo afirma con una parquedad llena de verismo: «Y me dijo (Elcano) asimismo que dejó aliados y confederados y ofrecidos por vasallos del Emperador Rey, nuestro Señor, y de su corona y cetro real de Castilla y sus sucesores algunos reyes de la India oriental e islas del Maluco y otras, y en especial al rey de Bruney (Borneo), gran príncipe»[77].


  Por su parte Gómez de Espinosa se jacta con aire agresivo de estos mismos éxitos y de muchos otros, y, sobre todo, de acciones guerreras que él dirigiera con éxito, y hasta de los descubrimientos verificados por la Armada, y termina subrayando las mercedes que después de su aventura le concediera el Emperador. Espinosa silencia a Elcano, pero está patente, y los motivos son obvios, el antielcanismo de sus declaraciones[78].


  Sin embargo, una cosa aparece clara: que Elcano, el único marino del triunvirato, dio el rumbo a las Molucas. En su declaración al alcalde Leguizano, afirma este extremo de manera indubitable al par que nota el carácter electivo que tuvo su elección de capitán y acusa a Magallanes y Carvallo de haberse negado a dar la verdadera ruta. «Y así eligieron por capitán a este testigo, y dio la derrota para las islas de Maluco, como parece por los libros de los regimientos. Y que el dicho Magallanes y Juan Carvallo nunca quisieron dar aquella derrota, aunque fueron requeridos para ello, porque este testigo siendo piloto en su nao lo vio»[79].


  Este resentimiento que Elcano trasluce de modo tan ostensible, estaba sin duda animado por el recuerdo de muy punzantes agravios.


  PIRATAS RUMBO A MOLUCAS


  Piratas rumbo a Molucas


  Avanzaba septiembre cuando las naos, concluida la reparación, partieron. Un junco se les cruzó en alta mar y desoyendo las señales que los expedicionarios le hicieron para que se detuviera, aceleró en franca huida. Perseguido y alcanzado, resultó que conducía al gobernador de Puluan con uno de sus hijos y hermano.


  Los navegantes, apremiados por la necesidad, exigieron a los cautivos que satisficieran por su rescate, en el término de siete días, cuatrocientas medidas de arroz, veinte cerdos, otras tantas cabras y ciento cincuenta gallinas. Lo curioso del caso es que los presos estimaron su precio en poco y añadieron espontáneamente grandes cantidades de nuez de coco, bananas, cañas de azúcar y vino de palmera. Ante tamaña generosidad, los navegantes se creyeron obligados a justificar su conducta regalándoles ricos presentes. Y unos y otros se separaron como los mejores amigos del mundo.


  Elcano, decidido a llegar cuanto antes a las Molucas, meta tan largo tiempo demorada, mandó retroceder. Tenía la intuición de la verdadera ruta. Desde la llegada a las islas Filipinas, Juan Sebastián sentía el derrotero lógico, aunque su puesto subalterno le obligaba a acatar órdenes que en su fuero interno consideraba desatinadas. Su prisa y resolución desde el momento de asumir el mando expresan su rotunda disconformidad con el anterior desorientado navegar de una a otra isla. Es obligado también a este punto mencionar al genovés maestre de la Trinidad, Juan Bautista de Punzorol, a cuya pericia atribuyeron más tarde los portugueses que los navíos llegaran a su destino. El maestre Punzorol había servido anteriormente en navíos del rey de Portugal[80].


  Las naos volvieron a pasar por entre Cagayán y Chipit. La mar, muy profunda, estaba cubierta de hierbas marinas. Elcano dejó al Oeste las islas de Joló y Basilán, productoras de perlas bellísimas. Dos perlas muy famosas, propiedad del rey de Borneo, grandes como huevos de gallina, legendarias en aquellas tierras, procedían de Basilán.


  Algunas islas por donde las naos pasaron producían canela inmejorable, pero Elcano no quiso detenerse a cargar aquel producto. No quería perder tiempo. Era ya octubre cuando arribó, nordesteando, a la ciudad de Mindanao.


  Un día las naos hallaron un bignadai, barco semejante a una piragua muy grande. Capturado después de tenaz resistencia, en la que perecieron siete de sus dieciocho tripulantes, los supervivientes resultaron ser jefes de la isla de Mindanao, entre ellos el hermano del reyezuelo. Los detenidos afirmaban conocer la ruta de las Molucas. Siguiendo sus indicaciones, Elcano arrumbó al Sureste. Después de sufrir una seria borrasca, las naos llegaron al puerto de la isla de Sarangani, al extremo sureste de Mindanao.


  Las naos se detuvieron en Sarangani sólo un día, sin otro objeto que el de apoderarse de pilotos a viva fuerza. Era el día 28 de octubre. La Trinidad y la Victoria tomaron rumbo Sursuroeste por entre un callejón de ocho islas, mitad habitadas, mitad desiertas. Había a la salida del pasadizo otra isla, cuya punta resultó imposible doblar por el viento contrario, y las naos estuvieron toda una noche dando bordadas. Aprovechando esta circunstancia, varios de los prisioneros se escaparon a nado. Luego supieron los navegantes que el hermano del rey de Mindanao se salvó; pero no así su hijo, que, no pudiendo sostenerse sobre las espaldas del padre, pereció ahogado.


  La navegación continuó con el mismo rumbo por entre un rosario de islotes e islas. Por fin, el 7 de noviembre, a catorce leguas al Este, aparecieron cuatro islas de considerable elevación. Pigafetta describe así el momento: «El piloto que cogimos en Sarangani nos dijo que eran las islas Malucco. Dimos gracias a Dios, y en señal de regocijo disparamos toda la artillería. No debe extrañar nuestra gran alegría al ver estas islas, si se tiene en cuenta que habíamos visitado una infinidad de islas buscando siempre las Malucco».


  Resulta innegable desde luego que la decisión y acierto de Elcano ponen en evidencia la desorientación o dilaciones de los jefes anteriores, sobre todo de Magallanes. Además, Elcano terminó su objetivo en las Molucas en poco más de un mes, haciendo posible el inmediato regreso.


  El viernes, día 8, las naos anclaban en el puerto de Tidor. Los rostros de los navegantes estaban radiantes. Marineros subidos a las jarcias lanzaban gritos de júbilo. En el semblante de Elcano, cierto duro pliegue marcado desde meses atrás por una honda preocupación había dejado paso a otra expresión más tranquila y complacida.


  La tórrida tarde caía en una maravillosa cascada de colores. El Sol poniente esparcía por todo el ámbito una polvareda de oro. Las palmeras se desmayaban en la orilla. El bronco estampido de las bombardas resonó nuevamente. A poco, las naos se mecían al delirante zumbido de la noche tropical, dulcemente fantástica y salvaje.


  EL VELAMEN NUEVO


  El velamen nuevo


  A la mañana siguiente apareció el rey de Tidor en una piragua, sentado debajo de un gran quitasol de seda. Su hijo, de pie enfrente de él, llevaba el cetro real; dos hombres sostenían sendas jofainas llenas de agua, y dos más, cofrecillos dorados llenos de betel.


  El rey de Tidor era árabe y se llamaba Almanzor. Cincuenta años atrás los moros habían conquistado las islas, llevando a ellas su religión. Tenía muy buen aspecto; representaba unos cuarenta y cinco años. Vestía «camisa muy fina, con mangas bordadas en oro; un paño le cubría desde la cintura hasta los pies; un velo de seda ceñido a la cabeza y sobre el velo una guirnalda de flores». Era polígamo y fuera de la ciudad tenía un serrallo con más de doscientas mujeres. Las familias de su reino estaban obligadas a abastecer con sus hijas aquel harén.


  Fue recibido a bordo con todos los honores. Los navegantes, uno a uno le besaron la mano. Sumamente altivo y ceremonioso, al ser conducido al castillo de proa no quiso penetrar por la puerta, por no agacharse, sino por la abertura de encima. Sentado en una silla de terciopelo rojo, pusiéronle una túnica a la turca, de terciopelo amarillo, y, por demostrarle más respeto, todos se sentaron en el suelo.


  Era un gran astrólogo. Dijo en su discurso de bienvenida haber soñado hacía tiempo que unas naos de países muy lejanos llegarían a su reino, y que observando la Luna había corroborado aquel presagio. Al saber el objeto del viaje afirmó que él y todos sus pueblos serían muy a gusto amigos y vasallos del rey de España, y que los navegantes al servicio de éste serían recibidos en su reino como sus propios hijos. Añadió que por amor al emperador, la isla dejaba su nombre indígena para tomar el nombre de Castilla.


  Además de la silla en que estaba sentado y la túnica a la turca, le fueron regaladas piezas de paños indios, damascos, tela de Cambaya, cuchillos, espejos, tijeras, peines, tazas, amén de otras baratijas. Él, por su parte, manifestó su disgusto por no poseer nada digno de ofrecer al rey de España. Las entrevistas de los navegantes con el rey de Tidor fueron muy frecuentes. Nadie les acogió con tan sincera amabilidad. Era de excelentes sentimientos.


  El martes, día 12, el rey mandó construir un cobertizo, que aquel mismo día quedó terminado, para que los expedicionarios depositaran sus mercancías para el trueque y almacenasen la carga de las naos. El valor de las mercancías a cambiar por el clavo de especias quedó estipulado así: diez brazas de paño rojo equivaldrían un bahar de clavo. El bahar suponía cuatro quintales y seis libras, teniendo en cuenta que el quintal pesaba cien libras. Daban así mismo un bahar por quince brazas de paño de clase media, o por quince hachas, o por treinta y cinco tazas de vidrio, o por ciento cuarenta cuchillos, o por cincuenta pares de tijeras, o por un quintal de cobre, o también por otras medidas de cinabrio y azogue. Buena parte de estas mercancías procedían de la captura de juncos. Los espejos llevados de España se quebraron en su mayor parte. El rey se apropió de todos los espejos enteros, así como de la vajilla de vidrio.


  El valor de la carga traída por la Victoria resultó más que suficiente para pagar todos los gastos de la expedición magallánica. Veinticinco toneladas de especias produjeron, con amplio margen, para sufragar todo. Esto da una idea del precio elevadísimo del clavo de especias en Europa por aquellos tiempos y explica por qué toda la marinería cambió hasta su propia ropa por algo de clavo para venderlo por su cuenta al regreso.


  La bestial gula medieval había comenzado a abrir paso a otros gustos más refinados. La canela, la nuez moscada, el jengibre y, sobre todo, el clavo, se pagaban entonces a precios fabulosos, pues se servían en los más fastuosos convites, suponiéndoles misteriosas propiedades curativas. En una palabra, eran en aquella época el símbolo de la opulencia.


  A tal ritmo proseguía el almacenamiento de la carga que el día 13, el rey mandó a su hijo a la isla de Mutir a buscar más clavo. Se interesó vivamente por los prisioneros que llevaban los expedicionarios. A instancias del rey, todos fueron puestos en libertad, excepto los hombres de Borneo.


  Mahometano fanático, pidió también se matasen los cerdos que llevaban los navíos, ofreciendo a cambio una amplia compensación en cabras y aves de corral. También en esto le complacieron. Era tal la repugnancia de los indígenas por aquellos animales que cuando, sin querer, hallaban alguno, cerraban los ojos y se tapaban las narices.


  La tarde de aquel mismo día, por primera vez desde su salida de Sanlúcar, los navegantes tuvieron noticias de Europa, y no precisamente tranquilizadoras para ellos. Estas noticias primeras eran eco de las graves medidas adoptadas por Portugal a consecuencia de la partida de la Armada de Magallanes. Un portugués llamado Pedro Alfonso de Lorosa vino a ver a los navegantes desde Tarenate. Vivía en las Indias desde hacía dieciséis años; era de los primeros portugueses que llegaron a las Molucas diez años atrás con Serrano, el amigo de Magallanes.


  Los portugueses mantuvieron en un silencio rigurosísimo el descubrimiento de aquellas islas tan ricas. La política del secreto, como decían ellos. Un recurso como tantos otros. Más tarde, celosos de posibles rivales, difundieron la errónea leyenda de que estaban situadas en un mar innavegable por sus innumerables arrecifes y por hallarse cubierto, además, de nieblas espesas.


  Lorosa servía intereses opuestos a los de Elcano, pero a aquella distancia sintióse vinculado a su suerte y a la de los suyos. Sabía perfectamente que su información era decisiva para las ulteriores determinaciones de los expedicionarios y, sin embargo, no dudó en darla. Su conducta, que, en definitiva, había de costarle la vida, no pudo ser más cristiana[81].


  Lorosa reveló a Elcano la llegada a aquellas islas hacía once meses de un navío portugués de gran porte, mandado por un tal Tristán de Menezes. Este Menezes le comunicó, como noticia la más importante para él de las acaecidas en Europa, la salida de la escuadra de Magallanes del puerto de Sevilla. Añadía que el rey de Portugal, enfurecido contra aquel súbdito que tanto le perjudicaba, había enviado navíos al cabo de Buena Esperanza y al de Santa María en el río de la Plata para interceptarle el paso. Cuando más tarde supo que Magallanes se dirigía por el Oeste, mandó al almirante en jefe de su escuadra en Indias, López de Sichera, el envío de seis navíos para capturarle. López de Sichera no pudo cumplir la orden, pues por entonces vigilaba a la escuadra de Solimán el Magnífico, que preparaba una expedición contra Malaca; pero envió un galeón fuertemente armado, al mando del capitán Francisco Faria, al encuentro de la escuadra magallánica. Faria, sin poder llegar a su destino, fracasó en el empeño.


  Pero Lorosa añadía que pocos días antes una carabela con dos juncos había venido a las Molucas para indagar noticias de la expedición de Magallanes. Todo indicaba una persecución perfectamente organizada. Obvio es añadir que esta información tan preciosa apretó más todavía la prisa de los expedicionarios.


  Contrastando con silencios posteriores, prolongados, a veces, meses enteros, la actividad febril de aquellos días, imprime al Diario de Pigafetta un ritmo muy vivo. Apenas pasa un día sin alguna anotación.


  El 15 de noviembre el rey anunció que se trasladaba a Bachian para incautarse del clavo de especia que habían dejado allí los portugueses. Solicitó regalos para los gobernadores de Mutir, que prometió entregar en nombre del rey de España. Le divirtió mucho ver a los expedicionarios manejar las armas, y hasta tiró un ballestazo, pero no quiso ni tocar los cañones.


  Al siguiente día, tuvo lugar la recepción a bordo del rey moro de Gilolo, de bastante edad, respetadísimo en todas las islas cercanas. Este rey manifestó que, puesto que los navegantes eran amigos del rey de Tidor, debían serlo también suyos, pues amaba al de Tidor como a un hijo.


  El día 17, nueva visita del rey de Gilolo, que deseaba presenciar un ejercicio de combate.


  En el espacio hasta el día 24, Pigafetta describe la isla y sus productos. El árbol del clavo tiene gran altura; su tronco es de grueso como el cuerpo de un hombre. Las ramas se extienden mucho hacia la mitad del tronco, pero en la copa tienen forma de pirámide. Las hojas se asemejan a las hojas del laurel y los clavos nacen en la punta de las ramitas en grupos de diez a veinte. Son blancos al principio; al madurar, rojizos; al secarse, negros. Se cosechan dos veces al año, por Navidad y por San Juan.


  En las Molucas el solsticio de invierno es más cálido, pues el Sol está en el cénit entonces. Las islas producen también nuez moscada, jengibre, arroz, coco, bananas, higos, almendras, granadas, caña de azúcar, melones, cohombros, calabazas. También había, entre otras cosas, abejas no mayores que hormigas, que producían una excelente miel.


  Las mujeres, muy feas, iban cubiertas con breves vestidos de un paño hecho de corteza de árbol. A pesar de su fealdad, los hombres, muy celosos, se indignaban de las calzas abiertas usadas por los navegantes.


  El rey de Tidor volvió nuevamente el día 24 para manifestar que en días sucesivos sería traída una considerable cantidad de clavo. En efecto, al día siguiente se cargaron en los buques los primeros fardos de la mercancía. El acontecimiento fue celebrado con disparo de bombardas.


  El día 26, el rey renueva su visita. Manifestó que al decidirse a salir de la isla había hecho por los navegantes más que por nadie. Dijo también que quería dar así una prueba de amistad al rey de España. Añadió ser costumbre en Tidor, cuando algún barco cargaba clavo, que el rey diese un festín a los marinos.


  Pero el recuerdo de la traición de Cebú persistía, como es natural, vivamente en la memoria de los navegantes, y aquella invitación produjo pésimo efecto. Veían, además, con mucho recelo, que sus prisioneros conferenciaban frecuentemente con los indígenas, y decidieron enviar un recado al rey dándole las gracias expresivamente, pero rehusando el convite. Al mismo tiempo le rogaban viniera a bordo para hacerse cargo de los prisioneros, pues querían partir cuanto antes.


  Sin mostrar la menor desconfianza, aquel mismo día volvió el rey a bordo, donde dijo hallarse como en su propia casa. Aseguraba serle muy sensible una marcha tan repentina. Al contrario de todos los demás navíos, que empleaban en completar su carga un mes, ésta se había efectuado en mucho menos tiempo. Al coadyuvar con su autoridad y esfuerzo a esta rapidez, no pensó en adelantar esta partida, que, además, la estación desaconsejaba, porque se formaban peligrosas rompientes en algunos puntos de aquella mar.


  Pero cuando vio que todos sus razonamientos no bastaban a convencer a los navegantes, repuso: —¡Está bien! Os devolveré lo que me habéis dado en nombre del rey de España, porque si partís sin darme tiempo para preparar a vuestro rey otros regalos dignos de él, todos los reyes vecinos dirán que el rey de Tidor es un ingrato por recibir beneficios de un rey tan grande como el de Castilla sin enviarle nada a su vez. Dirán también que partís tan precipitadamente por miedo a una traición mía, y toda mi vida llevaré la afrenta de traidor.


  Pidió entonces el Corán, besólo devotamente, poniéndolo después sobre su cabeza cuatro o cinco veces, mascullando invocaciones. Por último, casi llorando, juró por el Corán que tenía en la mano que sería siempre fiel amigo del rey de España. Sus palabras trascendían tal sinceridad que los navegantes, entregándole el sello y estandarte real, prometieron pasar quince días más en la isla.


  Más tarde se supo que algunos personajes aconsejaron al rey el asesinato de todos los expedicionarios para asegurarse así la amistad portuguesa, pero que el rey se había negado resueltamente a tal perfidia.


  El Diario de Pigafetta participa ahora con un ritmo más sostenido del anhelante impulso que animaba a las tripulaciones de aquellos días.


  Miércoles, 27. El rey pregona un aviso autorizando vender clavo libremente a los particulares. Se aprovecha la ocasión, adquiriéndolo en grandes cantidades.


  Lunes, 2 de diciembre. Nuevo viaje del rey con idéntico objeto que el perseguido en su anterior visita.


  Miércoles. Día de Santa Bárbara. Regreso del rey, en cuyo honor se dispara toda la artillería. Por la noche hay fuegos artificiales, que le divierten mucho.


  Jueves y viernes. Los naturales ofrecen clavo baratísimo; todos los marineros lo adquieren dando su ropa a cambio.


  Sábado, 7. Visita de tres hijos del rey de Tarenate casados con hijas del rey de Tidor.


  Domingo, 8. «Día de la Purísima Concepción de Nuestra Señora, disparamos con gran regocijo bombardazos, bombas y cohetes».


  Lunes. Nueva visita del rey de Tidor y del de Gilolo. Este último quiere ver el funcionamiento de la artillería.


  La partida se aproxima. El rey viene a bordo con frecuencia y parece hallarse conmovido. Entre otras frases dice que, ante la próxima separación, siente ser como un niño de pecho a quien su madre va a destetar. Solicita que se le dejen algunas ballestas grandes para su defensa.


  15 de diciembre. El rey previene la llegada del rey de Bachian acompañando a su hermano, que debía casarse con una de sus hijas, y pide se efectúe una descarga de honor. Es cumplido su deseo, aunque sin disparar las piezas mayores por estar los navíos sobrecargados.


  El rey de Bachian y su hermano, futuro yerno del rey de Tidor vienen en una gran embarcación, adornada con banderas de plumas de papagayo blancas, amarillas y rojas; con tres filas de remeros por banda; ciento veinte hombres en total. Sonaban músicas a compás de los golpes de remo. En otras dos canoas, iban las muchachas que debían presentar a la esposa.


  El rey de Bachian, pederasta notorio, es muy viejo; representa unos setenta años. Como la etiqueta no permite que un rey pise territorio de otro, el rey de Tidor visita al de Bachian en su barco. El rey de Bachian le ofrece en compensación de la hija que aquél da para su hermano, quinientos «patolles», preciosos paños de oro y de seda fabricados en China.


  16 de diciembre. El rey de Bachian, sentado en su navío, bajo dosel, recibe un banquete enviado por el de Tidor con cincuenta mujeres cubiertas de sedas áureas, «yendo de dos en dos, con un hombre en medio, con sendos platos grandes en los que había otros platitos conteniendo diferentes guisos: los hombres llevaban grandes vasos de vino: diez mujeres de las de más edad hacían de maestras de ceremonias». A la vuelta, las camareras asaltan pidiendo regalos a muchos expedicionarios que desembarcaron para ver la comitiva. El rey de Tidor les compensa enviando en seguida víveres a los navíos.


  Los navegantes se asocian a la fiesta, estrenando velas nuevas, en donde, seguramente con intención de apóstoles en medio de infidelidad, pintaron la cruz de Santiago con esta inscripción:


  
    ESTA ES LA VERA FIGURA DE


    NUESTRA BUENA VENTURA

  


  17 de diciembre. A través del silencio del Diario de Pigafetta se trasluce la inteligente actividad de Elcano preparando detalles de la inminente partida. Cada navío embarca ochenta toneladas de agua. Al mismo tiempo el rey manda cien hombres a preparar leña en la cercana isla de Mare, donde los navíos la cargarán a su paso.


  Este día, previo permiso del rey de Tidor, desembarca el de Bachian para pactar alianza con el rey de España. El primero envía también más clavo, pero resulta imposible cargarlo por hallarse los navíos abarrotados. Ofrenda al rey de España dos aves del Paraíso muertas, llamadas «bolondinatas», es decir, pájaros de días. Según los indígenas estas aves provienen del Paraíso terrestre y «no vuelan más que cuando hace viento».


  18 de diciembre. Miércoles por la mañana. Todo está dispuesto para zarpar. Los reyes de Tidor, Bachian y el hijo del rey de Tarenate se disponen a acompañar a los navegantes hasta la isla de Mare.


  Elcano, que marca el rumbo, despliega velas el primero, saliendo a alta mar, donde espera al Trinidad, que, a su vez, leva anclas con gran dificultad. Es descubierta en su cala una vía de agua. La Victoria vuelve a anclar. La Trinidades descargada en gran parte y hasta se la acuesta de babor, pero el agua entra «cada vez con más fuerza, como por un caño». Las bombas trabajan incesante, pero inútilmente. El rey manda cinco buzos, buceadores maravillosos, cuyo trabajo, prolongado durante más de media hora, no produce ningún resultado. A pesar de las bombas de achique, el agua va subiendo. Entonces el rey envía por los tres buceadores más famosos de la isla.


  Día 19 de diciembre. De madrugada, los nuevos buceadores se sumergen con sus largas cabelleras sueltas, imaginando que el agua, arrastrándolas al penetrar por el agujero, lo denunciaría. Pero después de una hora de trabajo suben a la superficie sin encontrar nada.


  Entonces se decide que la nao Victoria continúe el viaje sola y sea carenada la Trinidad[82]. El rey de Tidor parece vivamente afectado por el percance. Hasta se ofrece a acompañar a Elcano para explicar al rey de España lo sucedido. Dice también que tiene a su servicio doscientos cincuenta carpinteros, quienes ayudarán a los de la expedición en su labor, y, por último, que los de la Trinidad serán tratados en la isla como sus propios hijos. Sus palabras revelan emoción tan sincera que todos rompen a llorar.


  Elcano, sospechando que el accidente de la Trinidad, sea debido a la carga excesiva[83], aligera su nao, temiendo que pueda abrirse en alta mar. Son descargados sesenta quintales de clavo. Hay muchos, amedrentados del larguísimo viaje que aguarda a la Victoria, que deciden quedarse. Entre los que resuelven acompañar a Elcano está Pigafetta, que confía por lo visto en la pericia del navegante de Guetaria.


  Sábado. 21 de diciembre de 1521: día de Santo Tomás. Llegan de madrugada dos prácticos molucenses, a quienes Elcano paga por adelantado. Dicen que el tiempo es magnífico y conviene salir cuanto antes. Sin embargo, la partida se retrasa para que los tripulantes de la Trinidad terminen de escribir sus cartas. La Victoria tratará de llevarlas a su destino. En este momento los resentimientos se olvidan, los corazones se acercan. Elcano se hace cargo de diversos mandados y comisiones que Gómez de Espinosa le encomienda[84]. Quedan en tierra cincuenta y cuatro expedicionarios. Los que marchan son cuarenta y tres europeos y trece indígenas[85].


  Es la hora meridiana. A los candentes rayos del sol tropical, cayendo a plomo sobre las aguas espejeantes, la Victoria leva anclas. Los dos navíos se dicen adiós disparando una andanada.


  Nada une tanto como el sufrimiento largo tiempo compartido. De aquel confuso conjunto de individuos de toda raza y nacionalidad, las calamidades formaron un bloque compacto. Resistiéndose desesperadamente a despedirse, los que se quedan siguen a la Victoria embarcados en chalupas «tan lejos como pudieron». Por fin, unos y otros se separan llorando. La mar, impasible, apagó las voces.


  PRELIMINARES DEL GRAN SALTO


  Preliminares del gran salto


  El gobernador de Tidor marchó hasta la isla de Mare acompañando a Elcano. Nada más llegar, cuatro canoas repletas de leña acercáronse a la Victoria. Este resto de carga quedó listo a bordo en menos de una hora.


  La ruta, por entre un verdadero laberinto de islas cuya enumeración resultaría interminable, justificaba la precaución de Juan Sebastián haciéndose acompañar de los dos prácticos molucenses, que constantemente aconsejaban anclar de noche en algún surgidero. Aquellos parajes erizados de islotes contraindicaban la navegación nocturna. La Victoria se detuvo entre otros muchos puntos, a cincuenta y tres leguas al suroeste de Tidor, en la isla de Sulach o Xulla, habitada por salvajes antropófagos; en otra isla mayor, llamada Buru, que abundaba en víveres y ocupada también por salvajes; en Ambón, aun no conquistada totalmente por los árabes.


  Una violenta tempestad al suroeste de Bum puso a la Victoria en inminente peligro. El ansia del regreso les brotó en una ardiente súplica. Todos prometieron que en caso de salvarse marcharían peregrinando al santuario de Nuestra Señora de la Guía.


  Amainada la tempestad, y aun con viento en popa, costó mucho a Elcano anclar cerca de la elevada isla de Mallua, pues las corrientes y fuertes ráfagas parecían aunarse para impedirlo. La acogida de los indígenas resultó inquietante. Al ver a los navegantes, las mujeres de Mallua avanzaron hacia ellos «arco en mano en actitud amenazadora», pero unas baratijas ofrecidas a tiempo las desarmaron pronto.


  Los habitantes de Mallua, antropófagos, más parecían bestias que seres humanos. Desnudos, se tapaban de manera mínima con un trozo de corteza de árbol; pero cuando se disponían a combatir cubrían pecho, costados y espaldas con pieles de búfalo a modo de corazas que adornaban de conchas y colmillos de cerdo y se ataban por detrás y por delante rabos de piel de cabra. Nunca vieron los navegantes hombres más feos ni de aspecto más grotesco. Una peineta de caña con largos dientes mantenía levantadas sobre sus cabezas las crespas cabelleras, mientras encerraban sus barbas en unos como estuches también de caña. Sus arcos y flechas eran así mismo de caña. En sacos hechos con hojas de árboles guardaban su comida y bebida. Desconocían el hierro; por una libra de hierro viejo daban hasta quince libras de cera. Vida más primitiva no cabía.


  En la isla abundaban los víveres. Elcano ordenó detenerse, pues se daba perfecta cuenta de la enorme distancia que tenía que recorrer sin abastecerse. Los bastimentos constituían una de sus obsesiones. Pero sus previsiones no terminaron aquí. Mandó carenar la Victoria. Esta medida, ante la larguísima etapa que le aguardaba, lo acredita de marino nato. No se ha reparado lo suficiente en esta primordial condición de Elcano, en la que estriban sobre todo las razones de su éxito. Un marino que lo sea de verdad llega a considerar su embarcación como una cosa viva. Elcano, verdadero marino, era, entre bastantes otras cosas, excelente carpintero de ribera, herrero y calafate.


  Alguna playa de aquellas costas salvajes vió elevarse la columna de humo de las malezas ardiendo junto al casco para desembarzarlo de las hierbas marinas.


  Elcano agregó a los dos prácticos de las Molucas otro de Mallua. Este salvaje excitaba la curiosidad de los navegantes gesticulándoles burdas invenciones. Existía, según él, por aquellos parajes una isla llamada Arucheto, «cuyos habitantes, hombres y mujeres, no tienen más de un codo de alto, y con orejas más largas que todo el cuerpo, de tal manera que cuando se acuestan una les sirve de colchón y la otra de manta; van desnudos y rapados; su voz es áspera y corren ágilmente; habitan en subterráneos, y se alimentan de pescado y de una clase de fruto blanco y redondo como los confites, que encuentran entre la corteza y la madera de cierto árbol, al que llaman ambulon».


  Elcano partió de Mallua el 25 de enero, sábado, arrumbando al Sursuroeste. Cinco leguas de navegación condujéronle a la gran isla de Timor. La población ante la cual ancló la Victoria se llamaba Amabán. Juan Sebastián envió a Pigafetta a comprar víveres. Pigafetta había ido formando someros vocabularios de las islas por donde pasaba, y era quien mejor podía entenderse con los indígenas. Los vocabularios de aquellas islas, aunque diferentes, revelaban el origen común de los distintos idiomas.


  Pigafetta no llegó a un acuerdo con el jefe de Amabán. Este pedía demasiado y a Elcano le quedaban ya muy pocas cosas que ofrecer. Entonces recurrió Juan Sebastián a un procedimiento expeditivo. Impelido por la curiosidad, un jefe de Amabán había subido a bordo de la Victoria. Elcano le detuvo, conminándole a entregar por su rescate seis búfalos, diez cerdos y diez cabras. El secuestrado, temiendo por su vida, mandó en seguida a los suyos que enviaran a Elcano lo que éste había pedido, «y como no poseía más que cinco cabras y dos cerdos, nos dio siete búfalos en vez de seis». Satisfecho entonces Juan Sebastián, le dejó en libertad, entregándole un montón de regalos: paños, sedas, hachas, cuchillos, espejos, con los que el indígena marchó contentísimo.


  Los habitantes de la isla de Timor, aun siendo salvajes, no lo eran tanto como los de Mallua. Andaban todos desnudos; las mujeres llevaban en las orejas «aretes de oro con flequitos de seda y en los brazos, hasta el codo, brazaletes de oro y de latón»; los hombres, «collares de chapas redondas de oro, sujetos los cabellos con peinetas de caña, adornados con aretes de oro; algunos llevaban en las orejas el cuello de una calabacita seca».


  Conocían su situación geográfica, al final de la cadena de islas que, partiendo de Malaca, tiene, entre otros eslabones, a Sumatra y Java, que ellos llamaban Jaoa.


  Timor abundaba en sándalo blanco, que los indígenas cortaban en ciertas fases de la Luna para obtenerlo de mejor calidad. Los habitantes de Malaca y Java importaban de Timor todo su sándalo. «En todas las islas de este archipiélago —anota Pigafetta— reina el mal de Job, y sobre todo aquí, donde lo llaman for franchi, esto es, enfermedad portuguesa». La palabra franchi designaba en aquellas islas a todos los europeos, aunque es de advertir que a ellas sólo los portugueses habían llegado hasta entonces. Se cree unánimemente que la enfermedad portuguesa era el mal venéreo.


  La prolongada estancia de Juan Sebastián de Elcano durante mes y medio en aquellas islas, tiene su explicación lógica, además de la carena, en la necesidad de aprovisionarse de los víveres necesarios durante la larga travesía por recorrer[86]. Elcano había calculado perfectamente la distancia del enorme salto que se proponía. No es aventurado suponer, y sus preparativos lo confirman, que intentaba el viaje Timor-Sanlúcar sin escala. Elcano alentaba seguramente esta intención, muy considerable aun para buques modernos, y tanto más aventurada para su nao por el estado de su casco.


  El martes, 11 de febrero, por la noche, Elcano parte del puerto de Batutara, en Timor, y penetra en el Océano Indico, el Laut Chidol, el Gran Mar de los malayos.


  LA GRAN HAZAÑA DE ELCANO


  La gran hazaña de Elcano


  Dos páginas escasamente es el espacio que ocupa en el relato de Pigafetta la gran hazaña de Elcano.


  El italiano, que de modo tan extenso de tantas fábulas se hace eco en su Diario, no se cree obligado a más al llegar el momento decisivo. Silencio desde la salida de Timor el día 11 de febrero hasta la llegada al cabo de Buena Esperanza. Anotación el día 6 de mayo —fecha equivocada, por cierto, como luego se verá— del paso del terrible cabo. Todo el mes de junio, resumido en un apunte de muy pocas líneas probable fantasía sugerida por sus antiguas lecturas. El 9 de julio, el peligroso incidente de las islas de Cabo Verde es relatado con bastante amplitud. Y nada más hasta el 6 de septiembre de 1522, fecha del arribo a Sanlúcar. Dos páginas solamente en siete meses menos cinco días.


  Por supuesto, el silencio sobre la persona que dirigió aquella empresa titánica es absoluto. Pero el decidido empeño de Pigafetta por ocultarnos al hombre que aborrecía, resulta contraproducente. Su premeditada omisión lo resalta más y, en algunos momentos decisivos, hasta entrevemos a Juan Sebastián comunicando su obstinada convicción a los miserables y hambrientos compañeros de la expedición con la premiosa e incorrecta prosodia castellana de los vascos[87]. El silencio del cronista oficial resalta aun más grande la proeza. Los hechos suplen la falta de relato. Lo que Elcano hizo con un velerillo de cien toneladas está por encima de cualquiera de las narraciones que se intenten a la hazaña.


  Pío Baroja que, según me dijo él mismo, leyó la primera edición de esta biografía, escribió poco después en el segundo tomo de sus Memorias este comentario a propósito de las relaciones entre Elcano y Pigafetta:


  «Elcano, en su momento de apogeo, sabe que en su barco va un italiano, Pigafetta, que no le quiere, que está tomando notas del viaje, probablemente para desacreditarle, y no se le ocurre, como se le hubiera ocurrido a cualquier aventurero de la época, inventar un proceso contra el italiano e inutilizarlo o tirarle al agua. No, lo deja tranquilo».


  Quienes hablando de Elcano propenden a comentarios que lo disminuyen, es seguro que no se han tomado siquiera el trabajo de recorrer con su vista en algún planisferio el enorme arco de círculo que describe su solitaria ruta desde la isla de Timor, en Oceania, hasta Sanlúcar de Barrameda.


  Los mismos portugueses, formidables navegantes, apenas se imaginaban que Elcano llegase a la meta. Cuando Brito, al apresar a la Trinidad, se entera de la partida de Juan Sebastián, lo comunica al rey de Portugal con palabras escépticas, aunque en ellas alienta un atisbo de preocupación «parece que será, tamanho milagre yr a Castela como ffoy viren de Castela a Maluco»[88].


  Antonio de Brito añade las razones que, a su modo de ver, impedirán la llegada de la «Victoria» a buen puerto «porque a nao era muyto velha, e roins mantynentos, e os castelhanos nao queryan obedecer ao capitam, efora outros muytos lacos que Vosa Alteza tera por a Indea, que lhe podiam fazer o que su fiz a este, se a toparem»[89].


  Brito que, para su largo descargo al rey de Portugal, ha interrogado uno a uno a todos los supervivientes de la «Trinidad», confía en la decrepitud de la «Victoria», en la ruindad de los mantenimientos embarcados para tan larga travesía, en los lazos y asechanzas que le tenderán los portugueses a lo largo de la ruta y en el desafecto de una parte de la tripulación hacia la persona de Elcano. ¿Quiénes son estos castellanos hostiles al capitán de la «Victoria»? La intimidad de Elcano con el extremeño Bustamante, el barbero, el practicante de la nao, inclina a pensar que se trata de castellanos magallanistas, de castellanos o de tripulantes afectos a Gonzalo Gómez de Espinosa. Otra vez, acude también a la memoria el nombre de Pigafetta. De cualquier manera que sea, esta parte del descargo de Brito descubre que la tripulación de la nao iba minada por disensiones, que Elcano superó durante el viaje.


  Esta increíble travesía constituye el episodio culminante de la vida de Elcano. Todas las circunstancias parecen haberse aunado a preparar la ocasión para que el carácter, tenacidad, pericia marinera y enérgica voluntad de aquel hombre silencioso y desgraciado resalten de manera única. Lo de Tirso en La prudencia de la mujer acerca del vasco: «corto en palabras, pero en obras largo»[90], parece referido expresamente a Juan Sebastián de Elcano. A Elcano y a tantos otros navegantes de su raza, cuya epopeya ha quedado ignorada en absoluto. Acerca de ellos casi nadie como quien dice ha cuidado de trasmitir al futuro el relato de sus hazañas, ni siquiera pensando que su experiencia constituya enseñanza aprovechable para generaciones venideras. Un marino es inmune a la vanagloria. Héroe silencioso y resignado, su valor no sabe de arrogancias. Dios únicamente es testigo de sus más formidables combates. La indiferencia ante el juicio ajeno constituye, además, uno de los resortes más ocultos del temperamento vasco, y no precisamente el más ineficaz. La fatalidad del hombre a quien este libro estudia es no haber concedido a su hazaña una importancia mayor de la que le concedió.


  Los inconvenientes vencidos por Juan Sebastián son superiores a los de sus antecesores en el mando. Quitando el descubrimiento del estrecho de Magallanes, la parte que le corresponde es la más difícil de toda la empresa. La navegación por el Indico era muy sencilla para los portugueses, pues gran parte de los puertos de aquel Océano estaban controlados por ellos. La inmensa dificultad del viaje de Elcano reside precisamente en que el navegante hubo de atravesarlo por una ruta enteramente desusada y desierta. Una simple mirada al trazo formado en el mapa por la ruta de la Victoria es suficiente para comprender la enorme temeridad del navegante de Guetaria. Elcano no lidiaba únicamente con la inmensidad del mar, perenne transformador del peligro: la proa de su quejumbroso navío hendió por parajes que hasta entonces no habían sido atravesados por nadie. Juan Sebastián sabía mortal el encuentro con los portugueses; por tanto, tenía que alejarse lo más posible de rumbos frecuentados exclusivamente por ellos.


  La Victoria navegó por latitudes todavía más al Sur que la isla de Amsterdam, perdida en el índico entre los extremos meridionales del continente africano y Australia. Este detalle por sí sólo demuestra bien hasta qué punto se alejó Elcano del camino corriente.


  El descubrimiento de la isla de Amsterdam lo anota Albo en su Diario con fecha 18 de marzo. Era «una isla muy alta y fuimos a ella para surgir y no pudimos tomarla y amainamos y estuvimos al reparo hasta la mañana». Al día siguiente hubo otra tentativa. Albo puntualiza más «está (la isla) en 38 grados de la parte Sur y parece que está deshabitada y no tiene arboleda ninguna y boja (bojar: medir el perímetro) obra de seis leguas»[91].


  Todavía a gran distancia del Cabo —del Cabo por antonomasia— las graves dificultades de su paso preocupan ya hondamente a los navegantes. Se adivina por el Diario de Albo. Casi dos meses calcula este piloto por primera vez la distancia a que supone el cabo de Buena Esperanza. La referencia se repite mucho los días siguientes, a medida que la distancia se acorta, con frase casi siempre idéntica: «estoy del cabo de Buena Esperanza 345 leguas…», o también: «estaba del cabo de Buena Esperanza 260 leguas…».


  El cabo de Buena Esperanza no se llama así desde su descubrimiento; entonces era el cabo de las Tormentas su nombre actual le viene por deseo expreso del rey Juan II de Portugal. El enorme promontorio que remata al Sur el continente africano constituye una zona tormentosa, donde vientos y corrientes de orígenes los más encontrados y distintos se aunan para hacer la navegación muy difícil. Es pavorosa la batalla sin tregua de dos océanos. Doblar el cabo lo consideraron sus descubridores como un verdadero triunfo. La experiencia del trance enseñó luego a los portugueses la manera mejor: doblaban el terrible obstáculo alejándose de él lo posible.


  Parece, por los datos de Pigafetta, que Juan Sebastián de Elcano intentó lo mismo. «Para doblar el cabo de Buena Esperanza nos elevamos hasta los 42° de latitud Sur, y tuvimos que permanecer nueve semanas enfrente de este cabo con las velas recogidas, a causa de los vientos del Oeste y del Noroeste que tuvimos constantemente y que acabaron en una horrible tempestad. El cabo de Buena Esperanza está a 34°, 31’ de latitud meridional, a mil seiscientas leguas del cabo de Malaca. Es el más grande y peligroso cabo conocido de la tierra».


  Y prosigue «algunos de nosotros, y sobre todo los enfermos, hubieran querido tomar tierra en Mozambique, donde hay un establecimiento portugués, porque el barco tenía vías de agua, el frío nos molestaba mucho y, sobre todo, porque no teníamos más alimento que arroz ni más bebida que agua, pues toda la carne, por no tener sal con que salarla, se pudrió. Sin embargo, la mayor parte de la tripulación, esclava más del honor que de la propia vida, decidimos esforzarnos en regresar a España cualesquiera que fuesen los peligros que tuviéramos que correr».


  El paso del cabo lo anota Pigafetta, como ya se ha dicho, el 6 de mayo. «Finalmente, con la ayuda de Dios, doblamos el terrible cabo; pero tuvimos que aproximarnos a él a una distancia de cinco leguas, sin lo cual nunca lo hubiéramos pasado».


  La fecha de Pigafetta es errónea. Elcano ni siquiera había llegado a la vista de tierra africana ese día. Pigafetta redactó probablemente esta parte en su Diario después del viaje, y su memoria le engañó.


  En cambio, en el escrupuloso Diario de Albo, a través de anotaciones del más puro tecnicismo náutico, se siguen los inauditos esfuerzos de la Victoria paso a paso. Albo, al avistar tierra el 8 de mayo, confiesa con simpática franqueza: «no tomé el sol; mas, según el camino que hicimos, pensábamos estar adelante del Cabo, y este día vimos que estábamos atrás del Cabo obra de 160 leguas en derecho del Río del Infante». El error, ciertamente muy considerable, lo explican los deficientes y primarios instrumentos náuticos de aquella época.


  Sus sugerentes toques al paisaje y ambiente van consignados al siguiente día: «tomamos tierra y surgimos, y la costa era muy brava y así estuvimos hasta otro día y el viento nos saltó al Oeste-Sudueste, y fuimos de luengo de costa por hallar algún puerto para surgir y tomar refresco para la gente, que estaban los más dolientes, el cual no hallamos, tomamos la vuelta de la mar por estar en nuestra libertad, y vimos de luengo de costa muchos humos, y la costa era muy pelosa sin arbolado ninguno».


  Más que avanzar la Victoria retrocede. Albo escribe el día 11: «estuvimos al reparo, en derecho del río del Infante». Al día siguiente insiste: «estábamos al mesmo paraje del día primero», es decir, en el mismo sitio que el día 8. En días posteriores, la lucha encarnizada con las corrientes y tempestades. El 15: «en esta costa hay muchas corrientes que el hombre no les halla abrigo ninguno sino lo que el altura le da». Lo cual, traducido al lenguaje actual, quiere probablemente indicar la imposibilidad de estimar la verdadera situación de la nao por las corrientes tan encontradas y violentas.


  La tormenta anuncia su amenaza el día 16. Los navegantes aferran las velas apresuradamente. Todas las escotillas son herméticamente cerradas. Una fría lividez invade el ámbito. La nao es lanzada de una a otra ola; tan pronto en lo alto de una montaña de espuma, como en lo hondo de un abismo líquido. Una avalancha pasa y se ve en seguida llegar la siguiente aún más amenazante. El viento es un horrible aullido. Una y otra vez la Victoria desaparece, pero emerge siempre con la quilla casi al aire, vertiendo a cada banda ríos de agua. Las jarcias segregan un brillo fosfórico. La dura voz de Elcano mandando la maniobra se oye entrecortada dominando el rugido del mar. De pronto, un chasquido siniestro hacia la proa. El huracán ha roto «el mástil y verga del trinquete». En medio del negro desorden del Océano enfurecido, los relámpagos alumbran la tragedia de la Victoria, en cuyo sollado agonizaba por lo menos un marino víctima del escorbuto y de los padecimientos.


  Y cuando alguna vez la enfurecida mar se amansa tampoco hay descanso para los extenuados marinos, que han de ponerse inmediatamente a reparar la avería.


  La nao se hallaba en el punto crítico dos días después: «A los 18 del dicho (mes) tomé el sol en 33 grados y dos tercios, tenía la declinación 21 grados 17 minutos, vino a ser el altura 35 grados y 3 minutos estábamos del cabo 8 leguas, el camino fue al oes sudueste y al sudueste con mucho viento, y no pudimos andar adelante que el agua corría mucho al les nordeste, y el día fue domingo».


  El formidable obstáculo está, al día siguiente, a punto de ser vencido: «A los 19 del dicho mes no tomé el sol, mas estaba con el cabo leste nordeste oes sudueste, lejos del 20 leguas, y el día fue lunes».


  El día 20 aparece la anotación decisiva; el cabo de Buena Esperanza se ve ya al noroeste. «A los 20 del dicho (mes) tomé el sol en 34 grados 50 minutos, tenía de declinación 21 grados 46 minutos, vino a ser el altura 33 grados 24 minutos, y estoy con el cabo noroeste sueste cuarta de leste oeste, lejos de tierra 15 leguas, y el día fue martes».


  Al día siguiente la Victoria estuvo al reparo. Albo no pudo tomar el sol. «La mar y aguas» les «hicieron al sur sudueste obra de 5 leguas». Sin embargo el día 22, la nao estaba «lejos del (del cabo) 70 leguas». El buque comienza a acercarse paulatinamente al Ecuador que atravesó entre el 7 y 8 de junio. Este día Albo termina así su anotación: «estoy con el cabo de las Palmas norte sur cuarta del nordeste sudueste, y lejos del 60 leguas, y el día fue domingo».


  Pero el hambre acosa cada vez más a los pobres navegantes hasta llegar a extremos atroces. En su famosa carta al emperador al término del viaje Juan Sebastián le comunica «la pérdida por hambre de 22 hombres» en esta etapa de su navegación. La macabra tarea de arrojar los muertos por la borda alcanzó, por tanto, triste y cumplida repetición. Las fechas de la muerte de catorce de ellos se conocen, y además, llegados a este punto de la gesta, merecen sin duda la cortísima biografía de sus roles.


  El día 12 de mayo falleció un marinero de Burdeos, llamado Pedro Gascón, «hijo de Heliot Alart y Guilometa».


  El 13, un guipuzcoano, vecino de Soravilla: el marinero Lorenzo de Iruña, «hijo de Juan de Iruña y Gracia de Aguirre Saroe».


  El 17, en plena tempestad, el grumete Juan de Santelices. Era vizcaíno natural de Somorrostro, hijo de Juan y María de Santelizes.


  Al día siguiente, 18 de mayo, un grumete francés llamado Bernaldo o Cristóbal Mauri, «natural de Narbona», del que no existe ninguna otra indicación.


  El 20, Juan de Ortega, marinero, natural de Cifuentes, hijo de Pedro de Ortega y María de Cifuentes.


  El día 1 de junio, el grumete bermeano de la nao Concepción, Martín de Insaurraga, hijo de Martín de Insaurraga y de Marina de Chandurza, marido de María Ochoa de Artache.


  El día 7 de junio, el grumete portugués de la nao Trinidad, Domingo, natural de Cobillana, hijo de Jorge Alvarez y de Catalina Alfonso.


  El 8 de junio, el grumete tudelano Lope Navarro, tal vez el mismo que primeramente avistó la tierra de las islas de los Ladrones después de la travesía del Pacífico.


  Al día siguiente, 9 de junio, el grumete Cristóbal de Costa, del que no hay otra indicación sino que era de Jerez.


  El día 21, Diego García de Trigueros, marinero de la Santiago, vecino de Huelva, marido de Inés González de Gibraleón.


  El día 22 de junio, el sobresaliente de la Santiago, Pedro de Valpuesta, vecino de Burgos, hijo de Pedro y de Juana de Valpuesta.


  El día 26, el sobresaliente de la Concepción, Martín de Magallanes, portugués, hijo de Antón Martínez y Catalina de Magallanes, vecinos de Lisboa.


  El 14 de julio, el grumete Andrés Blanco, que en la isla de Tenerife fue forzado a embarcar en la Santiago.


  Y en fecha que no se expresa, el marinero Esteban Villon, o Breton, natural de Trosig, en Bretaña.


  Faltos de lastre, del que Elcano desembarazó a la nao en las Molucas en favor de la carga, los cadáveres quedaban flotando. «Hicimos una observación curiosa al arrojarlos al mar —dice Pigafetta—: los cadáveres de los cristianos quedaban siempre cara al cielo y los de los indios boca abajo, cara al mar». ¿No será esta anotación una reminiscencia más de sus viejas lecturas de Plinio, que alguna otra vez asoman por su Diario? El Padre Feijoo copia de Plinio una observación parecida a la de Pigafetta. Según el gran benedictino, el autor latino dice que los cadáveres de las mujeres ahogadas, al contrario que los cadáveres de los hombres, flotan siempre boca abajo.


  Cincuenta y un días después del paso del cabo, Pigafetta apunta: «Carecíamos de víveres y si el cielo no nos hubiera concedido un tiempo favorable, hubiésemos muerto todos de hambre. El miércoles 9 de julio descubrimos las islas de Cabo Verde y anclamos en la que llaman Santiago».


  La mala voluntad del cronista silencia que ante lo insostenible de la situación, Elcano reunió el primer día del mes a todos los expedicionarios. La putrefacción de las grandes cantidades de carne embarcadas en Tidor había echado por tierra todos sus proyectos. La decisión extrema, tan largo tiempo demorada, debió de llegarle dolorosamente al alma. Traspasar los límites del esfuerzo físico es una de las cosas más cotizadas por un vasco. Pero ya no era posible resistir más tiempo aquel régimen de misérrimas raciones que, además, por mucho que se acortasen, no permitían la llegada a España sin un repuesto intermedio.


  Elcano planteó si efectuar este repuesto en la costa africana o en las islas de Cabo Verde. Lo primero era un expediente más a que recurría su resistencia a tocar en dominios enemigos. Recalar en la costa equivalía a un problemático y precario abastecimiento. Con todo, Elcano prefería este recurso, aunque se abstuvo de imponerlo a su extenuada tripulación. Pero el hambre apretó la resolución tan temida por Juan Sebastián: «por más votos… deliberamos de ir a las islas», dice Albo en su anotación del día primero de julio.


  Elcano quiso entonces aprovechar sobre todo aquella forzada ocasión para comprar esclavos que ayudasen a la exhausta tripulación de la nao Victoria?[92].


  Los dos Diarios permiten la reconstrucción al detalle de todo lo ocurrido unos días después, cuando la nao arribó a donde decidieron. Maniobrando cauta y recelosamente, Elcano fondeó en la bahía enfrente de la villa de Ribeira Grande, en la parte meridional de la isla de Santiago, que entonces era capital de la isla y de todo el archipiélago. Previamente habló en cubierta a la tripulación reunida en pleno. Con palabra abrupta y conmovida les encareció la discreción máxima en sus manifestaciones con los habitantes. En su rostro, curtido e impenetrable, se reflejaban, sin embargo, la angustia y la preocupación, resumiendo el hondo dramatismo de aquel momento. Fueron designados los tripulantes que al mando del contador Martín Méndez habían de trasladarse a tierra en la chalupa de la nao. Llevarían mercancías para obtener a cambio víveres, convenciendo a las autoridades del puerto de que la Victoria formaba parte de una escuadra de tres navíos procedente de las costas americanas y se veía obligada a recalar en Cabo Verde por habérsele roto durante una tempestad en la línea equinocial el mástil de trinquete. La reparación del percance había durado tanto que el jefe de la escuadra optó por seguir su viaje a España dejando sola a la nao averiada.


  Con tal convicción supo expresarse Méndez, que los portugueses, completamente persuadidos de que la Victoria procedía de América y no del cabo de Buena Esperanza, le trataron admirablemente. La chalupa volvió por dos veces llena de arroz al costado de la nao.


  Una singular discusión comenzó entonces a bordo. Albo no puede ocultar su asombro: «este día fue miércoles y este día tienen ellos por jueves, y así creo que nosotros íbamos errados en un día».


  Y Pigafetta, por su parte: «Para ver si nuestros diarios eran exactos preguntamos en tierra qué día era de la semana y nos respondieron que jueves, lo cual nos sorprendió porque, según nuestros diarios, estábamos a miércoles. No podíamos persuadirnos de que nos habíamos equivocado en un día, y yo menos que ninguno, porque sin interrupción y con mucho cuidado marqué en mi diario los días de la semana y la data del mes. Supimos pronto que no era erróneo nuestro cálculo, pues habiendo navegado siempre al Oeste, siguiendo el curso del Sol, al volver al mismo sitio teníamos que ganar veinticuatro horas sobre los que estuvieron quietos en un lugar basta con reflexionar para convencerse».


  El razonamiento de Pigafetta se comprende fácilmente con recordar que el mundo vive dos fechas distintas el mismo día. El día a bordo de un navío que marcha en el sentido del Sol no es de veinticuatro horas exactas: cada grado que avanza roba al día cuatro minutos. Por tanto, al recorrer 360 habrá perdido un día completo. Por eso los navíos, al atravesar el meridiano 180°, saltan o duplican la fecha según naveguen al Occidente o al Oriente.


  Elcano no las tenía todas consigo dentro de la bahía. En ella se encontraban por lo menos cinco navíos portugueses. Uno, cargado de especias, procedía de Calicut, de las Indias Orientales. El domingo por la noche se levantó borrasca, y entonces Juan Sebastián, como el fondeadero la pareciera expuesto, mandó salir para capear la marejada fuera. Esta providencial circunstancia salvó a la Victoria; sin ella no hubiera, seguramente, alcanzado la gloria de dar cima a su viaje.


  Al día siguiente Elcano envió la chalupa a tierra por tercera vez. La indiscreción de un marinero portugués[93] dio motivo a que los desembarcados, en número de trece, quedaran detenidos. Elcano aguardó hasta el otro día, y entonces, al ver que no venían, fuese acercando poco a poco al puerto.


  Una barca llena de gente armada se le acercó, conminándole a rendirse. Su previsión del día anterior saliendo del puerto obtuvo un feliz resultado. Elcano, libre de obstáculos, huyó a toda vela; «hicimos vela con todas las velas», como dice Albo expresivamente. Todo hizo falta por lo visto, porque Elcano, en su carta al emperador, declara que cuatro navíos portugueses salieron en su persecución.


  Y allí quedaron en Ribeira Grande los supervivientes a quienes la gloria, celosamente, jugó tan mala pasada, cuando ya como quien dice estaban tocando la meta. Sus nombres pertenecen también a la historia.


  
    Martín Mendez, Contador.


    Pedro Tolosa, Despensero.


    Ricarte de Normandía, Carpintero.


    Roldán de Argote, lombardero.


    Maestre Pedro de Tenerife, lombardero.


    Juan Martín, sobresaliente.


    Simón de Burgos, sobresaliente.


    Felipe de Rodas, marinero.


    Gómez Hernández, marinero.


    Socacio Alonso, marinero.


    Pedro Chindurza, grumete.


    Vasquito Gallego, paje[94].


    El número trece era un indio molucense que se llamaba Manuel.

  


  Comenzaba la última etapa del más grande viaje por mar que jamás se haya emprendido. La Victoria hacía agua. La escasísima tripulación trabajaba febrilmente, dándole a la bomba de achique sin un momento de reposo. Noche y día resonaba gravemente la pesadilla atroz de la succión acompasada derramando en cubierta arroyos salados. Los turnos eran agotadores. Sólo la promesa de la llegada cercana mantenía en pie aquellos espectros. Elcano dice que a esta última parte del viaje, navegaban «siempre de día, y no de noche»[95].


  Los marinos de hoy tienen medios para hacer sentir su presencia en cualquier parte donde se encuentren; los de entonces vivían su tragedia en la más absoluta soledad. Esta sensación debía sentirse acrecentada de noche, en la inmensa desolación de las aguas, bajo el frío claror de las estrellas, o también, mucho más, en lucha con la mar desencadenada.


  El día 24 de julio aun se divisaba la isla de San Antonio, del archipiélago de Cabo Verde; el día 7 de agosto avistaron Tenerife. El 12 de agosto, Fayal, del archipiélago de las Azores, demoraba al nordeste y San Miguel al les nordeste. El 15, la Victoria estaba «con el Fayal leste oeste y con la isla de Flores noroeste sueste cuarta de leste oeste».


  El día 1 de septiembre el ansia de arribar hace escribir a Albo: «estoy del cabo Sant Vicente 81 leguas»… Está ya viendo con los ojos del deseo la tierra escarpada del cabo, conocido de todo navegante, a cuyo fondo hacen silueta las alturas de las sierras de Monchique, que según los viejos derroteros son visibles a veinticinco leguas de distancia.


  Tres días después aparece la última anotación del piloto: «a los 4 del dicho (mes) en la mañana vimos tierra y era el cabo de San Vicente, y nos estaba al nordeste, y así cambiamos la derrota al les sueste por apartarnos del mismo cabo».


  Dos días después, el 6 de septiembre, Elcano fondeaba en las orillas bajas del Guadalquivir, en Sanlúcar de Barrameda, a los tres años menos catorce días de su salida del mismo puerto. Habían andado, según su cuenta, catorce mil leguas.


  Quien haya visto a los remeros de una trainera cuando al final de una regata muy reñida, se derrumban aniquilados por el esfuerzo, se imaginará perfectamente a los tripulantes de la Victoria a su llegada a Sanlúcar.


  Elcano desembarcó sin pérdida de momento, utilizando seguramente alguna chalupa que le enviaron. La tensión de su semblante aun no había desaparecido. Lo primero y más urgente de todo era procurar comida a quienes materialmente se morían de hambre. «La gente della (de la nao) venía enferma y poca», dice un documento con tremendo laconismo. Juan Sebastián volvió a poco. Los mantenimientos más urgentes no tardaron en llegar: «Doce arrobas de vino»… «cincuenta hogazas y roscas»… «otras veinticinco roscas»… «un cuarto de vaca que pesó setenta libras y media» y «melones»[96].


  Domingo de Ochandiano, el tesorero de la Casa de Contratación, envió apresuradamente una barca con quince hombres. En ella iba también «Juan de Heguivar, escribano de sus Majestades». La primera providencia de Eguibar, vasco, oriundo de Azpeitia por el apellido[97], fue, de acuerdo con Elcano, prohibir terminantemente el acceso de curiosos al buque húmedo y chorreante, medio devorado por las olas.


  Dos días después de la llegada a Sanlúcar, y merced al esfuerzo de los hombres de Eguibar y de otros que hubo que agregar, la Victoria atracaba al muelle de Sevilla[98]. Era un lunes, día de la Natividad de Nuestra Señora, y, por tanto, festivo en aquella época. En la tarde pesada, calurosa, resonó su postrer descarga de artillería. En el muelle aguardaban las autoridades de la ciudad y la Casa de Contratación en pleno. Trascendía un rumor de admirada muchedumbre. Pero aquel día los navegantes no se ofrecieron al entusiasmo y curiosidad de las gentes.


  A la mañana siguiente desembarcaron, «en camisa y descalzos y con sendas hachas en las manos…»[99]. En cumplimiento de promesas hechas en momentos angustiosos, la extraña e imponente procesión de demacrados comenzó a andar con paso vacilante hacia la iglesia de Nuestra Señora de la Victoria y a la de Santa María de la Angustia por entre una multitud sobrecogida.


  LOS DIECIOCHO


  Los dieciocho


  De los sesenta hombres que componían la tripulación de la Victoria a la salida de Timor sólo llegaron a Sanlúcar dieciocho. La historia conserva sus nombres. Pocas cosas más curiosas que espigar entre las filiaciones de los enrolados para la escuadra magallánica, los bien escasos nombres escogidos para el beso de la Fama. De casi todos ellos apenas se sabe otra cosa que las dos o tres líneas escritas por el funcionario de la Casa de Contratación de Sevilla en el momento del compromiso. Pero tampoco hace falta decir más para la gloria de aquellas vidas humildes…


  


  JUAN SEBASTIAN DE ELCANO: «Vecino de Guetaria, hijo de Domingo Sebastián de Elcano y Catalina del Puerto, maestre de la Concepción».


  FRANCISCO ALBO: «Natural de Axio, (probablemente Agen), marido de Juana, vecino de Rodas…».


  MIGUEL DE RODAS: «Contramaestre, hijo de Papazali y Diana, difuntos vecinos de Rodas…».


  JUAN DE ACURIO: «Contramaestre, hijo de Juan Pérez de Acurio y Doña Marina de Berriz, vecinos de Bermeo…».


  MARTIN DE YUDICIBUS: «Merino de la nao Concepción, hijo de Pedro de Judicibus y de Blanca Xeres, genoveses, vecino de Saona…».


  HERNANDO DE BUSTAMANTE: «Barbero, natural de Mérida, hijo de Juan de Bustamante y Leonor de Cáceres, que vive en Alcántara, marido de María Rodríguez, criada del alcaide de Pedro Contreras…».


  HANS: «Lombardero, natural de Agan, Aachen, hijo de Juan Pahulo y Sofía, vecinos de Agan…».


  DIEGO GALLEGO: «Marinero, natural de Bayona del Mior que es en Galicia, hijo de Francisco de Carmona y María Pérez, vecinos de Bayona, difuntos…».


  NICOLAS DE NÁPOLES: «Natural de Nápol de Romanía, hijo de Antonio y María, vecinos de Nápol de Romanía…».


  MIGUEL SANCHEZ DE RODAS: «Marinero, natural de Rodas, hijo de Juan Sánchez y Juana, vecinos de Rodas, difuntos…».


  FRANCISCO RODRIGUEZ: «Vecino de Sevilla, marido de Catalina Díaz…».


  JUAN RODRIGUEZ DE HUELVA: «Marinero, natural de Huelva, marido de Marina García…».


  ANTONIO HERNANDEZ: «Colmenero, vecino de Huelva, marido de Catalina Gómez…».


  JUAN DE ARRATIA: «Natural de Bilbao, grumete, hijo de Juan de Arratia…».


  JUAN DE SANTANDER: «Juan de Sant Andrés, grumete, natural de Cueto, hijo de Gonzalo Debo y Catalina del Río, vecinos de Santander…».


  VASCO GOMEZ GALLEGO: «Gallego, grumete, hijo de Vasco Gómez Gallego y Catalina García, vecinos de Bayona de Galicia…».


  JUAN DE ZUBILETA: «Page, hijo de Martín Ochoa de Zubileta y Sancha, su mujer, vecinos de Baracaldo…».


  ANTONIO LOMBARDO: Este no es otro que Pigafetta. Está anotado así: «Antonio Lombardo, criado del dicho capitán (de Magallanes), natural de Bizancio en Lombardia, hijo de Juan y Anzola su mujer…».


  “PRIMUS CIRCUNDEDISTI ME…”


  “Primus circundedisti me…”


  Uno de los primeros cuidados de Elcano inmediatamente después de su llegada a Sanlúcar fue escribir al emperador comunicando su arribo. De esta carta, que debió difundirse mucho en Europa, existe una versión en italiano cuya re-traducción al castellano dice así:


  
    Muy alta e ilustrísima Majestad. Sabrá vuestra alta Majestad cómo hemos llegado diez y ocho hombres solamente con una de las cinco naves que V.M. envió a descubrir la Especiería con el capitán Fernando de Magallanes, que haya gloria; y porque V.M. tenga noticia de las principales cosas que hemos pasado, con brevedad escribo ésta y digo primeramente llegamos a los 54 grados al sur de la línea equinoccial, donde hallamos un estrecho que pasaba por la tierra firme de V.M. al mar de la India, el cual estrecho es de cien leguas, del cual desembocamos, y en tiempo de tres meses y 20 días, logrando vientos bien favorables, no topamos tierra alguna, sino dos islas inhabitadas y pequeñas: y después llegamos a un archipiélago de muchas islas bastante abundantes de oro. Faltónos por su muerte el dicho capitán Fernando de Magallanes, con muchos otros, y por no poder navegar por la falta de gente, habiendo quedado muy pocos, deshicimos una de las naves, y con las dos restantes navegamos de isla en isla, viendo modo de arribar, con la gracia de Dios, a las islas de Maluco, lo que ocurrió al cabo de ocho meses de haber sucedido la muerte del dicho capitán, y allí cargamos las dos naves de especería. Ha de saber V.M. cómo navegando hacia las dichas islas de Maluco, descubrimos el alcanfor, canela y perlas.


    Deseando partir de las dichas islas de Maluco la vuelta a España, se descubrió una gravísima vía de agua en una de las naves, de tal modo que no se podía remediar sin descargarla; y pasando la época en que las naves navegan para Zabba y Melara, resolvimos o morir o con toda honra servir a V.M.; para hacerle sabidor del dicho descubrimiento, partir con una sola nave, estando en tal estado, por causa de la broma, que sólo Dios lo sabe; en cuyo camino descubrimos muchas islas riquísimas, entre las cuales descubrimos a Bandam, donde se dan el gengibre y la nuez moscada, y Zabba, donde se cría la pimienta, y Timor, donde crece el sándalo y en todas las sobredichas islas hay infinito gengibre. La muestra de todas estas producciones, recogida en las islas mismas en que se dan, traemos para mostrar a V.M.


    La paz y amistad de todos los reyes y señores de dichas islas, firmadas por sus propias manos traemos para V.M., pues desean servirle y obedecerle como a su rey y señor natural.


    Habiendo partido de la última de aquellas islas en cinco meses, sin comer más que trigo y arroz y bebiendo sólo agua, no tocamos en tierra alguna, por temor al Rey de Portugal, que tiene ordenado en todos sus dominios de tomar esta armada, a fin de que V.M. no tenga noticia de ella, y así, se nos murieron de hambre veinte y dos hombres; por lo cual y la falta de vituallas, arribamos a la isla de Cabo Verde, donde el Gobernador de ella me apresó el batel con trece hombres, y quería llevarme junto con todos mis hombres en una nave que volvía de Calicut a Portugal cargada de especiería, diciendo que sólo el Rey de Portugal podía descubrir la Especiería; y a este intento armó cuatro naves para apresarme pero resolvimos, de común acuerdo, morir antes que caer en manos de los portugueses, y así, con grandísimo trabajo de la bomba, que de día y de noche no hacíamos otra cosa que echar fuera el agua, estando tan estenuados como hombre alguno lo ha estado, con la ayuda de Dios y de Nuestra Señora, después de pasados tres años dimos fondo.


    Por tanto, suplico a vuestra alta Majestad que provea con el Rey de Portugal la libertad de aquellos hombres, que tanto tiempo le han servido, y más sabrá V.M. que aquello que más debemos estimar y temer es que hemos descubierto y dado la vuelta a toda la redondez del mundo, que yendo para el occidente hayamos regresado por el oriente.


    Suplico a V.M., por los muchos trabajos, sudores, hambre y sed, frío y calor que esta gente ha padecido en servicio de V.M., les haga merced de la cuarta y de la veintena de sus efectos y de lo que consigo traen. Y con esto ceso, besando los pies y manos de vuestra alta Majestad.


    Escrita a bordo de la nave Victoria, en Sanlúcar, a seis días de septiembre de 1522.


    El capitán Juan Sebastián de Elcano[100].

  


  Correos muy veloces para lo acostumbrado en aquel tiempo debieron llevar la misiva a la Corte de Carlos V, pues su respuesta está fechada en Valladolid el día 13 de septiembre. Esta inusitada prontitud atestigua la rapidez con que la carta de Elcano fue llevada y la enorme sensación producida en la Corte por la noticia de la llegada de los restos de la expedición magallánica. Desde la venida a Sevilla de la nao San Antonio, procedente del estrecho de Magallanes, se daba unánimemente por totalmente perdidas las tres naos.


  La carta real contestando a Elcano ordena: «yo me quiero informar de vos muy particularmente del viaje que habéis hecho, y de lo en él sucedido, os mando que luego de ésta veáis, toméis dos personas de las que han venido con vos, las más cuerdas y de mejor razón, y os partáis y vengáis con ellos donde yo estuviere; que con este correo escribo a los oficiales de la casa de Contratación de las Indias que os vistan y provean de todo lo necesario a vos y a las dichas personas». Parece deducirse que Juan Sebastián y los demás tripulantes arribaron de su glorioso viaje de tres años, con ropa imposible, cubiertos de harapos poco menos.


  Elcano eligió como acompañantes a Francisco Albo y Fernando de Bustamante. Detalle muy importante. En su elección no entra el adjunto de la embajada papal, Antonio Pigafetta[101].


  Al estilo de entonces, jinetes en sendas mulas, Elcano, Albo y Bustamante comenzaron sus etapas a Valladolid, lugar donde se celebró la entrevista con Carlos V. El recorrido constituyó para los navegantes un triunfo ininterrumpido. La hazaña de Elcano había traspasado velozmente las fronteras y se extendía por toda Europa. Su nombre, unido al de su nao, se difundía en alas de romance. Los embajadores cerca de la corte de Carlos V se habían apresurado a comunicar a sus respectivos soberanos la trascendental noticia que demostraba la esfericidad de la tierra y desvanecía las fábulas que todavía poblaban algunas mentes.


  Las mercedes otorgadas a Juan Sebastián y a la tripulación de la Victoria denotan bien la satisfacción del emperador. Es bien conocida la afición de Carlos V a la Astronomía y a las esferas y mapas. Además del privilegio de introducción en la Corte, concedió a Elcano un escudo de armas, en cuya mitad superior figuraba un castillo dorado en campo rojo, y en la inferior, un campo dorado sembrado de especiería con dos palos de canela, tres nueces moscadas en aspa y dos clavos de especia; yelmo dorado encima y por cimera un globo con esta inscripción PRIMUS CIRCUNDEDISTI ME[102].


  En beneficio de la tripulación de la Victoria de los prisioneros en Cabo Verde que, reclamados al rey de Portugal, fueron conducidos a Lisboa para su traslado a España[103], el emperador renunció a la cuarta parte de la veintena que le correspondía de todo el cargamento de la nao. Honrando a los tripulantes de la Victoria, Carlos V se honraba a sí mismo. Acaso, el hecho más trascendental de su glorioso reinado lo constituya aquella diminuta nao ondeando su pabellón por todos los mares del mundo.


  Pero Carlos V no tardó en tener noticia detallada del viaje por otro conducto completamente hostil a Juan Sebastián de Elcano. Con palabras donde aparece patente cierta vanidosa jactancia, dice Pigafetta al final de su Diario: «Desde Sevilla fui a Valladolid, donde presenté a la sacra majestad de don Carlos V, no oro ni plata, sino algo más grato a sus ojos. Le ofrecí, entre otras cosas, un libro, escrito de mi mano, en el que día por día señalé todo lo que nos sucedió durante el viaje».


  En las líneas siguientes Pigafetta retrata a maravilla la pegajosa amabilidad de su sinuoso temperamento. Bien consideradas estas frases, no constituyen precisamente su autoelogio. Pigafetta se envanece de tener muchas caras. «Dejé a Valladolid lo más pronto que me fue posible y llegué a Portugal para relatar al rey Juan lo que había visto. Pasé enseguida a España, y luego a Francia, donde regalé algunas cosas del otro hemisferio a la regente, madre del cristianísimo Francisco I».


  Pero lo cierto es que Carlos V, además de recibir el manuscrito de manos del italiano, escuchó largo y tendido a aquel aprendiz de diplomático, dispuesto ya a vender sus secretos en otras Cortes rivales a las del emperador. Este debió de extrañarse profundamente de que aquel hombre culto, locuaz, de maneras tan corteses, no fuera elegido por Elcano entre las dos personas, «las más cuerdas y de mejor razón» de las que rindieron viaje.


  Nadie sabe qué hablarían Pigafetta y Carlos V, pero las inmediatas medidas de éste autorizan muy sobradamente la deducción de que el primero se manifestó en contra de Elcano, acerca de cuya conducta, cuando menos infundió la duda en el real ánimo. Porque lo cierto es que Carlos V mandó abrir inmediatamente una información al alcalde de Casa y Corte, Santiago Diez de Leguizano[104], ante quien el 18 de octubre comparecieron Juan Sebastián de Elcano, Francisco Albo y Fernando de Bustamante, para prestar declaración a base de trece categóricas preguntas.


  Las cinco primeras y las dos últimas conciernen a la conducta y muerte de Magallanes; las restantes inquieren acerca de los rescates, cargamento y su registro en los libros de la expedición. Después de su lectura, Leguizano tomó las medidas oportunas para evitar el acuerdo entre los citados, posible por una previa comunicación entre los mismos.


  Elcano conocía la entrevista de Pigafetta con el emperador, y, por lo tanto, de donde provenía el ataque, Su declaración constituye, en primer lugar, una decidida acusación contra Magallanes.


  El largo y apretado descargo de Elcano revela un temperamento franco y constante en sus amistades y desafectos. Su deposición, muy viva, brota de manera espontánea y rotunda. Sin ambages ni rodeos confiesa con franqueza su intervención personal en la sublevación del puerto de San Julián y descubre que Magallanes intentó ya en Brasil el abandono de Juan de Cartagena. Magallanes no tenía a los demás capitanes ni las mínimas consideraciones que les debía, y si abandoné a Cartagena y a Sánchez Reina y ajusticié a Quesada y Mendoza fue «por hacer capitanes a Alvaro Mezqueta y Duarte de Barbosa, porque continuamente (éstos) tenían cuestión con Magallanes porque no quitaba a los otros y hacía capitanes a ellos, porque teniendo capitanes portugueses tenía la gente a su mano, y haría todo lo que quisiese y así después que tuvo a ellos por capitanes —continúa diciendo Elcano— maltrataban y daban de palos a los castellanos contra la instrucción de S.M.».


  Estas líneas hacen obvio todo comentario que no sea recalcar el tremendo abismo abierto desde un principio entre los expedicionarios. Según Juan Sebastián de Elcano, los castellanos: «todos los capitanes y la otra gente tenían miedo que los tomaría presos por los muchos portugueses y gente de muchas naciones que había en la armada». Esta declaración descubre hacia qué lado se inclinaba la simpatía de los expedicionarios según fuesen castellanos o extranjeros. Claro está que el caso del algoacil Espinosa manifiesta también que los bloques no eran cerrados.


  Magallanes —prosigue Elcano— no cumplía las órdenes reales, ni anotaba en los libros los rescates. Magallanes y Carvallo «hacían lo que querían cada uno en su tiempo»…, «nunca quisieron dar el rumbo al Maluco»…, «aunque fueron requeridos para ello»… «este testigo (Elcano) siendo piloto en su nao lo vio». En resumen según Elcano, Magallanes «desamparaba la Armada».


  En cambio, desde que el testigo (Elcano) fue elegido Capitán y Tesorero «los rescates se asentaban todos en el libro del Contador y Tesorero». Elcano fue quien «dio la derrota para las Islas de Maluco, como paresce por los libros de los regimientos».


  Las declaraciones de Albo y Bustamante no hacen más que corroborar en líneas generales la declaración de Elcano, que hubo de responder y por cierto muy gallarda y convincentemente de la merma en el peso experimentada por el clavo de especie durante la travesía. La pregunta de Leguizano —la pregunta undécima— «Qué cantidad de clavo sacaron en el Cabo Verde, y si tomaron en otra parte tierra, en donde dejasen algún clavo, o en Sanlúcar, o subiendo la ribera de Sevilla, si descargaron algo de noche en secreto» revela bien la índole de una sospecha que es, casi, y sin casi, una acusación.


  La respuesta de Elcano a esta pregunta, reveladora también de codicia, es terminante: «Que rescibieron allí el clavo por peso de los moros, e allá fue bien pesado, como acostumbran de recibir los que han de recibir y dar peso, y el peso de allá trajo a Sevilla para que los oficiales de S.M. cotejasen el peso de acá con el peso de allá, e que escribieron que traian la nao cargada de clavo, é la cantidad que vi que está asentado en el libro del tesorero é contador. Fuéle preguntado que cómo traen de menos de lo que escribieron que traían, pues con la humedad de la mar é largo peso que rescibieron, había de pesar más y pesó menos. Respondió é dijo que allí recibieron clavo nuevo del árbol, é con el largo tiempo antes se ha enjugado que no enmodecido, é que ha venido seco é bien tratado; é que si alguna merma hay sería por esto, é que la humidad de la mar no humedece el clavo, porque es caluroso é caliente el clavo. E que de esta nao no se ha sacado sino tres quintales en las islas de Cabo Verde para comprar las vituallas e mantenimiento que no tenían nada»[105].
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  El emperador supo en seguida el resultado de las diligencias. Quedó plenamente satisfecho al confirmar la primera y favorable impresión que le produjo Elcano. Deseoso de favorecerle con esplendidez, y en premio a sus «muchos y grandes trabajos», el 25 de enero de 1523, en Real Cédula fechada en Valladolid, expide, con cargo a la Casa de Contratación de la Especiería, establecida ya para entonces en La Coruña, una pensión anual vitalicia de quinientos ducados. ¡Lástima que Juan Sebastián nunca pudiese cobrar un solo ducado de tan magnífica pensión! El libramiento real está expedido contra un organismo de vida bien efímera y, además, insolvente.


  El favor de Carlos V manifestóse de nuevo, pocos días más tarde. Concierne al perdón público que Elcano deseaba por el delito de vender su nave a los mercaderes «vasallos del Duque de Saboya». Su alistamiento en la Armada magallánica borraba aquella falta, pero Elcano quería una reivindicación pública y sonada.


  El documento imperial, fechado en 13 de febrero, consigna los motivos que obligaron a Juan Sebastián a cometer aquel «crimen» (de crímenes se calificaban entonces los delitos). «Nos servisteis en Levante y en Africa, y como no se os pagó el salario que habíais de haber por dicho servicio, tomásteis dinero a cambio de unos mercaderes vasallos del Duque de Saboya, y después, por no poder pagarles, les vendisteis la dicha nao…». Aparte la solemne conminación del documento a los miembros del Consejo Real, oidores de Audiencias, alguaciles de Casa y Corte, Chancillerías y a todas las justicias y jueces del reino, reivindicando el buen nombre de Juan Sebastián de Elcano, esas frases, sobre todo, debieron satisfacerle. Se adivina que responden fielmente a una declaración suya expresa. El escribano obró al dictado de Elcano tratando con empeño de complacerle[106].


  Posteriormente, Elcano eleva al emperador un memorial con nuevas peticiones. El recuerdo de Magallanes juntamente con la ambición subconsciente de igualar una reminiscencia que hostiliza en lo más íntimo, alienta, tal vez, en una de las pretensiones. Elcano pide, entre otras cosas, que se le conceda el hábito de la Orden de Santiago. Es sabido que Carlos V lo concedió a Magallanes antes de su partida, pero esta vez respondió a Juan Sebastián que no disponía de hábitos de Santiago sin contar con el Capítulo de la Orden. Los motivos de este efugio no se alcanzan, pero, sin duda ninguna, se refieren a alguna importante circunstancia de la vida de Elcano. ¿Cuál fue el verdadero impedimento que interceptó su deseo?


  Las otras pretensiones del memorial no tuvieron mejor fortuna. Presentado éste en época en que los preparativos de la segunda expedición a las islas Molucas, de que luego se hablará, iban muy adelantados, Elcano pedía la Capitanía Mayor de aquella Armada y la tenencia de las fortalezas que se mandasen construir en aquellos territorios. Pedía también una indemnización para sus parientes más cercanos, teniendo en cuenta su pobreza y lo mucho que le habían ayudado en los aprestos. Efectivamente, Elcano, cuyos trabajos de organización tuvieron parte tan destacada en esta segunda expedición, interesó y empeñó en ella a toda su parentela.


  Carlos V respondió que el mando de la escuadra estaba ya proveído, aunque es preciso constar que tomó en cuenta los deseos de Elcano, nombrándole, en provisión secreta, sustituto del primer jefe. También se prometía a Juan Sebastián tenerlo en cuenta para cuando se construyese alguna fortaleza en las islas Molucas. Por último, se le anunciaba la adopción de las oportunas medidas para aliviar la situación de los parientes que le habían ayudado en los preparativos.


  Pero no se sabe que nunca se hiciera nada por ellos. En cambio, sí se conoce lo reiterado de las desafortunadas gestiones de la madre de Elcano que dio para esta segunda expedición a sus hijos casi en pleno.


  Sabido es que Rabelais, súbdito fiel de Francisco I, se mofa de manera sangrienta en Gargantúa[107], a través de su personaje el rey Picrochele, de la pobreza de Carlos V. La hacienda de este emperador cuya historia produce tanta admiración jamás estuvo a la altura de su grandeza, aunque esto mismo, que producía con demasiada frecuencia casos tan injustos y dolorosos como el de la pobre madre de Elcano, no deja de constituir un nuevo motivo de asombro.


  Todavía existe otra merced del emperador, fechada en Burgos el 20 de mayo de 1524. Responde a una solicitud del navegante, que quiere la venia real para poder hacerse acompañar de dos hombres armados y defenderse así mejor de serias asechanzas tramadas contra su vida.


  ¿De dónde provenía el peligro? La Real Cédula mantiene este extremo en la penumbra; sólo se hace eco de los temores de Elcano: «a causa que algunas personas os quieren mal, os teméis o receleis que os herirán, matarán o lisiarán, o harán otro mal, o daño, o desaguisado alguno, para defensa de la cual tenéis necesidad de traer armas ofensivas y defensivas, vos y dos hombres que anden con vos, y me suplicasteis y pedisteis por merced os diese licencia y facultad para poderlas traer como la mi merced fuese; y yo, acatando lo susodicho y haceros merced túvelo por bien…»[108].


  A cambio de la promesa por Elcano de declarar ante un alcalde de Corte o ante otra justicia de cualquier ciudad, villa o lugar del reino que sólo quiere las armas para guarda y defensa de su persona, la Cédula Real le concede carta blanca y establece la pena de diez mil maravedíes a quien quiera oponerse a ella. De que el documento no haga ninguna luz sobre el origen de la conjura, han inferido algunos que los motivos de Elcano para su demanda son inconfesables; es decir, que obedecen a las consecuencias de sus amores furtivos.


  Pero suponer esto no parece serio. Ni la moral, ni las costumbres, harto laxas, de aquella época, permiten ese supuesto. No es serio imaginar a quien acababa de demostrar valor a toda prueba, mendigando el auxilio y protección oficiales por un pleito de faldas. No es éste, ni mucho menos, el estilo de aquellos hombres. Basándose precisamente en el silencio del real documento, en manera alguna es descabellado inferir en la trama del complot intereses muy poderosos.


  Juan Sebastián de Elcano tenía ya por entonces parte importantísima en la organización de la nueva e inminente expedición a las islas Molucas, de la que unánimemente se le señalaba como Piloto Mayor y Guía. Las razones de la persecución a Elcano hay que buscarlas en la política, en la razón de Estado. Estas razones no suelen tener entrañas. Quienes recuerden y deduzcan consecuencias de la persecución sufrida por Magallanes durante la preparación de su Armada, se hallan muy cerca de la solución de este pretendido enigma.


  *
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  LA GLORIA Y EL AMOR


  La gloria y el amor


  Muchísimas veces el corazón de los marinos navega a la deriva y dando bandazos. Aunque Nelson, según dicen sus biógrafos, acostumbrara decir, quizá para propia excusa, que «la mar salada es un maravilloso específico para el amor», seria erróneo creer al marino más propenso al amor que el resto de los hombres. Lo de la novia en cada puerto es verdad, pero de esa misma fácil disposición al compromiso amoroso se infiere también una extremada capacidad del olvido. Más que enamorarse, el marino suele generalmente divertirse. En saltando a tierra se desborda, gasta, derrocha, invita a todo el mundo, nadie iguala su esplendidez.


  La antigua navegación a vela, que condenaba a sus hombres durante meses enteros a no ver más que cielo, agua y hoscas caras masculinas, explica la frecuencia del amor clandestino en la vida de tantos grandes marinos. Juan Sebastián de Elcano no constituye excepción a esta regla casi general. A la cercanía de la muerte, en esos momentos tan poco propicios al disimulo, Juan Sebastián, al otorgar testamento, confiesa con franqueza los deslices de su vida. Debieron de ocurrir a la vuelta de su gran viaje, cuando paladeaba a grandes sorbos su gloria.


  La gente de entonces rodeaba a los nautas de un nimbo de admiración. La hazaña de Elcano produjo en Europa un verdadero asombro. Se conoce un dato que mejor que otro ninguno da idea de la fama que rodeaba a los tripulantes de la Victoria. Cuenta Herrera, cronista de la época, que habiéndose uno de ellos trasladado a Italia, las poblaciones en masa salían a contemplarle al paso, cual si se tratara de un ser extraordinario. No había entonces periódicos, pero relatos de viajes maravillosos circulaban de boca en boca.


  Nuestra generación, que ha asistido a la conquista del aire, que ha visto a los aviones dominar el espacio sobre continentes y océanos —y que ahora contempla las hazañas de los astronautas—, puede comprender perfectamente el entusiasmo promovido por aquellos hombres que a bordo de un barquito insignificante, tomaron la medida al mundo.


  Sobre todos sus compañeros, Elcano gozó de inmensa popularidad. Podemos figurárnoslo atravesando con caminar lento, pausado —el clásico paso en balance de los marinos— las calles de Valladolid en dirección al palacio del emperador, mientras la gente en la calle le señala con gesto admirativo y las ventanas se arraciman de curiosos.


  Su testamento revela su afición a la buena ropa. Aun siendo, como era, joven, aparentaría más edad. Nadie se enfrenta impunemente con el Océano. Las tormentas imprimen su sombría e inconfundible señal en la frente de los marinos, en donde, por su parte, el reverbero del mar produce un característico frunce. La mar suele también endurecer la voz. Elcano hablaría con aplomo poco y recio. Los marinos suelen tener nervios de acero.


  Pero a los hombres rudos no les disgustan las cosas delicadas. Debió de serlo María Hernández de Ernialde. A Juan Sebastián, en sus últimos días, le ronda el agridulce remordimiento del amor que le dejó un hijo en prenda. Inmediatamente después de la larguísima enumeración de sus mandas piadosas, «Mari Hernandez Dernialde (de Ernialde), madre de Domingo de Elcano, mi hijo», ocupa el primer lugar, «por cuanto siendo moza virgen la hube; mando que le sean pagados cien ducados dentro de dos años que este mi testamento fuera en España»[109].


  Elcano debía de tener de su otra amante un concepto distinto del que tenía de la Ernialde. Como ésta, era también vasca. Pero donde María de Ernialde cayó enamorada y seducida, se trata ahora, probablemente, de una mujer alocada, ávida de aparecer al lado de un hombre en el pináculo de la popularidad. Su conducta no sale bien parada de algunas severas cláusulas del testamento de Juan Sebastián.


  «Item, mando que la hija que yo tengo en Valladolid de María de Vidaurreta, que si fuere viva, que en cumpliendo cuatro años la lleven a la dicha villa de Guetaria y la sostengan hasta que venga a edad de casarse, y después le sean cumplidos cuatrocientos ducados de oro, a su arreo y ajuar y vestido conforme a la dote, con tal condición y pacto que ella sea casada con consentimiento y por mano de mis testamentarios y cabezaleros y de mi heredero; y si se casase sin licencia de ellos, que no le den blanca ni cornado; y desde ahora hago la desheredación como si entonces fuere vivo…».


  La conducta futura de su hijita preocupa a Elcano sobremanera. Se siente padre amante y celoso y quiere prevenir posibles veleidades peligrosas que puedan menoscabar la honra de quien llevará su propio apellido. En cuanto a María de Vidaurreta, se la entregarán por la crianza de su hija como «por descargo de mi conciencia cuarenta ducados…». Cien ducados a María de Ernialde y menos de la mitad a María de Vidaurreta. Esta desigualdad es sumamente significativa y entreabre un resquicio por donde asomarse al pensamiento de Elcano con respecto a sus amantes.


  La inmediata manda constituye un afectuoso obsequio a otra mujer. Dice brevemente «Item, mando a Isabel del Puerto mi prima una saya de cuatro ducados»[110].


  En el larguísimo y apretado testamento de Juan Sebastián, obra maestra de una serenidad minuciosa, esta línea lacónica, inmediatamente posterior a sus disposiciones respecto a las consecuencias de sus amores y anterior a la interminable enumeración de sus previsiones, parece una cosa banal, y, sin duda alguna, dista mucho de serlo. La mujer que consigue hacerse sitio entre los recuerdos de un hombre en un momento tan serio y solemne es algo más que un afecto fugaz.


  ¿Quién es esta mujer de Guetaria, cuyo dulce recuerdo acompaña al navegante once días antes de su muerte? ¿Quién es esta «Isabel del Puerto mi prima» a la que unos días antes de morir, Elcano quiere obsequiar con un rico vestido de cuatro ducados?


  Siempre echa de menos el marino las cosas que más le faltan: su casa, su familia, su pueblo. Por lo mismo que está viendo parajes tan lejanos y distintos, lleva más vivo que nadie el recuerdo de su patria y de su hogar. Cuando un marino piensa en casarse, invariable e insensiblemente retorna a su pueblo natal y a alguna mujer de su paisanazgo. El marino no concibe el hogar sino allí donde ha nacido. Los primores que ve en sus viajes procura adquirirlos para llevarlos a su morada. Por eso las casas de los marinos parecen verdaderos museos; son trasunto y compendio de todos sus viajes. Nadie como un marino ama su casa.


  Es seguro que Juan Sebastián de Elcano pensó más de una vez en gozar de un bien ganado y amable reposo en su casa de Guetaria. ¿A quién imaginaba para dueña y señora de su hogar? ¿No sería a Isabel del Puerto —Isabel de Portu— su prima?…


  LA SEGUNDA ARMADA


  La segunda armada


  El arribo de Elcano a las playas de Sanlúcar sirvió como consecuencia inmediata para reavivar el pleito entre España y Portugal a propósito de la pertenencia de las islas Molucas. La alarma subió de punto en Portugal al observar los preparativos de una nueva expedición apenas llegados los escasísimos restos de la primera. El emperador se había dirigido al país encareciendo la gran importancia del tráfico con aquellas islas y solicitando ayuda para armar una flota más poderosa que la de Magallanes. AI propio tiempo, a semejanza de la de Sevilla, constituyóse a toda prisa en La Coruña la Casa de Contratación de la Especiería, que comenzó a organizar la nueva Armada sin demora.


  Las reclamaciones portuguesas llegaron con esto a ser tan apremiantes, que el emperador despachó dos emisarios a la Corte de Lisboa, proponiendo armar dos navíos en donde Comisiones de ambos países señalasen en el punto de litigio una línea de demarcación definitiva; ofreciendo él suspender todos sus proyectos sobre las Molucas siempre que Portugal cesara en sus relaciones con la península de Malaca, puesto que sus derechos sobre ella eran puestos en duda por algunos cosmógrafos, que los atribuían a España.


  La gestión —es obvio decirlo— fracasó rotundamente. Portugal, con mucha razón, no admitía ni siquiera la duda sobre sus derechos sobre la península de Malaca.


  Pero pesaban sobre Carlos V problemas de incalculable trascendencia, y queriendo a todo trance buscar un término al litigio, obtuvo después de muchas negociaciones que el monarca lusitano enviara una Comisión a la ciudad de Vitoria para reunirse con otra representación española. Pero de las reuniones de Vitoria no se alcanzó nada definitivo. La resolución final quedó encomendada, según acuerdo tomado el 19 de febrero de 1524, a una Comisión mixta que debía reunirse en la frontera de Portugal.


  Para esta Junta, Carlos V nombró representantes suyos a Hernando Colón, el hijo del descubridor del Nuevo Mundo; Simón de Alcazaba, el doctor Salaya, Pedro Ruiz de Villegas, fray Tomás Durán y a Juan Sebastián de Elcano, todos ellos astrólogos y pilotos. Con fecha 21 de marzo de 1524 se dirigía el emperador a estos técnicos encareciéndoles la calidad e importancia del negocio y el cuidado y vigilancia con que debían considerarlo. Todos ellos, antes de cada negociación, debían platicar y conferir en la materia a tratar, a fin de llegar a un acuerdo y luego hablar «por una boca»[111].


  Con objeto de evitar suspicacias, las sesiones tuvieron lugar en la ciudad portuguesa de Elvas y en la española de Badajoz. Pero tampoco esta vez hubo acuerdo, sino muy al contrario. Las dos embajadas defendieron sus respectivos puntos de vista con tan esquinada intransigencia, que el mas rotundo fracaso coronó las entrevistas cerradas el 31 de mayo de 1524. No hubo forma de ponerse de acuerdo; mejor dicho, las dos representaciones acudieron con el decidido propósito de no ponerse de acuerdo: «se presentaron por ambas partes pomas de toda la tierra donde cada nación tenía asentadas las distancias al gusto de su paladar…, y en donde hallaban mil diversidades»[112]… Y esto cuando, por fin, se llegó al fondo del problema. Porque entretanto, las comisiones perdieron el tiempo de modo lastimoso discutiendo quisquillosamente minúsculas cuestiones de procedimiento.


  En vista de ello, los preparativos del segundo viaje a las islas de las Especias, que estaban en suspenso, fueron inmediatamente reanudados a un ritmo intenso. Catorce meses después de la disolución de las Juntas de Elvas y Badajoz, la Armada salía del puerto de La Coruña.


  El apresto de esta escuadra había sido concedido por el emperador al mercader Cristóbal de Haro, quien cumplimentó el acuerdo auxiliado por el consejo y la intervención directa de Elcano. Es también notable la colaboración prestada a los preparativos por Esteban Gómez, oportunamente perdonado y después rehabilitado del proceso por su deserción de la Armada de Magallanes en el estrecho de este nombre. Parece también que los banqueros Fuggers —los Fúcar del vulgo— que tantas veces fueron prestamistas del emperador, ayudaron también al financiamiento de esta empresa.


  Componían la Armada siete naos de mucho mayor tonelaje que las del primer viaje. Tres estaban construidas en La Coruña; cuatro, en Portugalete, en Vizcaya. Elcano cuidó en buena parte de completar las tripulaciones. Debió de moverse mucho entre sus conocidos; además, su gloria, arrastrando a los indecisos, si es que los había, hizo el resto. Estas gestiones explican la gran cantidad de vascos, guipuzcoanos en su mayoría, que obtuvieron plaza en la expedición. Juan Sebastián, de su familia solamente, se llevó consigo a tres hermanos y a un cuñado.


  Al mando de la expedición iba un caballero noble, don Fray García Jofre de Loaysa, de la Orden de San Juan, Comendador de Barbales. Era de linajuda estirpe, nacido en Ciudad Real y hermano del obispo de Burgo de Osma. No se sabe que nunca hubiese entendido de asuntos marinos. Hoy no se comprende este nombramiento verificado a despecho de los méritos adquiridos por Elcano. El historiador Eustaquio Fernández de Navarrete escribe a este propósito: «Aún se daba demasiada importancia a los privilegios de nacimiento; de suerte que un marino, aunque se hubiese ilustrado con el hecho más portentoso, no parecía bastante autorizado para el mando superior de la Armada. Y no era ésta una preocupación del Gobierno, sino general. De manera que, aunque el Monarca lo hubiese juzgado idóneo para el cargo, habría costado trabajo que cediesen a obedecerle orgullosos hidalgos, mientras nuevas hazañas no hiciesen olvidar su origen de mero armador».


  Este acertado comentario proyecta muy viva luz sobre incidentes que más tarde acaecieron entre Elcano y alguna gente de rango que formaba entre las tripulaciones. Por lo demás, Loaysa demostró maneras de gran caballero y Elcano se compenetró con él perfectamente.


  Los nombres y el porte de las naos eran Santa María de la Victoria, de 300 toneladas; Sancti Spiritus, de 200; Anunciada, de 170; San Gabriel, de 130; Santa María del Parral, de 80; San Lesmes, de 86, y el patache Santiago, de 50 toneladas. Loaysa, con el título de capitán general de la Armada y el de gobernador y justicia mayor de las islas del Maluco, tomó el mando de la Santa María de la Victoria. Juan Sebastián de Elcano, capitán de la Sancti Spiritus, era segundo jefe, piloto mayor y guía de la Armada.


  Pedro de Vera, jefe de guardias del Palacio Real, mandaba la Anunciada; Rodrigo de Acuña, la San Gabriel; Jorge Manrique de Nájera, la Santa Maria del Parral; Francisco de Hoces, la San Lesmes, y Santiago de Guevara, cuñado de Elcano, el patache Santiago.


  Rodrigo Bermejo era piloto mayor; contadores, Iñigo Ortiz de Perea, Diego de Estella, Diego de Victoria, Diego Ortiz de Orúe, Alonso de Tejada y Bartolomé Simón Taragó; tesoreros, Luis de Luzón, Juan de Benavides y Alonso de Solís; factor de la Armada, Diego de Covarrubias; lapidario, o técnico en piedras preciosas, Lope Vallejo. Como capitán general de las naos que habían de quedar en las islas, iba Martín de Valencia.


  La dotación total ascendía a unos cuatrocientos cincuenta hombres, de los que cuatro habían tomado parte en el primer viaje: Elcano, Bustamante, Hans, y otro llamado Roldán, uno de los prisioneros de Cabo Verde.


  El sacerdote Juan de Areyzaga figuraba también en la expedición. Las hazañas de este hombre, famoso por su valor e intrepidez, merecerían por sí solas una biografía[113]. Era guipuzcoano, muy probablemente de Cestona. Al enrolarse en la expedición tenía cargo de coadjutor en la parroquia de San Pedro de la villa de Zumaya. Guipuzcoano también, de Elgoibar, era otro destacado expedicionario, Martín Iñiguez de Carquizano, que, más tarde, llegaría a ostentar el mando de los restos de la Armada. Guevara, el capitán de la Santiago, era guipuzcoano igualmente, de Mondragón. (Anteriormente, al hablar de la familia de Elcano, se han indicado los destinos de sus hermanos en esta expedición).


  Y después de Juan Sebastián, sobre todos, otro guipuzcoano asimismo, Andrés de Urdaneta, el insigne cosmógrafo de fama universal. La gloria de haber suscitado y abierto cauce al mérito excepcional del hijo del alcalde de Villafranca de Oria pertenece al gran navegante de Guetaria. Elcano murió abrumado por la pesadumbre de un grave fracaso, sin adivinar que después de su viaje de circumnavegación, su gloria más eminente consiste en el descubrimiento de este muchacho, que, al entrar como paje a su servicio inmediato, no contaba más de diecisiete años. A edad tan temprana comienza Urdaneta a revelar sus extraordinarias dotes que culminarán más tarde, ya en la madurez, en la resolución del intrincado problema de la travesía del Océano Pacífico de Occidente a Oriente.


  A Andrés de Urdaneta debemos uno de los Diarios del último viaje de Juan Sebastián de Elcano.


  EL ALETAZO DE LA MUERTE


  El aletazo de la muerte


  El día 24 de julio de 1525, antes de amanecer, la Armada de Loaysa sale del puerto de La Coruña. Nada ocurre digno de relato hasta la llegada a la isla de Gomera, del archipiélago canario. La escuadra se detiene aquí hasta el 14 de agosto para tomar, según dice Urdaneta, leña, agua, carnaje y atavíos.


  Por consejo y persuasión de Elcano, antes de salir reunióse una junta de capitanes. Hubo acuerdo de dirigirse sin más demora hasta el estrecho de Magallanes, pero si acaso las tempestades les obligaran a separarse, cada nao debía procurar el arribo a la bahía de Todos los Santos y esperar allí veinte días, pasados los cuales, si los otros no llegaban, reanudaría viaje, pero plantando antes en alguna eminencia un gran cruz y al pie una olla, en cuyo interior una carta indicaría la ruta emprendida de nuevo.


  Estando ya la escuadra en alta mar se notaron las primeras deserciones: las de algunos soldados que prefirieron quedarse en Gomera a los riesgos ulteriores. Cuatro días más tarde, a poca distancia del cabo Blanco, rompióse, con mar gruesa, el palo mayor de la nao capitana. Aunque con grave riesgo, Elcano envió en seguida su esquife con dos carpinteros. La Armada navegaba sólo con los trinquetes en medio de un chubasco.


  Pero a un percance siguió otro mayor. Apenas comenzado el arreglo, la nao capitana embistió a la Santa María del Parral, deshaciéndole toda la popa, con rotura del palo de mesana. Todos los carpinteros de la escuadra se multiplicaron para remediar aquel desastroso presagio.


  El día 5 de septiembre, cerca de Sierra Leona, la escuadra avistó un buque que se supuso francés. Toda la Armada se lanzó a perseguirle, pues España estaba a la sazón en guerra con Francia. Pero el buque acosado huyó a toda vela y como su captura no parecía nada fácil, Loaysa dio contraorden.


  Pero sea porque hallándose muy distantes, no oyeran los bombardazos de llamada, o por hallarse ya a los alcances, lo cierto es que el patache y la San Gabriel prosiguieron la persecución. El patache, más rápido y ligero, obligó a rendirse al navío fugitivo, que resultó ser portugués. Cuando este buque, a requerimiento de Guevara, arrumbaba hacia la nao capitana, llegó la San Gabriel, cuyo capitán, Acuña, le intimó a amainar con un disparo. Pero como el portugués se había rendido a Guevara, no atendió este requerimiento y entonces Acuña amenazó con hundirlo de no ser obedecido en el acto. El cuñado de Elcano salió en defensa de los rendidos, provocándose entre Guevara y el irascible Acuña un tremendo altercado. Estuvo en poco que no se acometiesen a cañonazos.


  Loaysa recibió a los portugueses con extremada caballerosidad, y al separarse de ellos les encomendó su correspondencia para España. Y en castigo de su conducta, arrestó a Acuña por dos meses en la nao capitana suspendiendo de sueldo a Guevara por igual tiempo.


  La primera grieta en el buen acuerdo de las tripulaciones estaba abierta. Pero Urdaneta nos descubrirá pronto otras serias resquebrajaduras.


  Las naos penetraron en la zona de calmas; en mes y medio no pudieron recorrer más de ciento cincuenta leguas. El día 15 de octubre descubrieron la isla de San Mateo, que casi con todas las probabilidades debe ser identificada con la isla de Annobón, del golfo de Guinea. Estaba deshabitada, pero tenía huellas de tragedia. Urdaneta halló dos cráneos y en un árbol esta inscripción en portugués Aqui moreo el desditado de Juan Ruyz porque lo mereszao. Otros encontraron casas deshechas, restos humanos y una gran cruz hincada en tierra con esta otra leyenda Pedro Fernández pasó por aquí el año de mil y quinientos y quince.


  La estancia en la isla fue aprovechada para dar un repaso a las naos y además repostarlas de buena cantidad de productos de la misma. Un día, Loaysa invitó a los capitanes y oficiales del rey a comer cierto pescado grande y hermoso que acababa de ser cogido. Todos cuantos asistieron a aquella comida enfermaron tan gravemente «que pensamos que murieran», dice Urdaneta. Pero no hubo más consecuencias; por fortuna todos sanaron.


  En Annobón se substanció el expediente contra Guevara y Acuña. Pero existía también otro proceso mucho más delicado. «Asimismo venían presos en la Capitana y en las otras naos unos siete u ocho gentiles-hombres, que iban en la nao de Juan Sebastián de Elcano, por cierta información que contra ellos había dado el capitán Juan Sebastián al Capitán General: dijo que se habían querido amotinar contra él…».


  Este parco relato de Urdaneta no deja apenas resquicios para asegurar las causas de lo sucedido; solamente permite conjeturas. Es indudable que, a pesar de no ejercer el mando supremo, Elcano llevaba en cierto modo la dirección técnica de la empresa. Su testamento, contradiciendo a quienes le han supuesto díscolo y rebelde, atestigua su profundo respeto a la persona de su jefe. Algún ya próximo detalle revelará de manera bien patente esta solicitud sentida por él de modo extremo. Loaysa se entendía con Elcano perfectamente. Más de un indicio revela lo que, por otra parte, parece natural en una escuadra de aquella envergadura: la autoridad del gran navegante se hacía notar mucho. Los sucesos acaecidos más tarde indican cierta sorda resistencia a todas las iniciativas de Elcano. Urdaneta señala la calidad de gentiles-hombres de los rebeldes. Seguramente estriba en ese detalle todo el secreto de la conjura. Es casi seguro que el puntilloso orgullo de aquéllos se sintiese ofendido de la autoridad de quien, a juicio de ellos, ocupaba un lugar inferior en la jerarquía social.


  Loaysa, de acuerdo con la bárbara costumbre de entonces, estaba decidido a darles tormento para obligarles a confesar, pero les libró del terrible castigo una imprevista circunstancia. El día 31 de octubre a la noche, la Santa María de la Victoria iba garrando sobre la Sancti Spiritus de tal manera que ésta se vio precisada a hacerse a la vela. En aquel momento, Elcano y otros capitanes estaban en la nao de Loaysa. El día 1 de noviembre la Sancti Spiritus continuaba a la vista, pero no así al día siguiente. El día 3 se dieron a la vela las otras naos y anduvieron bordeando hasta el día 4 en que la hallaron. El tiempo era duro; los vientos contrarios. En la nao de Loaysa hubo una nueva junta de capitanes. Alguien, no se sabe quién, apuntó la idea de proseguir el viaje por el cabo de Buena Esperanza, pero la insinuación fue al punto rechazada.


  Al amanecer del 5 de diciembre la escuadra avista tierra americana y comienza a costear al Sur[114]. El 28, la violencia del viento contrario les obligó a amainar velas.


  El ventarrón arreció al siguiente día de tal manera que las naos anduvieron diez leguas con las velas aferradas. Abonanzó al mediodía observándose la desaparición de la nao capitana y la San Gabriel.


  El 30, la San Gabriel se reúne al grueso de la escuadra. Elcano toma el mando en jefe y reúne a los demás capitanes en su nao. Manifiesta su opinión de ir en busca del capitán general a sotavento. Pero no hubo unanimidad. El piloto de la San Gabriel, Juan de Pelóla, afirmó no estar dispuesto a variar de rumbo. Las restantes cinco naos buscan a Loaysa infructuosamente «volteando a una banda y a otra» durante tres días. Entonces Elcano decidió proseguir hasta el estrecho de Magallanes.


  El 12 de enero de 1526 las cinco naos llegaron al río de Santa Cruz. Elcano, recordando perfectamente el excelente abrigo que forma el interior de este golfo, sugirió la idea de esperar allí a Loaysa y a la San Gabriel. Lo ocurrido más tarde da la razón a Elcano por completo.


  Porque los capitanes, reunidos, decidieron una solución contraria a la de Juan Sebastián: «por cuanto era tarde para pasar el Estrecho…» «será mejor que el patache solamente entrase a poner una carta…» «en una isleta…» «debajo de una cruz para que si viniese el Capitán general, viese cómo iban adelante al Estrecho, al puerto de las Sardinas».


  El patache penetró en el río de Santa Cruz para cumplir lo acordado, en tanto las cuatro naos restantes proseguían rumbo al Estrecho.


  El domingo, 14 de enero, por la mañana, las naos llegaron a la desembocadura del río Gallegos. Urdaneta describe así el momento: «pensando que era el Estrecho, quisimos entrar por él, y cuando nos catamos, encallamos con las naos todas». Elcano sospechando en seguida su equivocación, envió en su esquife a su hermano Martín al cura Areyzaga, a Bustamante y a Roldán para efectuar un reconocimiento. La marea creciente desencalló entre tanto las naos, que salieron a la mar sin esperar a los exploradores que habían recorrido tres leguas. Lo curioso del caso es que Bustamante y Roldán, que conocían el estrecho, dictaminaron haber penetrado en él y quisieron encender los fuegos convenidos como señal. Areyzaga y Martín de Elcano, no muy convencidos, exigieron proseguir adelante, evidenciándose con esto el error.


  Por eso comenta Urdaneta: «A la verdad fue muy gran ceguera de los que primero habían estado en el Estrecho, en demás de Juan Sebastián de Elcano, que se le entendía cualquiera cosa de la navegación, que con la sonda se podía conocer muy bien»[115]. El erudito Merino Alvarez, al comentar este hecho, observa que «en igual error de confundir ambas entradas incurrieron los de Loaysa y otros navegantes modernos y antiguos, incluso los comandantes de la Beagle y de la Adventure». (La Beagle y Adventure unos famosos buques exploradores ingleses que, al mando de Fitz Roy y Parker King, estudiaron la geografía de la Tierra de Fuego y adelantaron de manera extraordinaria el conocimiento de estos parajes. Mucho más actualmente el marino argentino Roberto Uriburu ha realizado una detalladísima descripción de la costa de Patagonia[116].


  La desembocadura del río Gallegos dista del estrecho seis leguas. Aquel mismo domingo —continúa Urdaneta—, «a boca de noche, surgimos en el cabo de las Once Mil Vírgenes, en un bajo que allí se hace». A media noche estalló una violenta tempestad. Con tintas bien sombrías relata Urdaneta la tragedia subsiguiente.


  A pesar de tener echadas las cuatro anclas, las naos comenzaron a garrear: «la mar andaba tan grande, que pasaba muchas veces más alto que por la mitad del mástil, que no había hombre que se pudiese mover de donde estaba». El huracán bramaba del Sudoeste. Tempestad del estrecho de Magallanes cuya violencia han resaltado viajeros posteriores, diciendo que los salvajes de aquellas latitudes se meten en sus cuevas para no ver lo horrible del mar desencadenado.


  Los marinos, «desmayados, conocían que íbamos perdidos; los soldados no pudiendo tenerse sobre los pies». Elcano, «viendo que ya no se podía hacer más que entregarse a la ventura dando en la costa, conociendo que era plena mar, mandó que largásemos los cables y sacásemos el trinquete, para dar con la nao a la costa, donde luego dimos…». Salvar la tripulación era todo su propósito.


  El pavor aconsejó mal a algunos tripulantes de la encallada nao que parecía haber quedado en seco por lo violento de la resaca; porque uno tras otro, saltaron a tierra hasta diez marineros y soldados. El resultado fue que menos uno todos perecieron ahogados, entre ellos el contador de la nao, Diego de Estella. Un cabo lanzado al superviviente, previamente sujeto a la entena, sirvió para el salvamento de los que quedaron en la nao: «por ella salimos todos con la ayuda de Dios, con harto trabajo y peligro, bien mojados y en camisa». El lugar era —prosigue Urdaneta con notable fuerza descriptiva— «tan maldito que no había en él otra cosa que guijarros». Como «hacía mucho frío», los náufragos, para no perecer helados, tomaron «partido de correr a una parte y a otra». Eran próximamente las diez de la mañana del lunes.


  El tiempo comenzó a abonanzar. Al quedar la nao en seco, se organizó la tarea de salvar sus pertrechos. Pero a la noche, arreció la tempestad dando rápidamente cuenta del buque. Al amainar de nuevo, aparecieron la Anunciada, la Santa María del Parral y la San Lesmes. Según la relación de Areyzaga, estas naos arrojaron al mar durante el temporal la artillería y todo lo que pudieron. Los capitanes Vera, Manrique y Hoces, viendo que el tiempo abonanzaba, enviaron a tierra en un batel al bilbaíno Antonio de Vitoria, contador de la Anunciada, requiriendo a Elcano «para que fuese a meter las naos dentro del Estrecho…».


  «Juan Sebastián —escribe Urdaneta—, viendo que cumplía al servicio de Su Majestad y al bien de la Armada, dijo que estaba presto y aparejado para lo que sus mercedes pedían, y haciendo a la gente un razonamiento se embarcó en el batel…». Este razonamiento de Elcano a la gente tiene su explicación. Ocurría que todos los náufragos, en tropel, sin distinción de jerarquías, querían acompañarle. Esto no era posible, pues la chalupa no hubiese podido contener a todos. Por eso, Elcano no quiso que embarcara nadie, sino sólo quien él designara. Hay un atisbo de muy legítimo orgullo en Urdaneta cuando dice «yo solo me embarqué con el dicho capitán y nos fuimos a la nao Anunciada».


  Flotaban cerca de la orilla los restos del naufragio. Elcano prometió volver para recogerlos a todos y encarecióles al mismo tiempo salvar lo que más pudiesen de aquellos despojos. Antes de embarcar, designó a Bartolomé Rodríguez, vecino de La Coruña, para que, acompañado de otros cuatro hombres, fuese por tierra con una carta para su hermano Martín de Elcano, que con Areyzaga, Roldán y Bustamante habían quedado en río Gallegos.


  De esta carta, donde Elcano se desahoga amargamente con su hermano, se conocen unos pocos, pero expresivos conceptos. Juan Sebastián no culpa a nadie de lo ocurrido; sólo se acusa a sí mismo: por mis pecados —dice— ha permitido Dios este desastre[117].


  Su situación era verdaderamente trágica. No hay para un marino otra circunstancia profesional más dolorosa que la pérdida de su navío. Por otra parte, no tenía instrucciones de su extraviado general.


  Hay en la vida un momento, algo antes del trance fatal, en que el hombre siente haber sido rozado por el ala invisible de la muerte. Un extraño presentimiento del fin, fuerza entonces al hombre a detenerse. En ese momento, instintivamente, el hombre se pone a mirar hacia atrás. En ese trance amargo el hombre propende a un repaso sincero y despiadado de todo lo pasado.


  Juan Sebastián de Elcano parece haber sentido muy cerca el siniestro aleteo.


  EL ACABAMIENTO DE LA TIERRA


  El acabamiento de la tierra


  La Anunciada, la Santa María del Parral y la San Lesmes se hicieron a la mar el miércoles, día 17 de enero, con ánimo de penetrar en el estrecho. Elcano iba en la primera de las naos. Pero la tempestad volvería a encarnizarse con la escuadra. Hacia el anochecer se desencadenó del Sudoeste otro temporalazo. Para media noche los bateles que las naos llevaban a popa se habían perdido.


  Para la Anunciada, sobre todo, la situación llegó a un punto verdaderamente peligroso. Amenazaba estrellarse contra unos acantilados un lugar «donde —anota Urdaneta— no podíamos escapar ninguno de nosotros, aunque fuera de día». Momentos aquellos bien terribles en los que «toda la gente clamaba pidiendo misericordia», perdidas por completo las esperanzas.


  La práctica marinera del jefe surgió entonces de manera decisiva: «llegó Juan Sebastián de Elcano y dijo a Pedro de Vera —capitán de la nao— que esforzase la gente para que trabajasen en lo que les mandasen, y que, con ayuda de Dios, él salvaría la gente y la nao, si ellos quisiesen trabajar como buenos marineros». El ánimo de Elcano, contagioso, salvó a todos de la muerte «quiso Nuestro Señor que doblásemos el cabo de las Once Mil Vírgenes con mucho trabajo y salimos afuera a alta mar».


  Dos días más tarde volvió la Anunciada a embocar el Estrecho. El asombro y contento de sus tripulantes no tuvo límites al ver a las otras dos naos, supuestas unánimemente como perdidas, surtas en la bahía inmediata a la Primera Angostura.


  El domingo, día 21, los tres capitanes, reunidos con Elcano, acuerdan enviar por tierra a Urdaneta con otros seis hombres al punto donde se hallaban los náufragos de la Sancti Spiritus para comunicarles que Elcano llegaría muy pronto para recogerles, juntamente con los restos del naufragio. Debían procurar entre tanto tenerlo todo preparado.


  Al día siguiente partió Urdaneta a cumplir lo ordenado. Apenas hubo desembarcado fue rodeado por nutridos grupos de patagones de ambos sexos que le pedían de comer y beber. Las raciones dadas a Urdaneta estaban medidas; no obstante, él y sus compañeros fueron generosos en extremo. Para la noche siguiente, los patagones agotaron todo cuanto llevaban los expedicionarios y en aquel mismo punto les abandonaron.


  La caminata de Urdaneta a través de terrenos sumamente salvajes duró cuatro días. El hambre, y sobre todo la sed, les hostigó a extremos increíbles. Urdaneta relata con el más crudo y gráfico realismo: «Era tanta la sed que teníamos que no nos podíamos menear. Nos ahogábamos de sed; y en esto me acordé yo que quizá me remediaría con mis orinas, y así lo hice: bebí siete u ocho sorbos de ellas y volví en mí, como si hubiera comido y bebido».


  La ansiedad de los náufragos, excitada por la larga espera, había entretanto llegado al colmo. Juzgaban ya totalmente perdida a la escuadra. Su alegría por la llegada de Urdaneta llegó luego al límite cuando vieron recortarse en el horizonte las siluetas de la nao capitana, la San Gabriel y el patache. Desde las alturas de aquella costa inhóspita comenzaron en seguida ansiosas señales. Loaysa, sorprendido, envió al patache. Bustamante y Areyzaga se embarcaron en él para presentarse al general. Loaysa se enteró de todo cuanto había sucedido.


  Aun agradeciendo a Elcano su buena voluntad, Loaysa no ocultó su desagrado por el empeño de buscarle desviándose de la ruta, pues en cuanto los vientos contrarios lo permitieron, la nao capitana había seguido su camino. Por eso mismo se reunió con la San Gabriel. En realidad, el ansia de Elcano por buscar a Loaysa, le había ido separando de él. El 18 de enero, seis días después de Elcano, llegó Loaysa al golfo de Santa Cruz, en donde penetró convencido de que Juan Sebastián le aguardaba. Ya se ha visto que ésta era la intención de Elcano, pero que no pudo llevarla a efecto por la oposición de los demás capitanes. En lo alto de una isla vio la San Gabriel la cruz puesta como señal por el patache.


  Loaysa, informado de la situación, se dirigió en seguida a donde Elcano, a quien ordenó que con la Parral, la San Lesmes y el patache volviese para recoger a los náufragos y cuanto se había salvado de su nao. El día 26 partió Elcano a cumplimentar la orden. La triste experiencia del Estrecho acució su prisa. Pero con todo fue inútil. Cuando, el 5 de febrero, zarpaba del lugar de su desastre, desencadenóse otra violenta tormenta. Elcano ordenó al patache meterse en un arroyo porque el viento le era contrario, y él, con Urdaneta, en la Parral, buscó refugio en un pequeño puerto dentro del Estrecho.


  Cuatro días más tarde, cuando aún Juan Sebastián aguardaba bonanza, vióse salir por el Estrecho a la San Gabriel. Elcano mandó disparar un cañonazo y la San Gabriel atendió la señal. Traía noticias desconsoladoras.


  La nao de Loaysa, a pesar de sus cinco anclas y cinco ayustes, había garreado. Embarrancada por la tempestad fue abandonada por todos, excepto el maestre y marineros. Ninguna de las medidas bien extremas tomadas para salvarla produjo resultado: ni la echazón, ni siquiera el cortarle toda la obra muerta. El capitán de la San Gabriel opinaba que era menester darla por perdida, y por su parte, manifestó también que optaba por abandonar el Estrecho.


  Elcano no participaba de esa opinión. Inmediatamente envió por tierra a sus mejores marineros en auxilio de la nave encallada. Su decisión, de lo más oportuna, resultó una ayuda inapreciable para poner a flote la capitana, que, cuando menos, quedó en condiciones de poder andar algo.


  Mientras la Parral y la San Gabriel seguían refugiadas en el puerto, se vió, el día 10 de febrero, salir por el boquerón a la Anunciada, mandada por el capitán Pedro de Vera. Se le hicieron señales, pero «no quiso venir adonde nosotros estábamos», dice Urdaneta. La intención de desertar era bien patente «a la tarde desapareció y nunca más la vimos».


  El día 11 salió Loaysa del Estrecho con su maltratada nave. Mandó dirigirse al río de Santa Cruz para reparar su medio deshecha escuadra, pero antes ordenó a Acuña marchar con su nao adonde estaba el patache para dar a Guevara aviso de recoger lo posible de la echazón de la Capitana e ir inmediatamente al río de Santa Cruz a reunirse con los demás navíos. Acuña resistióse a obedecer y, por último, contestó descomedidamente a Loaysa que «adonde él no quisiese hallar no le mandase ir».


  Entonces Loaysa intimó a Acuña a una obediencia inmediata. La orden fue cumplida, pero en el rebelde espíritu de Acuña estaba ya hincado otro propósito. Acuña, lo mismo que el capitán Vera, no volvería a incorporarse a la escuadra. Luego «se fue por donde quiso, nunca le vimos más».


  La carabela de Hoces, la San Lesmes se reunió a la escuadra tres días después. La tempestad le había desviado hasta los 55 grados, al final de la Tierra de Fuego, un sitio que a los tripulantes les «parecía que allí era acabamiento de tierra»[118].


  Este lacónico parte comunica el descubrimiento del extremo meridional del continente americano, los gigantescos acantilados de siniestra traza que, cerca de cien años más tarde, en 1616, fueron doblados por primera vez por el navegante holandés Guillermo Cornelio Schouten que, en honor de su villa natal, le dio el nombre de Hoorn, trocado por los españoles en cabo de Hornos[119].


  Ningún descubrimiento ha sido señalado con más sobria grandeza. Hay en esas palabras —«acabamiento de tierra»— un acento de extraña y poderosa fuerza evocadora; hacen imaginar a la tripulación de la San Lesmes en sobrecogido silencio ante algunos parajes de sombría desolación.


  LA SEGUNDA TENTATIVA


  La segunda tentativa


  Reducida a cuatro embarcaciones, la escuadra fue refugiándose en el río de Santa Cruz, quedando allí en seco. La Santa María de la Victoria tenía todo el costado roto, así como tres brazas de quilla. En tanto los otros buques eran carenados, este grave percance en piezas tan fundamentales de la estructura del navío se arregló lo mejor que se pudo con «tablas, grandes planchas de plomo y cintas de hierro».


  De la madera que las naos llevaban para construir un bergantín, se preparó un batel para la Santa María del Parral. En cuanto a la San Lesmes costó Dios y ayuda ponerla a flote. Afortunadamente, las mareas vivas coadyuvaron a esta empresa, que estuvo a punto de considerarse imposible.


  La estancia en Santa Cruz fue aprovechada para realizar un repuesto de víveres. La caza y la pesca abundaban sobremanera. Grandes rebaños de focas venían a tomar el sol; sus bramidos oíanse desde larga distancia. Miles de pingüinos dejábanse materialmente aplastar por los cazadores. Las focas se defendían encarnizadamente, llegando a deshacer las alabardas, lanzas y ganchos con que les atacaban. Aquellos lobos marinos «eran tan grandes y de tanta fuerza y tan recios que si asían con los dientes alguna lanza hacíanla pedazos». Sólo una foca pudieron cazar y ello porque estaba dormida. Cuantos comieron de su hígado y bazo «nos pelamos los cueros», observa Urdaneta. Se despellejaron «se nos crió entre cuero y carne una aguaza mala; hacíase el cuero como vejiga». Tirando de la piel «se quitaba toda».


  La pesca era de tal manera abundante que durante la marea baja quedaba en seco y podía ser cogida con las manos mayor cantidad de la que necesitaban. Hasta trece pipas de excelente pescado se pusieron en salmuera. También había «muchos avestruces y otras muchas aves de rapiña». Urdaneta cuenta y no acaba. «Un día quitamos yo y otro un avestruz a más de cincuenta aves que le tenían comiendo». «También hallamos muchas piedras —prosigue— que decían los lapidarios que eran madres de turquesas, y yo hallé un topacio que me daban por él cuarenta ducados». Los criaderos de salitre abundaban. No se vió a ningún patagón durante todo el tiempo que la escuadra permaneció reparando.


  A fines de marzo abandonó Loaysa el río de Santa Cruz. Las fechas de los Diarios están desacordes. Urdaneta lo anota el 23; Martín de Uriarte el día 20. La mar estaba muy gruesa, «aunque el viento en nuestro favor». A la altura del río de San Ildefonso la violencia del temporal obligó al patache a buscar refugio. Guevara no perdió el tiempo; halló en aquel abrigo tanta cantidad de patos, que su gente, después de una matanza, llenó ocho barricas en conserva.


  Juntas de nuevo las naos, doblaron el 5 de abril el cabo de las Vírgenes, y el 8 embocaron la Primera Angostura. Loaysa, al pasar por el lugar de su desastre, mando su batel para recoger «ciertas botas y cepos de lombardas que estaban en tierra». Ordenó también traer si resultaba posible un patagón, pero el intento fracasó, pues los patagones atacaron a los soldados con flechas cuando vieron que querían meter en el batel por la fuerza a uno de ellos.


  Las desdichas continuaban. El día 9, estando la escuadra al abrigo de una isla, se declaró fuego en la nao de Loaysa a consecuencia de estar cociéndose una caldera de brea. El pánico se apoderó de buena parte de los tripulantes, y mientras unos se multiplicaban para sofocar el fuego, muchos otros, para ponerse a salvo, «se querían matar los unos a los otros», queriendo entrar en el batel. Cuando el siniestro fue dominado, Loaysa «afrentó de palabra a todos los que entraron en el batel».


  El día 12 la escuadra reemprendió su ruta, llegando aquel mismo día al puerto de la Concepción[120]. El lunes, día 16, las naos llegaban a la tercera boca del estrecho. Los navegantes llamaron a aquel sitio Estrecho de la Nieve, por la nieve tan abundante que cubría las elevadas montañas del paso. La boca tenía un ancho de legua y media. Decían también que la nieve era azul, explicándolo por los siglos que llevaba sin derretirse. Lo mismo que los expedicionarios de la escuadra de Magallanes, los de Loaysa vieron muchos fuegos a entrambas orillas. Pero lo que para Pigafetta era el mejor estrecho del mundo, éstos lo consideraron como un tétrico laberinto. Las mareas del Atlántico y del Pacífico producían al unirse hacia la mitad del estrecho, un imponente estruendo.


  El día 18 la escuadra penetró en el excelente puerto de San Jorge para efectuar leña y aguada y hacer también provisión de madera «para construir un par de bateles». En este punto falleció el factor Covarrubias.


  Estando surtos en este puerto, la misma noche de la muerte de Covarrubias, se acercaron dos canoas de patagones «y nos dieron muy gran grita y nos hablaron». Llevaban tizones encendidos. Tal alarma produjo aquel desaforado griterío y las luminarias en medio de la total oscuridad, que la gente se apercibió a defenderse. Pero no ocurrió nada: «no les pudimos entender, no llegaron a las naos y se volvieron».


  La escuadra abandona el puerto de San Jorge el día 25 para entrar al siguiente en el Buen Puerto[121] donde «había mucha leña y muy buena». También abundaba «una fruta colorada como guindas», de la que comieron todos. Dábanse también en aquel puerto, lo mismo que en todos los del Estrecho, «muchos mejillones muy buenos», y unos árboles parecidos a la canela, que tenían su «propio sabor».


  El día 2 de mayo la escuadra sufre un temporal[122] que le impide avanzar, y el 6 busca abrigo en el puerto de San Juan de Ante Portam Latinam donde permanece hasta el día 9. Nevaba incesantemente: hacía tal frío[123] «que no había ropas que nos pudieran calentar».


  Otra plaga bien conocida por los antiguos marinos se ensañó con los expedicionarios: los parásitos. Urdaneta dice que «eran tantos los piojos que se criaban, que no había quien se pudiese tener». Hasta hubo un marinero gallego que murió el día 9, víctima de aquella peste: «todos tuvimos por averiguado que los piojos le ahogaron».


  En muchos aspectos la vida en los antiguos buques se parecía a la de un calabozo infecto. Las sentinas trascendían hedor inaguantable. Las erupciones epidérmicas producidas por la constante humedad eran exacerbadas por los parásitos. La comezón, tormento bien terrible cuando se aúna con el frío, era incesante. Como es natural, la incomodidad acrecentaba el nerviosismo de aquellos hombres en quienes la amigable convivencia no constituía una virtud precisamente.


  Ese día, 9 de mayo, la escuadra salió del puerto de San Juan pero el mismo día tuvo que regresar al mismo punto de partida[124]. El tiempo no permitía adelantar ni había tampoco cerca otro puerto con mayor seguridad. La tierra no guarda hoy ningún secreto. Los hombres conocen al dedillo sus más recónditos parajes. Aquéllos, en cambio, marchaban como quien tantea en la oscuridad.


  El día 14 los navegantes insisten y al siguiente día se detienen en el puerto de Mayo[125]. Avanzan paso a paso. El 25 salen del puerto de Mayo, y el día 26, sábado, por la mañana, víspera de la Santísima Trinidad, llegan adonde termina la isla Desolación. Por fin han alcanzado el cabo Deseado, el que actualmente se llama cabo Pilares. La segunda travesía del Estrecho de Magallanes había durado cuarenta y ocho días.


  La escuadra penetra en el Océano Pacífico. Pero esta vez, también el Pacífico desmentiría su nombre. Juan Sebastián de Elcano acababa de poner pie en su sepultura.


  EL ÚLTIMO DESENGAÑO


  El último desengaño


  Parco sobremanera es el Diario de Urdaneta desde la salida del Estrecho hasta la muerte de Elcano. Urdaneta lo resume todo en veinticinco líneas.


  El día 31 de mayo carga una densa cerrazón. Las naos y el patache desaparecen de la vista de la capitana. La escuadra se encuentra a unas ciento cincuenta y siete leguas del cabo Deseado.


  El sur comienza a soplar furiosamente el sábado, 2 de junio. La tempestad termina de dispersar a los buques cada uno por su lado. «Nunca los vimos más», anota Urdaneta con lacónica amargura.


  La situación se agrava a bordo de la Santa María de la Victoria. Por la parte rota del codaste, reparada con bien precarios elementos en la bahía de Santa Cruz, penetra el agua a borbotones. Las bombas trabajan sin descanso. El buque tenía quebrados los genoles y curbatones de resultas de las tocadas que había dado en el estrecho. La tripulación teme que la nao quede de un momento a otro partida en dos pedazos. La verdad es también que, además, el buque se resentía de su deficiente construcción.


  Abonanza por fin. El buque de Loaysa continúa solo su ruta. La expedición constituye ya un fracaso total. Elcano siente otra vez la tremenda impresión de soledad que durante largo tiempo experimentara en su viaje anterior a bordo de la Victoria. Pero entonces iba hacia la fama; ahora iba a morir.


  La mortandad a bordo es enorme. Durante la larga travesía, uno tras otro, hasta treinta cadáveres, son lanzados por la borda. Más tarde llegaría en España hasta a sospecharse si no habrían muerto de veneno. Las características de la enfermedad descrita por Urdaneta corresponden indudablemente al escorbuto, que tan terrible contribución de vidas exigía a todas las grandes expediciones náuticas de antaño. «Toda esta gente que falleció murió de crecerse las encías en tanta cantidad que no podían comer ninguna cosa. Yo vi —añade Urdaneta— sacar a un hombre tanto grosor de carne de las encías como un dedo y al otro día tenerlas crecidas como si no le hubieran hecho nada». Los enfermos sentían «dolor de pechos». La descripción del mal apenas difiere en lo esencial de la de Pigafetta.


  Pero aparte, en cuanto a Loaysa y Elcano, el mal moral acrecentaba los demoledores efectos de la enfermedad. Ambos asistían al derrumbamiento de sus más caras ilusiones. Aunque la culpa no les era imputable en ningún modo, la tensión del espíritu puesto al límite, junto con los padecimientos, terminaron por romper los resortes de la vida en aquellos hombres.


  Además, en el organismo de Juan Sebastián llovía sobre mojado. Y sobre él había antes llovido demasiado. Casi todos los grandes navegantes murieron prematuramente. La resistencia humana, sobre todo bajo la pesadumbre del desengaño, no pasa, ni aun en la juventud, de cierto límite.


  Lo que asombra en Elcano, como en todos aquellos hombres, es su pasmosa tranquilidad ante la muerte. Con tiempo suficiente, el jueves día 26 de julio, once días antes de morir, Juan Sebastián de Elcano, en plena posesión de sus facultades, otorga testamento. No se sabe qué admirar más en este documento: si su asombrosa memoria o la interminable y reposada enumeración de sus previsiones, que no quiere dejar ningún cabo sin atar.


  EL TESTAMENTO


  El testamento


  In Dei nomine Amen. Estas palabras inician el testamento cerrado del capitán Juan Sebastián de Elcano, vecino de la villa de Guetaria, un testamento cuya conservación hasta nuestros días, teniendo en cuenta las circunstancias en que fue otorgado, y los terribles azares de los supervivientes de la expedición, es un verdadero milagro. El preámbulo constituye una solemne y apasionada confesión de fe católica. Cuantos leyeren «esta carta de testamento», han de saber que Elcano lo otorga estando «enfermo», pero «sano de mi entendimiento y juicio natural, cual Dios nuestro Señor me quiso dar…».


  Probablemente no se había aún declarado la gravedad o, cuando menos, Elcano no se creía todavía en grave estado. Sin embargo, la cubierta del testamento especifica que Elcano se halla «enfermo en la cama» y «themyendose de la muerte que es cosa natural». La determinación de testar aparece explicada así: «sabiendo que la vida del hombre es mortal, y la muerte muy cierta, y la hora muy incierta, para ello cualquier católico cristiano ha de estar aparejado como fiel cristiano para cuando fuese la voluntad de Dios». Es un texto admirablemente adecuado al precepto evangélico de estar en todo momento preparado a la repentina e impensada presencia del Señor.


  Elcano, después de declarar que cree firmemente cuanto la Santa Madre Iglesia cree y enseña, comienza a manifestar su voluntad con esta conmovedora invocación. «Primeramente mando mi ánima a Dios, que me la crió y me redimió con su preciosa sangre en la Santa Cruz t, y ruego y suplico a su bendita madre, Señora Santa María nuestra Señora, que ella sea abogada delante de su precioso Hijo, que me quiera alcanzar perdón de mis pecados y me lleve a su gloria santa».


  Inmediatamente después de esta invocación Elcano manifiesta el deseo de que los funerales y oficios de aniversario por su alma sean celebrados en la iglesia parroquial de Guetaria. La parroquia que recibe gozosamente nuestros primeros vagidos y desde donde se elevaron al cielo nuestras oraciones infantiles, nos acompaña toda la vida y su recuerdo jamás nos abandona. Elcano parece presentir los solemnes acentos que, dentro de los vetustos muros de su parroquia natal, acompañarán la noticia de su último y más trascendental viaje.


  Comienza seguidamente una larga enumeración de mandas piadosas. La primera, de seis ducados destinada a las Ordenes dedicadas a la redención de cautivos. En el ánimo de Juan Sebastián persistía, sin duda, vivamente hincada desde el tiempo de sus campañas mediterráneas, la desdichada suerte de los cristianos esclavizados por los mahometanos.


  Un guipuzcoano no puede leer sin emoción la serie de mandas inmediata a ésta. Elcano, a enorme distancia de su tierra guipuzcoana, verifica con el recuerdo, un recorrido a través de algunos santuarios y ermitas de Guipúzcoa, de su particular devoción.


  «Ytem mando para la obra de la iglesia de Señor San Salvador de la dicha villa de Guetaria seis ducados de oro». La iglesia de San Salvador, advocada a la Transfiguración de Nuestro Señor, es la iglesia parroquial de Guetaria.


  «Ytem mando a la iglesia del señor San Martín, que esta en la jurisdicion de la dicha villa, doce ducados de oro con los cuales se haga un terno de altar para el preste, diacono y subdiacono de buen paño colorado, que cueste un ducado cada vara, y si algo faltare en los doce ducados se cumpla lo demas por mi heredero».


  La iglesia de San Martín es la del barrio de Askizu, de Guetaria. De cierto viejo terno existente en ella, dice Soraluce[126] haberle oído a Barroeta Aldamar, ilustre hijo de Guetaria, que se presumía que correspondía a esta donación de Elcano. Quise, poco después de terminada la guerra civil, comprobar este dato en la vetusta iglesia de Askizu. La «serora» me enseñó todos los ornamentos, pero no apareció ningún terno de color rojo de antigüedad notable. Sólo ante la insistencia de mis preguntas y como quien recuerda un lejano sucedido, me dijo aquella mujer que hace bastantes años, un párroco de Guetaria la mandó quemar unos viejísimos, mohosos y apolillados ornamentos que no servían para nada. Ella precisamente los quemó en la huerta de su casa. Pensé que bien pudieran ser los confeccionados en recuerdo de la donación de Juan Sebastián de Elcano.


  «Ytem mando a la iglesia de San Prudencio que es en la jurisdicion de la dicha villa un ducado de oro».


  Esta ermita dedicada a San Prudencio de Armentia existe todavía. Se halla en pintoresca situación entre Guetaria y el barrio de Askizu. Los comarcanos tienen a esta viejísima ermita mucha devoción. D. de Irigoyen, en su ensayo de catalogación de las ermitas e iglesias de Guipúzcoa[127], dice que se traen a esta ermita a los niños que padecen algún tumor o son propensos a neuralgias y, en general, a todos cuantos sufren alguna hinchazón morbosa. La romería se celebra el 28 de abril.


  «Ytem mando a la iglesia de la Magdalena de la dicha villa un ducado».


  Ya no existe esta iglesia, que se hallaba cerca de la actual plaza del pueblo. Desapareció totalmente hace pocos años.


  «Ytem mando para los pobres del Señor San Lazaro un ducado».


  San Lázaro era la hospedería de pobres de Guetaria, ya inexistente.


  «Ytem mando a la iglesia del Señor San Anton de la dicha villa un ducado».


  La ermita de San Antón estaba en la isla del mismo nombre, en el mismo punto donde ahora está el faro. Profanada por las tropas napoleónicas en 1809, quedó arruinada posteriormente. La imagen de San Antón que se venera en uno de los altares de la parroquia de San Salvador, acaso provenga de esta ermita. Guetaria celebra fiestas el 17 de enero y sus dos días siguientes en honor de San Antonio Abad.


  «Ytem mando a la iglesia del Señor San Pedro de la dicha villa un ducado».


  La iglesia de San Pedro estaba en el muelle. Las tropas napoleónicas al abandonar la villa de Guetaria en 1813, volaron más de seiscientos quintales de pólvora en gran parte almacenados en esa iglesia que, naturalmente, quedó deshecha.


  «Ytem mando a la hermita del Señor San Gregorio de la dicha villa un ducado».


  Esta ermita de San Gregorio resultó destruida a principios del siglo XVI a consecuencia de un golpe de mar, pues estaba erigida en el muelle.


  «Ytem mando al hospital de la dicha villa dos ducados». El historiador Soraluce, presume, de datos facilitados por don Joaquín de Barroeta Aldamar, que este hospital se hallaba bajo la advocación de San Sebastián a la salida del barrio de Errerieta, totalmente destruido durante la primera guerra civil[128]. El «Diccionario geográfico-histórico de España», por la Real Academia de la Historia, (Madrid. 1802) alude, en el artículo dedicado a Guetaria, a «un hospital, de que es patrona la villa, para pobres y peregrinos con su basílica de advocación de San Sebastián».


  «Ytem mando a la Santa Cruz de la dicha villa un ducado».


  Este humilladero estaba antiguamente enfrente de la actual plaza mayor de Guetaria.


  «Ytem mando a la iglesia de Nuestra Señora de Hegiar (Iziar) cuarenta ducados de oro para que hagan con ellos unos ornamentos…».


  ¡Cuántas cosas no dice esta esplendidez de Elcano para con el santuario mariano bajo la cima del monte Andutz, hacia donde tantas veces miran implorantes los marinos y pescadores vascos en sus horas de peligro!


  «Ytem mando a Santa María de Guadalupe seis ducados de oro». Es el santuario mariano en la parte oriental del Jaizkibel, cerca del fuerte de Guadalupe, sobre la ciudad de Fuenterrabía.


  «Ytem mando a nuestra Señora de Aranzazu un ducado de oro». La Virgen de Aránzazu es actualmente patrona de Guipúzcoa. El santuario se halla en las anfractuosidades del monte Aloña, a unos nueve kilómetros de la villa de Oñate.


  «Ytem mando a nuestra Señora de Irun Uranzu un ducado de oro». Según el P. Lizarralde, especialista en iconografía mariana, es la imagen más antigua de Guipúzcoa[129]. Se la venera bajo la advocación de Nuestra Señora del Juncal, en la iglesia parroquial de Irún. El historiador Lope de Isasti[130] dice que era abogada de navegantes, tullidos y enfermos.


  «Ytem mando al monasterio de Sasiola diez ducados de oro». Era un convento de religiosos franciscanos, cuyas ruinas aparecen cerca de la desembocadura del río Deva. Tenía un hospital anejo para pobres, e irradiaba en la vida guipuzcoana mucha savia espiritual.


  «Ytem mando a Santa Engracia de Aizarna un ducado de oro». ¿Qué guipuzcoano no guarda la visión de la vetusta ermita que corona el pelado y pedregoso montículo de forma cónica cercano al pueblo de Aizarna?


  «Ytem mando a San Pelayo de Zarauz un ducado». Esta ermita estaba situada en el barrio de Iñurritza, al extremo oriental de la playa de Zarauz. Arruinada por los embates del mar, fue reconstruida el año 1851 en su actual emplazamiento.


  No son éstas las únicas mandas piadosas de Elcano, el cual declara tener incumplida una promesa a la Santa Verónica de Alicante, por lo que ordena que la cumpla en su nombre un romero, a quien se darán seis ducados para gastos. A este peregrino le será entregada también la suma de veinticuatro ducados, que él a su vez depositará en manos del prior del monasterio. La suma es de importancia y por eso exige Elcano a los testamentarios, pidan al romero, a su vuelta, recibo de la entrega[131].


  Juan Sebastián declara haber concertado, antes de salir de viaje, con el guardián y religiosos del monasterio de San Francisco, de La Coruña, la celebración de una misa diaria por sí y por cuantos le acompañan en la empresa, hasta su regreso a España. Elcano ordena el pago de los estipendios. Sigue a esta manda otra bien sugerente: «a la iglesia del señor Santiago de Galicia, un ducado».


  Otra: «a treinta pobres de la jurisdicion de la dicha villa de Guetaria a las mas necesitadas, sendas sayas de cordelate blanco»[132].


  Hay a continuación un encargo de misas por su alma y las de su padre y deudos. Don Lorenzo de Sorazábal, cura, seguramente, de la parroquia de Guetaria, dirá anualmente una misa en el aniversario que se celebrará en la parroquia. Su hermano, don Domingo de Elcano, la celebrará en la iglesia de la Magdalena y su sobrino, don Rodrigo de Gainza, en la del hospital de San Sebastián, de la villa de Guetaria.


  Luego vienen las disposiciones relativas a sus antiguas amantes María de Ernialde y María de Vidaurreta, y también la manda para su prima Isabel del Puerto, que constituyen tema de un anterior capítulo.


  Con destino a sus sobrinos Martín y Domingo, hijos de su hermano Sebastián, veinte ducados a cada uno.


  ¿De dónde se pagarán todas estas mandas? En realidad, Juan Sebastián no tiene un solo ducado; últimamente ni siquiera cobra sus haberes. Su hacienda está en el aire, supuesta en las pensiones que al regreso de su primer viaje le fueron concedidas y que, como tantas veces se repite en su testamento con machacona insistencia: «S.M. me debe». Aquel emperador, cuya insolvencia acrecienta su grandeza, le debe hasta mil setecientos cincuenta ducados.


  «Item mas, declaro por mis bienes los mil ducados que S.M. me debe de mi salario en la Capitanía». Pagas atrasadas que jamás fueron satisfechas. De aquí derivan los prolongados pleitos de su madre con la Hacienda.


  Elcano declara también haber pedido prestados al mercader Cristóbal de Haro, a cuenta de estos haberes, una suma que se descompone así: A cuenta de los mil setecientos ducados, unos sesenta y dos mil maravedíes, y a cuenta de sus salarios por la Capitanía, cien mil maravedíes.


  Con estas cantidades Elcano adquirió multitud de géneros de fácil cambio en el país de las especias. Unos géneros son suyos exclusivamente; otros los tiene a medias con Diego de Covarrubias.


  «Ochocientas hachas, poco más o menos», son exclusivamente suyas. Igualmente lo son nueve quintales de hierro, aunque ordena se dé un quintal a Luzón y otro a Benavides, tesoreros de la expedición.


  La enumeración de las mercancías que tiene a medias con Covarrubias sería interminable. Se trata de «piezas de nabal grueso, nabal fino y nabal de lo más basto, holanda, manteles, piezas de bretaña, bacinejas grandes y pequeñas, mazos de matamundo, mazos de abalorios, crispalino azul, manillas, platos, aguamaniles, saleros, una resma de papel, seis libras de margaritas, cascabeles, cuchillos, tijeras, hilo de manicordio, sombreros vedejudos, archileos, una pieza de angeos que tiene veintisiete anas…».


  Viene también otra larga relación de géneros dentro de una caja, «todo mío, sin que tenga parte otra persona alguna». Esta caja contiene sartas de abalorios amarillos, sartas de margaritas mayores y menores, «sarticos de abalorios pequeños», «una caja de antojos», o anteojos, cordelate de varios colores, frisa amarilla, paños de diversos colores, holandas, «un jarro de plata, que pesa dos marcos y medio pasados», tazones y cucharas de plata, «cuarenta sombreros vedejudos, que son míos propios» asimismo, «dos anillos de oro con sus piedras», más «uno de a cuatro ducados».


  Ahora aparece la relación de sus prendas de vestir. Elcano, sin duda alguna, era hombre muy elegante. El hombre que poseía todas estas prendas tenía, probablemente, arrogante y garbosa figura. He aquí la lista:


  
    «Una capa aguadera traída (usada), de grana».


    «Una chamarra verde de paño».


    «Una chamarra de chamelote leonado».


    «Una chamarra de paño verde oscuro fino».


    «Un sayo de raso todo aforrado».


    «Un sayo añileto, su cuerpo de terciopelo plateado aforrado».


    «Un sayo de Valencia negro, forrado de terciopelo, traído».


    «Un sayo morado, viejo».


    «Un jubón de tafetán doble».


    «Un jubón de terciopelo plateado, traído».


    «Un jubón de terciopelo negro, traído».


    «Un jubón de terciopelo leonado y cubierto».


    «Un jubón de raso colorado, cubierto de tafetán acuchillado y traído».


    «Un jubón de cañamazo cochillado, traído».


    «Un jubón de cotolina blanco, traído».


    «Una cuera de paño verde oscuro, traído y aforrado».


    «Una jaqueta de paño colorado».


    «Unas calzas de grana con fajas de brocado, traídas».


    «Otras calzas negras, traídas».


    «Otras calzas nuevas blancas».


    «Otras calzas negras, traídas».


    «Otras calzas argentinas, traídas».


    «Otras calzas de paño plateado, traídas».


    «Unos calzones colorados, traídos».


    «Unas medias calzas coloradas, traídas».


    «Dos pares de medias calzas coloradas».


    «Un bonetillo colorado de grana, nuevo».


    «Un sacote colorado, traído».


    «Un papahígo de terciopelo negro, traído».


    «Paño plateado para unas calzas».


    «Unas medias calzas negras, viejas».


    «Dos gorras de grana colorada y una negra».


    «Una escofia de oro y de seda».


    «Unos saragüelles de sarga verde».


    «Un chapeo francés con tafetán plateado».


    «Dos bonetillos colorados de grana, viejos».


    «Una chamarra encarnada».


    «Diez y nueve camisas».


    «Item más dos espadas».

  


  Aparecen también reseñados dos colchones, una manta frazada blanca, una escablina, ¿esclavina?, dos «almuadas», siete sábanas, tres cobertores de «almuadas», tres ollas de cobre, una con su cobertor, un puchero de estaño, ocho platos de estaño, dos pares de trébedes de hierro, tres sartenes de hierro y tres asadores y tres parrillas también de hierro.


  Igualmente aparece «un esphera roma del mundo», «un libro llamado almanaque», en latín, «otro libro de astrologia» (léase astronomía). Estos libros fueron mencionados en un capítulo anterior. Elcano encarga que «si toparen a Andrés de San Martín» se le entreguen los dos libros. Ya se ha dicho que el autor del almanaque usado por Elcano era Monterregio y que San Martín tenía el de Zacuto. Andrés de San Martín pereció en el trágico banquete de Cebú, pero era tanta la amistad de Juan Sebastián con este gran cosmógrafo y casos tan raros sucedían en aquellos tiempos con personas dadas por desaparecidas, que Elcano no se resigna a dar por perdido a su amigo.


  Un inciso al llegar aquí. Aparte las cantidades declaradas anteriormente, Elcano dice «yo no debo a persona alguna», pero añade a esta terminante declaración una puerta de escape a un posible olvido, una metáfora llena de humor e ironía «si alguna persona apareciese a pedir alguna cosa que tuviera que recibir de mí, que sea creído bajo su juramento hasta un ducado…».


  Comienza ahora el reparto de todas sus cosas. La generosa y desinteresada psicología de los marinos aparece aquí bien patente. Esta distribución proyecta viva luz sobre el carácter de Elcano. A Andrés de San Martín, además de los libros, «tres varas de paño colorado de Londres para una chamarra».


  Los testamentarios de Elcano cambiarían sus mercancías por especias, de la misma manera que efectuaren sus rescates «hombres de mi calidad».


  La distribución de la ropa. El primero en la lista es Urdaneta obsequiado con el jubón de tafetán plateado. A Hernando de Guebara le corresponde el «jubón de carmesí». A Esteban, su sobrino, «tres pares de calzas». Pero antes su hermano Martín tomará otros tres pares, «las mejores que él quisiere»… «más la cuera de paño verde oscuro, el jubón de catoniné, la jaqueta y la almejía»[133] coloradas.


  En cuanto a los otros vestidos, encarga a Martín que «si topare con sus hermanos, los cuatro que lo repartan entre hermanos, sin diferencia ninguna». Entre estos cuatro Elcano cuenta a su cuñado.


  «Si topare con los hermanos», es una frase varias veces repetida, que indica la inquietud que le producía la suerte de sus hermanos desaparecidos.


  Juan Sebastián recuerda también que su hermano Martín tiene recibidos a préstamo cuatro ducados y medio de un tal Iraeta y otros ducados de otro llamado Bildosola. Él se hace cargo de estas deudas que serán pagadas a cuenta de los trueques de sus mercaderías.


  La jarra de plata, los tazones y cucharas se venderán a rescate. La parte de todos los rescates a que él tuviere derecho en el futuro de la expedición le será entregada a su hermano Martín, salvo una participación para Urdaneta, Hernando de Guebara y su sobrino Esteban. Elcano quiere a los tres entrañablemente.


  Los primeros cuarenta ducados que se obtuvieren de su parte serán para Esteban: «y ruego y suplico —añade— al Sr. Gobernador que así lo quiera mandar y cumplir». Pero este sobrino hacia el cual tanto cariño demuestra Elcano no sobrevivió a su tío más de un mes. Las penalidades de la travesía atacaron también mortalmente a este muchacho.


  Del trigo y de la harina que Elcano poseía en la nao, una hanega de trigo, otra de harina, más una arroba de aceite, pulpos y treinta quesos serán para Urdaneta y Hernando de Guebara.


  Un obsequio para Loaysa que debía precederle en la agonía: «un barril de quesos». El queso constituía un recurso alimenticio para las grandes navegaciones de antaño y se embarcaba en grandes cantidades.


  Barricas de vino blanco, Elcano embarcó tres, de las que entregó una a «Montemayor para la despensa de su merced». Otra es de «Martín Pérez y de D. Juan y de Martín Ochoa». El primero y el último son hermanos suyos, Martín Pérez de Elcano y Martín Ochoa de Elcano. D. Juan, probablemente es el cura Areyzaga. En cuanto a esta barrica ordena a Martín Pérez que «tome lo suyo y cumpla con sus compañeros». Y puesto que la otra barrica le pertenece exclusivamente: «mando a Martín Pérez que lo beba».


  Otras mandas. «El vino que le di a Diego de Covarrubias, que lo reciba para sí y mando que sea para él». Para Ayala, cordelate colorado «para unas calzas que le debo». A «maese Hernando, al boticario y al barbero, cada media arroba del aceite». A «Torres, el capellán, que le den de la harina y del trigo media hanega y media arroba de aceite y dos camisas».


  «Dos barriles de clavazón» embarcados en la nao Sancti Spiritus a medias con Francisco de Burgos, «cuando se perdió la dicha nao se escapó de la clavazón dos millares y todo lo otro se perdió,» por lo que Elcano ordena que Francisco de Burgos sea indemnizado.


  Todas las «otras cosas de comer, el vino y aceite» serán repartidas por Martín con sus hermanos «si topare con ellos y que los coma con sus compañeros».


  Y «cumplido y pagado todas las mandas y deudas susodichas» viene ahora para todo lo restante la declaración de heredero. Su hijo Domingo, habido de María de Ernialde, es declarado heredero universal de todos sus bienes «habidos y por haber».


  En cuanto a su madre, «mi señora D.a Catalina del Puerto» gozará mientras viva el usufructo. Si su hijo falleciese, «ni su madre ni pariente cercano» tendrá derecho ni acción sobre su herencia. En este caso «dejo por mi heredero universal de todos mis bienes a mi señora madre para que como madre legítima pueda heredar o disponer de toda la hacienda como a ella» parezca mejor.


  Pero «por cuanto todos los bienes míos son bienes castrenses, ganados en servicio de S.M. y puedo disponer de ellos como fuere mi voluntad», Elcano obliga a su madre a que declare heredera a su nieta, la hija natural habida por Juan Sebastián de María de Vidaurreta, aunque con las curiosas condiciones que en capítulo anterior se han visto.


  «Asimismo, si por ventura mi señora madre muriese sin que mi hijo se casare, o hubiere hijos, y después de muerta ella, si mi hijo muriese sin herederos, dejo en tal caso por heredera universal a mi hija, a condición de que sea obediente a mis testamentos y casándose por mano de ellos». En defecto de su hija, el heredero será su hermano Martín.


  En cuanto a su hijo e hija los deja encomendados especialmente a cargo de su madre, de su hermano el sacerdote don Domingo, de Domingo Martínez de Gorostiaga y de Rodrigo de Gainza. A todos ellos les pide «administren sus personas y gobierno y cuando fueren de edad los casen…».


  Elcano les insiste un poco más tarde, volviendo a rogarles que miren bien por sus hijos y «por sus cosas». A la cabeza de estos testamentarios Juan Sebastián coloca al «muy magnífico señor comendador Loaysa, capitán general de esta armada de S.M…».


  Por último, autoriza a su madre para que «pueda disponer hasta la cantidad de cien ducados en cosa que fueren de su voluntad», sin que «sea obligada a dar cuenta de esta suma a nadie». Atento y delicado detalle revelador del hondo cariño filial de un hombre acostumbrado a ver en su madre el eje de la familia. En la familia Elcano, doña Catalina del Puerto lo era todo. Pero a despecho de las previsiones de Juan Sebastián, ella no vio nunca un ardite de las importantes sumas acreditadas por aquél.


  Parece que Elcano tiene de esto un presentimiento, pues termina sus disposiciones con un ruego a Loaysa salido de lo más hondo de su corazón, que aun hoy, después de tanto tiempo, no puede menos de conmovernos. Dice así: «Suplico al muy magnífico señor comendador que tenga el cargo de las cosas de acá y de la corte de S.M. y mire en mis cosas así acá como en la corte, como quien es, y como yo espero de su merced…».


  Elcano concluye encomendando sus hermanos a Loaysa. Quienes de sus relaciones con Magallanes quisieron deducir un temperamento rebelde e indisciplinado, no debieron de leer este testamento, donde resplandece tan profundo respeto hacia la persona de su jefe.


  Pero todavía antes de terminar hay otra breve recomendación a su madre y testamentarios respecto de sus hijos. En Juan Sebastián de Elcano grita a la hora suprema la voz de la sangre. Cuando al hombre se le derrumba todo y entre los escombros de sus más amadas ilusiones no le resta otro asidero que Dios, comprende que la única verdad de este mundo la constituyen los pedazos de su alma. Aunque, por todas las trazas, los hijos de Elcano no parece que remontaron la niñez; debieron morir muy pronto.


  Está el testamento «hecho y otorgado dentro de la nao Victoria (Santa María de la Victoria), en el mar del Sur (Océano Pacífico) estando a un grado de la línea equinoccial, a veinte y seis días del mes de julio, año del señor de mil y quinientos veintiséis».


  Todos los testigos firmantes son vascos: Martín García de Carquizano, Andrés de Gorostiaga (éste, natural de Guetaria), Hernando de Guebara, Andrés de Urdaneta, Joanes de Zabala, Martín de Uriarte y Andrés de Aleche.


  Un detalle, al parecer sin importancia, que, sin embargo, dice sin duda mucho. Por la colocación de las firmas se adivina que el primero en suscribir el documento después de Juan Sebastián fue su paisano Gorostiaga. Ambas firmas están a la par, la de Gorostiaga a la derecha de Elcano. La firma de Urdaneta es, en cambio, la última, indudablemente por ser el más mozo de todos.


  Se puede asegurar, sin temor a equivocarse, que, aparte, naturalmente de su hermano Martín, la solicitud de Gorostiaga se prodigó a la cabecera del lecho de muerte de Juan Sebastián de Elcano. Los cuidados de su hermano Martín y los de su paisano Gorostiaga produjeron acaso al moribundo la ilusión de creerse retrocedido en su pueblo natal, junto al mismo mar que arrullara sus sueños de niño con el rumor perenne de sus olas.


  


  
    
  


  UN CADÁVER AL AGUA


  Un cadáver al agua


  Antes de su golpe definitivo la Muerte juega a Elcano una trágica burla. El 30 de julio, siete días antes de su fecha postrera, fallece Loaysa, capitán general de la Armada, herido mortalmente por la tristeza del fracaso.


  La experiencia de los grandes viajes de su época, tan pródigos en toda clase de azares, había prevenido esta vez a Carlos V. Una Real orden reservada, firmada en Toledo en 13 de mayo del año anterior, preveía el fallecimiento del jefe superior de la Armada y su inmediata sustitución. Con la muerte de Loaysa llegó el momento de rasgar aquel sobre secreto. Era preciso ver a quién nombraba el emperador en aquella coyuntura para tan alto cargo.


  La provisión secreta ordenaba a Elcano sustituir a Loaysa. «Otrosí: Muriendo el dicho comendador Loaysa, mandamos que venga por Capitán General de la dicha Armada Juan Sebastián de Elcano…».


  Ultima guiñada de la Muerte, obsequiando a Juan Sebastián con el cargo que tanto había apetecido, precisamente cuando, inexistente la Armada, él se hallaba próximo a morir.


  Elcano, revestido de la dignidad de capitán general, vive solamente siete días. Sus únicas disposiciones fueron proveer el cargo de Contador general, vacante por el fallecimiento de Alonso de Tejada, en un sobrino de Loaysa, que, por cierto, también le precedió en la muerte. Asimismo nombró piloto a su hermano Martín Pérez de Elcano. También nombró a Hernando de Bustamante contador de la nao, cargo que estaba también vacante por la muerte de Iñigo Cortés de Perea. Son nombramientos dictados, sobre todo, por el afecto. Antes de resignarse a la muerte quiere mejorar en lo posible a su hermano y al camarada a quien estima. Elcano se despide de la vida con estas providencias inspiradas por su amor fraternal y el afecto al amigo. Cumplidos estos propósitos, ya no le queda más que morir.


  La muerte de Elcano está anotada así en el Diario de Urdaneta: «Lunes, a seis días de Agosto, falleció el magnífico señor Juan Sebastián de Elcano». No dice más. Elcano muere precisamente el día de la fiesta mayor de su pueblo natal. La Historia muestra abundantes ejemplos de coincidencias calendáricas que no pueden menos de detener la atención, ofreciendo muchas veces profunda materia meditativa. Aquí no se trata de esto. Y, sin embargo, esta coincidencia —pueril si se quiere— no deja de conmovernos, y acaso nos conmueva más precisamente porque no sabemos decir por qué nos emociona.


  El sol reverberaba en el vasto desierto líquido. Los expedicionarios rodearon en semicírculo, hacia una banda, un cadáver envuelto en un sudario, sujeto con ligaduras a una tabla.


  Al extinguirse el rumor de las postreras oraciones Alonso de Salazar, el nuevo capitán general, hizo una señal. Cuatro marineros levantaron el cadáver y lo apoyaron a la borda. La tabla, inclinada, deslizase rápidamente, produciendo lúgubre ruido. Oyóse el choque del cuerpo con el agua. Los más cercanos se asomaron al mar. Los demás, al oír el chasquido, hundieron la cabeza en el pecho cual si hubiesen recibido un mazazo. Una vez más el capellán trazó una cruz en el aire.


  Arrastrado por pesado lastre, el cadáver del capitán general de la Armada española, Juan Sebastián de Elcano, se hundió en el mar. Varios círculos concéntricos se expendieron en el agua. Del fondo subieron unas cuantas burbujas…


  Acababa de ser sepultado en la inmensidad del Océano Pacífico un hombre cuya gloria requería precisamente esa inmensa tumba.


  Y la Santa María de la Victoria prosiguió su rumbo.


  Pero ésa es ya otra historia…
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    JOSÉ DE ARTECHE ARAMBURU (Azpeitia, Gipuzkoa, España, 12 de marzo de 1906 - San Sebastián, Gipuzkoa, España, 23 de septiembre de 1971).


    A los catorce años de edad hubo de abandonar el Bachillerato para ponerse a trabajar. Es, pues, un literato formado en la más pura autodidaxia vocacional. Hasta los veintiún años no vio publicado su primer artículo pero desde entonces puede decirse que no ha cesado de escribir. Arteche es un trabajador infatigable. A su veintena de obras publicadas («Una inquietud y cuatro preguntas», «San Ignacio de Loyola», «Elcano», «Urdaneta», «Mi Guipúzcoa», «Legazpi», «Caminando», «Mi viaje diario», «San Francisco Javier», «Lope de Aguirre, traidor», «La paz de mi lámpara», «Vida de Jesús», «¡Portar bien!», «Saint-Cyran», «Cuatro relatos», «Camino y horizonte», «Lavigerie», «Siluetas y recuerdos», «Rectificaciones y añadidos», «Discusión en Bidartea», «Canto a Marichu», etc.), hay que añadir varios miles de artículos periodísticos.


    Es un escritor bilingüe, se produce en euskera y en castellano, con idéntica facilidad de expedición. Cubre una columna habitual en el semanario vasco «Zeruko Argia», casi desde su misma fundación, y sus trabajos euskéricos, escritos en un lenguaje muy popular y asequible, deliberadamente desprovisto de neologismos y galanuras puristas, gozaron en el lector euskaldun, de gran predicamento y audiencia. Todos los libros de José de Arteche han versado sobre temas o personajes de Vasconia, Dentro de este amplio campo vasco, Arteche ha tocado diferentes géneros literarios, destacando como biógrafo de muchos de los vascos más sobresalientes, como Loyola, San Francisco Javier, Elcano, Lope de Aguirre, Urdaneta, Legazpi, Lavigerie, etc.


    Su ensayo sobre Saint-Cyran y el jansenismo vasco —una de sus producciones más logradas y felices, con ediciones reiteradamente agotadas—, constituye un admirable sondeo psicológico del carácter vasco.

  


  NOTAS


  Notas


  
    [1] Acerca de la etimología de Guetaria puede consultarse en “Gure Herria”. I. 1956, Ustaritz-Bayona, el trabajo de M. Perusqui, titulado “Guéthary. Simples notes d’histoire locale”. Aunque el autor se refiere a Guéthary, el puertecillo en la costa vasco-francesa, las conclusiones son perfectamente aplicables a Guetaria. Perusqui, apoyándose en Gavel el reputado lingüista, dice que Guetaria proviene del bajo-latín CAPTARE (ver, observar). En ambos casos, Guéthary, Guetaria, que en vascuence se pronuncian idénticamente —Ketari— significaría puesto de observación, puesto de vigías, atalaya. <<

  


  
    [2] Acerca de la construcción de este pasadizo puede consultarse un documentado trabajo en el hermoso programa de fiestas de Guetaria correspondiente al año 1968. El trabajo se halla firmado por I.A.T., sigla de Ignacio Aguinaga Tellería, culto abogado y secretario de la villa de Guetaria.


    Existe asimismo en el Ayuntamiento de Guetaria el original de la obra inédita: Guetaria, historia de la villa escrita por Angel de Gorostidi y Guelbenzu, académico correspondiente de la Real Academia de la Historia. <<

  


  
    [3] Monumentos de Guetaria. Por Adolfo Fernández Casanova — Madrid. 1910. <<

  


  
    [4] San Sebastián. Fueros dados por el rey de Navarra D. Sancho. Puede verse en “Diccionario Histórico-Geográfico-Descriptivo… de Guipúzcoa”, por D. Pablo de Gorosábel. — Tolosa. 1862. Véase asimismo el estudio a fondo acerca de esta materia: José Luis Bands y Aguirre. — “El Fuero de San-Sebastián”. — Ediciones Ayuntamiento de San Sebastián. 1963. <<

  


  
    [5] Deambulando una tarde por las calles de Guetaria en compañía del culto médico de aquella localidad y buen amigo don Ezequiel Echániz, a quien debo también algunas otras valiosas referencias, supe del nombre antiquísimo, actualmente perdido, de la calle que en aquel momento atravesábamos: calle de las Platerías. Con razón o sin ella, al punto vinculé un recuerdo, sólo conservado en la memoria de unos pocos eruditos del lugar, al floreciente y remoto pasado de Guetaria. <<

  


  
    [6] Veáse plano de Guetaria anejo a la obra “Historia de Juan Sebastián del Cano, escrita por Eustaquio Fernández de Navarrete… Publícala Nicolás de Soraluce y Zubizarreta” — Vitoria. 1872.


    Es interesante también “De Elcano. — Su casa solar”, por Ignacio de Lardizabal. - San Sebastián. 1925. “Euskalerriaren aide”. Tomo XV. 361. <<

  


  
    [7] En cuanto a la renovación y auge de las costumbres marineras de los vascos, Julio Caro Baroja concede gran importancia al establecimiento de los normandos en la desembocadura del Adour, en la antigua Lapurdum, la actual Bayona. La pista tiene importancia, porque es indudable que los elementos que dan más carácter al vasco, procedentes casi siempre del norte, pasan por Bayona. Véase “Vasconiana (De Historia y Etnología)”. Madrid. 1957. <<

  


  
    [8] Durante la última guerra civil, cuando el verano del año 1936, los nacionales avanzaban por Guipúzcoa, me llamó poderosamente la atención un dicho en vascuence, que nunca había oído hasta entonces y que condensa una experiencia secular: “Gerra sortzen danian, tokirik seguruena itxas-ertza” (Cuando la guerra surge, la costa es el sitio más seguro). Este dicho había permanecido soterrado, pero surgió en la ocasión oportuna con toda su fuerza aleccionadora.


    A propósito de las guerras de bandos, véase “Oñacinos y gamboinos”, por Ignacio Arocena. (Pamplona. 1959). <<

  


  
    [9] Paúl Gaffarel. — Les découvreurs franjáis du XIVau XVle sicle. París. 1888. <<

  


  
    [10]  Manual Devotionezcoa edo Ezperen oren oro escuetan errabiltçeco liburutchoa. Ioannes Etcheberri. Bordelen. I. Mongiron, Millanges, Erregueren Imprimatçaillearenean. 1669.


    La obra es rarísima, y puede verse un extracto de la oración de los balleneros en “Euskaldunen Loretegia…”. Pierre Lafitte. Bayona. 1931.


    Los marinos vascos conocían tan perfectamente todo lo concerniente a la pesca de la ballena, que cuando los ingleses y holandeses iniciaron expediciones pesqueras al Polo Artico, sus servicios fueron requeridos y altamente apreciados. Hay pruebas de la petición del rey Jaime I de Inglaterra, efectuada el año 1612, pidiendo marinos vascos diestros en el manejo del arpón para los buques ingleses. <<

  


  
    [11] En 1577 murieron helados en la costa del Labrador quinientos cuarenta pescadores vascos. M. Harvey, autor del libro Newfoundland, estudió hace cerca de sesenta años varias tumbas, descubiertas en un antiguo cementerio cercano a Placentia (Terranova) que contenían inscripciones en desconocido lenguaje. En 1886, el diputado inglés Courtney Kenny copió estas inscripciones, que presentó al sabio filólogo Robertson Smith, quien dictaminó al momento que eran voces vascas.


    A propósito de estas inscripciones puede verse “Les Anciennes Tombes Basques à Placentia”, par le Tres Reverend Howley, Archeveque de Saint-Jean (Terre-Neuve), en la “Revue Internationale des Etudes Basques”. Año 1908, páginas 734-748. Sobre el mismo tema, véase también el comentario de E. E. Dodgson, en la misma publicación, Tomo III, página 142. <<

  


  
    [12] Prowse. A History of Newfoundland. Londres. 1895. <<

  


  
    [13]  Compendio Historial de la M.N. y M.L. Provincia de Guipúzcoa por el doctor don Lope de Isasti en el año 1625. Impreso en San Sebastián por Ignacio Ramón Baroja. 1850.


    El apogeo de las pesquerías vascas en Terranova tuvo lugar entre 1570 y 1580. Su decadencia fue consecuencia del tratado de Utrecht, que dejó a España sin puntos de apoyo en aquellas tierras. <<

  


  
    [14] Pierre de Lancre. — “Tableau de l’inconstance des mauvais anges et demons”. — Paris. 1613. Livre I, pag. 29. “Et m’a — on asseuré qu’en fan 1609, le sieur de Mons disputant au prive conseil du Roy contre quelques gens de Saint Iean de Lus, certains dommages et interest qu’ils disoyent avoir faicts et soufferts pour avoir envoyé quelques navires en Canada, il luy fut maintenu que de tout temps et avant qu’il en eust cognoissance, les Basques y trafiquoient: si bien que les Canadois ne traictoient parmy les François en autre langage qu’en celle des Basques”. <<

  


  
    [15] Rodney A. Gallop recoge esta leyenda, de la obra “Legends of the St. Lawrence” de Miss Catherine Hale. Esbozada a grandes rasgos la leyenda —la más antigua de las leyendas canadienses— alude al mítico país de los Mamelones y a Ada, la última de las princesas vascas, hija única de una princesa vasca y de Lenni Lenape, jefe piel-roja. Una profecía auguraba un destino trágico a la raza aborigen a consecuencia de este matrimonio mixto a menos que Ada tuviese un niño de padre no mestizo. El acontecimiento pudo haberse realizado. John Norton, cazador inglés de los tiempos heroicos, iba a casarse con Ada. Entrambos, Norton y Ada, partieron al país de los Mamelones en busca del sacerdote que debía casarlos, pero en el camino se precipitaron de lo alto de una roca a las aguas al pie del cabo Trinidad. Salvados, no obstante, y en el momento que el sacerdote de los Mamelones venía al encuentro de la pareja, “una sombra negra se extendió sobre el país” y la Tierra recobró a la hija de su más antigua raza. — “La Tradition Basque au Canada”. Rodney A. Gallop. — “Gure Herria”. Bayona Sept.-Oct. 1927. <<

  


  
    [16] Debo esta noticia al señor don Jon Bilbao, uno de los más destacados eruditos en bibliografía vascongada. <<

  


  
    [17] W. Meyer-Lübke. “Romanisches etymologisches Wörterbuch”. 3.a edición. Heidelberg. 1935. Oreiñak (vasc.) ciervos. Fr. orignac. alce del Canadá. Don Luis Michelena, académico de la Lengua Vasca, que me da la referencia, me apunta su creencia de que la voz haya sido llevada al Canadá por los vascos y tomada allí por los franceses o americanos. <<

  


  
    [18] Toda esta noticia se me ofrece inesperadamente en uno de los multicolores pañuelos de seda adquiridos por un navegante donostiarra en el comercio de la villa de Saint-Pierre, fundada por vascos a lo que, seguramente, quiere significar su escudo de armas. Este pañuelo —Souvenir des ties St Pierre et Miquelon— ostenta también un mapa de las dos islas. Advierto en la costa dos topónimos vascos: Grand Barachois y Petit Barachois. Uno de los bancos de pesca se llama Patracan. <<

  


  
    [19]  Marins Basques du temps passé. Baleiniers, Flibustiers et Corsaires, por L. Colas. Biarritz. 1927. <<

  


  
    [20]  Introducción, Capítulo I y otras descripciones de la memoria acerca del origen y curso de las pesquerías de ballenas y de bacalaos, así que sobre el descubrimiento de los bancos e isla de Terranova, por D. Nicolás de Soraluce y Zubizarreta. Vitoria. 1878. <<

  


  
    [21] “Les Us et Costumes de la Mer”, par Clayrac avocat à Bordeaux. Edité à Rouen chez Jean Berthelin, rue aux Juifs près de Palais en MDCLXXI (1671).


    En la biblioteca de la Diputación de Guipúzcoa se guarda una obra escrita en islandés, SPÁNVERJAVÍGIN 1615. Söun frásaga eftir JÒN GUDMUNDSSON LAERDA og VÍKINGA RÍMUR. Jónas Kristjánsson bjó til prentunar. — Kaupmannahöfn. Prentad hjá S.L. Möller. 1950, con un extracto anejo en castellano de un español conocedor del islandés. El libro alude a contactos de los vascos (franceses y españoles) con los islandeses a finales del siglo XVI, y a expedicionarios vascos agregados a The Muscovy Company en viajes organizados por esta compañía a Spitzberg para la captura de ballenas.


    El libro se extiende por lo visto acerca de aventureros vascos y sus novelescas andanzas por las costas de Islandia a principios del siglo XVII, y entro otros muchos detalles, se habla en el mismo de la llegada de siete barcos vascos a Spitzberg en 1612 y de otros trece barcos vascos apresados al año siguiente por los ingleses en Groenlandia. <<

  


  
    [22] “La gente de estas provincias son muy prestas, belicosas; son la mejor gente del mundo para sobre mar”. Pedro de Medina. — “Libro de grandezas y cosas memorables de España” Cap. CXXII. Sevilla. 1548.


    El P. Anselmo de Legarda en su “Lo vizcaíno en la literatura castellana” nota que esta frase de Pedro de Medina está tomada a su vez de la “Suma de Geographia” de Fernández de Enciso (Sevilla, 1530), el cual describe así el carácter vasco: “Las gentes de estas provincias son coléricas y prestas; apasionados; belicosos; es la mejor gente del mundo para sobre el mar”. <<

  


  
    [23] Alicia B. Gould y Quincy adscribe a Chancha con grandes probabilidades, como contramaestre, a la tripulación de la Santa María. Juan de Lequeitio murió en el fuerte de la Navidad y sus sueldos fueron cobrados por Martín Pérez de Licona, vecino de Lequeitio, procurador de la madre del fallecido, Catalina de Deva. Chancha no era por cierto el único lequeitiarra de la expedición. Otro, Domingo de Lequeitio, murió también en la Navidad. Licona era procurador de varios otros marineros vizcaínos de la expedición. Véase Boletín de la Academia de la Historia. Tomos LXXXV, LXXXVI, LXXXVII, LXXXVIII. <<

  


  
    [24] Para detalles referentes a Acurio, Arratia y Zubileta, puede verse “La primera vuelta al mundo. Participación de Vizcaya en la expedición del Cano, 1522-1922”. — Conferencia del IV Centenario de la primera vuelta al mundo, por Fernando de la Quadra Salcedo. Madrid. 1923. <<

  


  
    [25] Véase descripciones de la barriada e iglesia de Elcano en mi “Mi viaje diario”. Zarauz. 1950. <<

  


  
    [26] Los habitantes de Elkano-goena alcanzaban, por cierto, mucha longevidad; solían rondar los cien años. Puede verse el archivo parroquial de Zarauz. Desde luego, por razones eufónicas probablemente, los vecinos de otros caseríos pertenecientes a la barriada de Elcano adoptaron a veces como apellido el nombre de su barriada. — Hidalguías de Zumaya. Libro 168. Información sobre el apellido Elcano. <<

  


  
    [27] Es muy posible que una revisión a fondo de los topónimos del país diera con otros Elcano desperdigados. En el Nomenclátor de Guipúzcoa, del año 1864, encuentro en el término de Azpeitia, el caserío denominado Beristain de Elcano. <<

  


  
    [28] Patronato Simancas, 1-2-1/1. Documento citado por Abelardo Merino Alvarez en “Juan Sebastián del Cano. Estudios Históricos”. Madrid. 1923. <<

  


  
    [29] “Sebastián del Cano”, así dice, en efecto, la nota de Zuloaga. Su cuadro, realizado por encargo de la Diputación de Guipúzcoa en ocasión del IV Centenario de la primera vuelta al mundo, no pudo sustraerse a las polémicas originadas por las contrapuestas opiniones en torno al apellido de Elcano. Véase a este respecto, Serapio de Múgica: “Elcano y no Cano. Escrito presentado a la Junta del Centenario de Juan Sebastián de Elcano”. San Sebastián. 1920; y, Eugenio Urroz Erro: “Cano y Elcano”. San Sebastián. 1921.


    La pasión política, mezclada lamentablemente a la cuestión, llegó a acusar de separatismo a los que, en aras de la lógica y del sentido común, sostenían la razón del apellido Elcano. El Marqués de Seoane, uno de los propulsores de aquellas solemnidades, hizo por lo visto cuestión de gabinete su defensa de la grafía contraria. Don Julián de Elorza y don Ignacio Pérez Arregui, diputados de la Diputación de Guipúzcoa a la sazón, han solido repetirme cómo Zuloaga, pesaroso de haber cedido a las presiones de quienes defendían el apellido Cano, prometió a entrambos que cualquier día vendría a la Diputación de Guipúzcoa, provisto de brochas y pinturas para rectificar la leyenda de su cuadro, promesa que el pintor dejó incumplida.


    Puede verse asimismo acerca de esta cuestión: Telesforo de Aranzadi, “La dislocación y escamoteo de El” (Euskal-Erriaren Alde, enero, 1922); — Segundo de Ispizúa, “¿El Cano o del Cano?” (Aportación de datos) “Cultura hispano-americana” año X. números 101 y 102; — Primer Congreso de Estudios Vascos. Recopilación de los trabajos… pág. 702. Bilbao. 1919-1920.


    Sobre la etimología del apellido, ver J. Ignacio de Arana: “Curiosidades Bascongadas”. Revista Euskal Erria. Tomo III, págs. 156 y 257. Véase también los artículos que bajo el título “La oriundez de Elcano” publicó el escritor Antonio de Trueba en su libro “De flor en flor”. Madrid, 1882.


    El tema, dislocado, dio también origen a folletos como “¿Es Elcano o es Sebastián?”, del marqués de Casa-Torres. Madrid. 1922. <<

  


  
    [30] Citado por Abelardo Merino Alvarez en su “Juan Sebastián del Cano. Estudios Históricos”. Madrid. 1923. <<

  


  
    [31] Para el estudio de las variaciones del apellido Portu en el apellido del Puerto y viceversa, véase “Elcano y no Cano”, de Serapio de Múgica. — San Sebastián. 1920. <<

  


  
    [32] Discursos que leyeron en la Real Sociedad Geográfica de Madrid el 31 de Mayo de 1879, D. Antonio Cánovas del Castillo y D. Francisco Javier de Salas. (Boletín de la Real Sociedad Geográfica). Tomo VI. Primer semestre de 1879. <<

  


  
    [33] Según la opinión, bien docta en este aspecto, de Segundo de Ispizua, Monterregio, lo mismo que sus predecesores, entre ellos su maestro Purbaquio, se iniciaron en las ciencias astronómicas mediante los textos de Alfragano y Albategno, dados a conocer en traducciones españolas. — “Historia de la Geografía y de la Cosmografía en las Edades Antigua y Media, con relación a los grandes descubrimientos de los siglos XIV y XV”. Edición 1922. <<

  


  
    [34] Véase Elcano y no Cano, de Serapio de Múgica. — San Sebastián. 1920. <<

  


  
    [35] La Armada preparada en Bermeo por el lequeitiano Iñigo de Artieta estaba destinada para una expedición a las Indias, aunque luego tuvo que marchar al Mediterráneo para poner coto a las audacias de los piratas berberiscos. <<

  


  
    [36] Ramón Carande. — Carlos V y sus banqueros. — Madrid. 1967. <<

  


  
    [37] Fidelino de Figueiredo. Las dos Españas. <<

  


  
    [38] Magallanes describió prolijamente los lugares de sus andanzas marítimas. Véase al efecto “Descripción de los reinos, costas, puertos e islas que hay desde el Cabo de Buena Esperanza hasta los Yeyquios por Fernando de Magallanes, piloto portugués que lo vio y andino todo…”. Publicaciones de la Real Sociedad Geográfica. Madrid. MCMXX. <<

  


  
    [39] Viaje alrededor del Mundo, por el caballero Antonio Pigafetta. Notas correspondientes al 9 de noviembre de 1521. <<

  


  
    [40] “Historia General…” Antonio de Herrera. Década segunda, cap. XIX. “Traía Hernando de Magallanes un globo bien pintado adonde se mostraba bien toda la tierra y en él señaló el camino que pensaba llevar y de industria dejó el estrecho en blanco, porque no se lo pudiesen saltear. Hubo sobre esto muchos discursos y demandas. Y preguntándole los mayores Ministros (de quien no tenía para que recatarse) qué camino pensaba llevar decía, que había de ir a tomar el Cabo de Santa María, que es el Río de la Plata y de allí seguir por la Costa arriba hasta topar con el estrecho”. <<

  


  
    [41] Para el estudio del perfil moral, perfectamente recusable de Juan Rodríguez de Fonseca, puede consultarse Manuel Giménez Fernández. “El Plan Cisneros — Las Casas para la reformación de las Indias”. Sevilla. 1953. <<

  


  
    [42] “Pasados diez ó doce días tomé las declaraciones á capitán y maestre: dijeron que los armadores de esta flota fueron el obispo de Burgos y Cristóbal de Haro. Carta de Antonio Brito al Rey de Portugal sobre algunos sucesos en la India y los del viaje de Magallanes”. Fernández de Navarrete. Tomo IV. Año 1837. <<

  


  
    [43] Vid. “Historia de las Indias”, por Fray Bartolomé de las Casas, edición de Agustín Millares Carlo y estudio preliminar de Lewis Hanke. Fondo de Cultura Económica. México. 1951. Lib. I. Cap. LXXVIII.


    Ibidem para el juicio de Fonseca por Las Casas. Libro III, cap. CLV. <<

  


  
    [44] Capitulación y asiento que SS.MM. mandaron tomar con Magallanes y Faleiro sobre el descubrimiento de las islas de la especiería. Colección de los viajes y descubrimientos… por D. Martín Fernández de Navarrete. Tomo IV. Año 1837. <<

  


  
    [45] Ib. Título de Capitanes de la Armada a Magallanes y a Faleiro.


    El historiador Don Nicolás de Soraluce afirma en su “Historia general de Guipúzcoa” (1870) que en el manuscrito entonces inédito, del bachiller Zaldivia, “Suma de las cosas guipuzcoanas”, obra escrita a mediados del siglo XVI, es decir el mismo siglo de la primera vuelta al mundo, se afirma que la nao “Victoria” fue construida el año 1515 en la villa de Zarauz. En ninguno de los tres códices manejados por el Cronista de Guipúzcoa, don Fausto Arocena, ni en las otras copias fragmentadas utilizadas por el mismo, aparece la nota que menciona Soraluce.


    En cambio, últimamente, don Julio de Lastagaray, distinguido bibliófilo, coleccionista de manuscritos antiguos, ha adquirido una añeja copia de la “Suma” de Zaldivia, la copia más antigua que se conoce muy probablemente, pues por el carácter de la letra podría pasar por escritura de finales del siglo XVI. Esta copia tiene un gran interés por la nota marginal que algún desconocido escoliasta colocó junto a la mención de Elcano y de la nao “Victoria” y que textualmente dice así: fabricóse en Guipúzcoa en la villa de (Çarauz. Por cta. del “capan” Juan Sebastián de Elcano cuyo solar es en “Aya”.


    El tono de la nota es decididamente afirmativo. Además, esta nota, por todas las trazas, corresponde por su escritura al mismo siglo XVI. Es lástima que el desconocido anotador, tan cercano al acontecimiento, fuese tan parco de detalles.


    Acerca de la construcción de naos en Zarauz véase el manuscrito “Varias Noticias del País. Recopiladas por el Doctor Don Juan Fermín de Guilisasti, Rector de Aya. Prólogo de Dn. Juan de Echeveste. 1619”. Biblioteca Julio de Urquijo. — Diputación de Guipúzcoa. <<

  


  
    [46] Ramón Carande. — Carlos V y sus banqueros. 2ª. edición corregida y aumentada. Madrid. — MCMLXVII. MCMXLIX. MCMLXV. <<

  


  
    [47] Los víveres embarcados en la Victoria fueron los siguientes: “Bizcochos, 493 quintales, 3 arrobas y 24 libras; vino, 82 pipas; aceite, 100 arrobas; pescado seco, 50 docenas y 4 arrobas; tocino añejo, 41 arrobas y 11 libras, habas, 8 fanegas y media; garbanzos, botas 2, con 18 fanegas; harina común, una pipa; ajos, 50 ristras; quesos, 19 arrobas y cinco libras; miel, diez arrobas y media; almendras con casco, 2 fanegas y 8 celemines; anchoas, 30 barriles; sardina blanca para pescar, una jarra; pasas, 15 arrobas; ciruelas pasas, 20 libras; higos, 3 seras y 3 quintales; azúcar, 19 libras; carne de membrillo, 4 cajas; mostaza, 30 libras; vacas, una”. Este detalle da una idea de las provisiones embarcadas en total por la Armada, y también, de la evolución alimenticia en el curso de los siglos. Las diecinueve libras de azúcar revelan, por ejemplo, que este producto, hoy imprescindible, se utilizaba entonces sólo como medicina. <<

  


  
    [48] Modernizo la ortografía de la cita, “Intrucción náutica para navegar, por el doctor Diego García de Palacio, del Colegio de Su Majestad y Oidor de la Real Audiencia. Obra impresa en México, por Pedro Ocharte, en 1587”. — Edición facsímil. Ediciones Cultura Hispánica. 1944. <<

  


  
    [49] Declaraciones que dieron en Valladolid Gonzalo Gómez de Espinosa, Ginés de Mafra y León Pancaldo, sobre los acontecimientos de la nao Trinidad en las Molucas. “…tomaron a este declarante (Gomez de Espinosa) todas las cartas, é astrolabios, é cuadrantes, é regimientos, é otras cosas que traían para navegar…”. Colección de los Viajes y Descubrimientos. Fernández de Navarrete. Tomo IV. <<

  


  
    [50] Declaraciones que el Alcalde Leguizano tomó al capitán, maestre y compañeros de la nao Victoria. (Ib.) <<

  


  
    [51] En el documentado libro Magallanes-Elcano o La primera vuelta al mundo, su autor, Amando Melón y Ruiz de Gordejuela, dice a este respecto: “Con el prejuicio de su existencia, buen número de investigadores han buscado con ahínco en los archivos, sin olvidar, como es lógico, el valioso de los señores marqueses de Valverde, adonde fueron a parar los papeles de Samano”. <<

  


  
    [52] Instrucción que dio el Rey a Magallanes y a Faleiro… Colección de los Viajes y Descubrimientos. Fernández de Navarrete. Tomo IV. <<

  


  
    [53] Declaraciones que el Alcalde Leguizano tomó al capitán, maestre y compañeros de la nao Victoria. Tomo IV. Fernández de Navarrete. <<

  


  
    [54] ¿Pertenecía Juan de Cartagena a la familia de los Leví de Burgos, de la que descendían los Cartagena y García de Santa María, familias judaicas conversas que dieran tantas destacadas personalidades? Véase la obra “Alvar García de Santa María. Historia de la Judería de Burgos y de sus conversos más egregios”, por el Prof. Francisco Cantera Burgos. Madrid. 1952. <<

  


  
    [55] Información que mandó tomar Magallanes en el puerto de S. Julián sobre el atentado que cometió Gaspar de Quesada, capitán de la nao Concepción. Colección de los Viages y Descubrimientos… por D. Martín Fernández de Navarrete. <<

  


  
    [56] Ib. <<

  


  
    [57] Acerca de la psicología de Gonzalo Gómez de Espinosa resulta muy interesante la lectura del capítulo IV del Libro XX de la “Historia Natural y General de las Indias” de Fernández de Oviedo. Este conoció en Sevilla a Espinosa: “al qual yo vi despues que volvió de la Especiería y le hable en Sevilla, donde era comitre de Cesar y visitador de Su Magestad de las naos que vienen á estas partes é Indias”.


    Espinosa se atribuye la dirección suprema de la Armada después de la destitución de Carvallo. En todo momento produce la impresión de un hombre ególatra, sumamente orgulloso. Es significativo que no mencione a Elcano, de cuya gloria, por otra parte, parece envidioso. El resentimiento anda por medio. Oviedo se cree obligado a añadir a la relación de Espinosa estas significativas palabras: “Por manera que el letor podrá colegir desto y de lo que esta dicho en los capítulos precedentes, algunas cosas en que discrepan estos capitanes y Johan Sebastian del Cano; pero en efecto al uno y al otro hizo mercedes la Çesarea Magestad e yo hablé con el uno é con el otro…”.


    Lo subrayado trasluce claramente la envidia de Espinosa a las mercedes obtenidas por Elcano a la vuelta de su viaje. Por otra parte, la declaración de Elcano ante el alcalde Leguizano a la vuelta del viaje revela también su profunda enemistad con Espinosa. <<

  


  
    [58] Las declaraciones de Elcano y de Francisco Albo, pero, sobre todo, la de Elcano, son terminantes a este respecto: “é que por ello el dicho capitán dió al dicho Espinosa doce ducados, é á los otros cada seis ducados de la hacienda de Mendoza é de Quesada. Fue preguntado cómo sabe lo susodicho, dijo; que porque lo vió é se halló presente a ello”.


    Declaración de Elcano ante el Alcalde Leguizano. Colección de los Viages y Descubrimientos. Por D. Martín Fernández de Navarrete. Tomo IV. <<

  


  
    [59] Del paradero de Cartagena y Sánchez de Reina nunca se ha sabido nada, a pesar de los historiadores que sostienen que ambos fueron salvados por la nao San Antonio, desertora más tarde de la Armada. Argensola, en su Conquista de las Islas Molucas, asegura terminantemente el salvamento de los condenados libro I, pág. 17), aun cuando no dice en qué basa su afirmación. “Cartajena y el Clérigo, que quedaron con algunos mantenimientos, se salvaron de allí á pocos días en un navío de la misma armada, que se volvió a Castilla”. (Zaragoza. 1891).


    El chileno Medina en su Colección de documentos inéditos para la historia de Chile (tomo II, pág. 452), se apoya probablemente en Argensola cuando afirma lo mismo. El portugués Barros, en su D’Asia, deja entrever asimismo que Cartagena y su campañero fueron recogidos más tarde por la San Antonio.


    Contra estas afirmaciones equivocadas tenemos una carta del arzobispo Fonseca, tío de Juan de Cartagena, dirigida a la Casa de Contratación de Sevilla, al tener conocimiento precisamente del regreso de la nao San Antonia. “Yo pienso —escribe Fonseca, inquieto por la suerte de su sobrino— que será menester enbiar alguna carabela a buscar a juan de Cartagena, por eso conviene que de los cinco mil pesos de oro que han venido agora de la isla de san juan tomeys alguna parte…”.


    Por último, una Real Cédula de 10 de octubre de 1537 ordena pagar a doña Catalina de Cartagena, hija y heredera de Juan de Cartagena, 48.217 maravedíes, importe acreditado en participación por éste de las mercancías traídas por la San Antonio y la Victoria. Es claro que esta cantidad la hubiera recogido el propio interesado, caso de haber regresado a España.


    Existe además un asiento relativo a Sánchez de Reina, en la relación de sueldos pagados a los que regresaron en la nao San Antonio, que dice textualmente así: “Pero Sánchez de Reina, clérigo, que quedó en el puerto de San Jullián con Juan de Cartagena, venció de sueldo treinta y seis meses y veinte y ocho días hasta que la nao Vitoria vino”. Esta anotación excluye totalmente el regreso de entrambos condenados”. Puede verse en el documento LXIX, de la obra “El descubrimiento del Océano Pacífico. Hernando de Magallanes y sus compañeros”, por José Toribio Medina. Santiago de Chile. 1920. <<

  


  
    [60] Acerca de Patagonia pueden verse otros detalles en mi libro “Cuatro relatos”, la primera parte titulada “La crónica del cura Areyzaga”. — Editorial Gómez. Pamplona. 1959. <<

  


  
    [61] La San Antonio llegó a Sevilla el día 6 de mayo de 1521. Los tripulantes se presentaron inmediatamente a las autoridades para prestar declaración. Alvaro de Mezquita fue entregado a los oficiales de la Casa de Contratación, quedando encarcelado y embargado en sus bienes. Puesto en libertad a la llegada de Elcano, le fue entonces levantado el embargo. A consecuencia de las declaraciones de los tripulantes de la San Antonio, la familia de Magallanes fue sometida a estrecha vigilancia, tomándose medidas para evitar su fuga a Portugal. Los cabecillas de la sublevación, Gómez, Guerra, Chinchilla y Angulo, quedaron también detenidos, y luego, trasladados a la prisión de Burgos. <<

  


  
    [62] Ginés de Mafra, piloto de la “Trinidad”, describe así la salida del estrecho de Magallanes: “La salida de este estrecho para el poniente es de tierra nublada y muy angosta, en él la salida no tiene ninguna señal, tanto que en saliendo de él tres leguas a la mar, no se devisa la boca, esto por la parte del poniente”. <<

  


  
    [63] Benjamín Subercaseaux, en su “Chile o una loca geografía”, (Edic. Ercilla. Santiago de Chile), describe así el paisaje a la salida del estrecho de Magallanes, “Magalhaes, al entrar en el Pacífico, no debió encontrar un mar que mereciera llamarse así. Hacia el sur, por babor, se alzaba una costa negra y abrupta, como una muralla para defender las aguas vidriosas del Estrecho contra el grueso oleaje de alta mar: la Isla de la Desolación. Por estribor, hacia el noroeste, se veían unos peñones medio perdidos en la bruma, tan pronto velados por las cortinas de lluvia, como cubiertos por las inmensas moles de agua: las Islas Evangelistas. Cuando el viento amainaba y la atmósfera se hacia más clara, se podía ver en la lejanía otras costas más bajas: El archipiélago Reina Adelaida. La calma del mar —una calma excesiva, oleosa— pudo acompañar a Magalhaes hasta el Cabo Deseado. Más allá debió ser el caos: una mar gris, tirante sobre el dorso rumoroso de las olas en fuga desolada hacia el norte; y, de tiempo en tiempo, un claro de luz entre las nubes tempestuosas, lo suficiente para apreciar el perfil de una ola más alta que el horizonte, precipitándose furiosa al encuentro de la popa.


    Tal fue el mar Pacífico que debió ver Magalhaes al salir del Estrecho.


    Tal fue, al menos, el que yo encontré al pasar por ahí”. <<

  


  
    [64] Opiniones muy autorizadas suponen esta isla la de Puka, del archipiélago de Paumotu. La isla de San Pablo estaba situada en latitud de 16° 15’. La de los Tiburones o Tiburones distaba 9° de la de San Pablo. Para el estudio de los rumbos de la escuadra magallánica en el Pacífico, véase tomo IV de Fernández de Navarrete. “Colección de los Viages…”. <<

  


  
    [65] Aunque Pigafetta habla de “cinco estrellas muy brillantes colocadas exactamente en forma de cruz”, y, en cambio, Dante de cuatro solamente, ambos se refieren, sin duda a la misma constelación. Hay quien imagina que Dante ha querido referirse a las virtudes morales teologales; pero la alusión a los habitantes septentrionales es tan clara que es preciso deducir su conocimiento de la constelación por Marco Polo, único que podía proporcionarle el dato. <<

  


  
    [66] Ginés de Mafra, piloto. Libro que trata del descubrimiento del Estrecho de Magallanes. Publicaciones de la Real Sociedad Geográfica. Madrid. 1920. <<

  


  
    [67] Ginés de Mafra. Libro que trata del descubrimiento del estrecho de Magallanes. <<

  


  
    [68] Es curioso que en las nóminas formuladas por la Casa de Contratación antes de la partida de la escuadra, estos dos expedicionarios figuren juntos como sobresalientes de la nao Santiago. Ambos están anotados así: “Juan de Aroche, merino de la dicha nao, hijo de Juan Hernandez y Beatriz Vazquez, vecinos de Aroche, que es en tierra de Sevilla, marido de Catalina Alvarez…”. E inmediatamente: “Martín Barrena, natural de Villafranca, que es en la provincia de Guipúzcoa, hijo de Martin Barrena y María de Barrióla…”. <<

  


  
    [69] La imagen regalada por Pigafetta a la reina de Cebú fue hallada por el marinero de la nao capitana de la expedición de Legazpi a Filipinas llamado Juan Carnuz, natural de Bermeo (Vizcaya). El hallazgo produjo enorme entusiasmo entre los expedicionarios, que dieron el nombre de Jesús a la ciudad que fundaron. Urdaneta, que iba en aquella expedición, dice así de la imagen: “En una casa de este pueblo (Cebú), en un cajón de los que tienen los indígenas para guardar su ropa, se halló un Niño Jesús, que estaba bien tratado; era de los que traen de Flandes. Pareciónos que debían de tenerle allí desde cuando mataron allí a ciertos capitanes de Magallanes”.


    Otra relación, escrita a raíz de la expedición de Legazpi, da cuenta del hecho de la siguiente manera: “Solamente se halló una cosa de admiración, que fue un Niño Jesús de los de Flandes, en su caxita de pino y su camisita de bolante como de allá se traen, y un sombrero de belludo de los de Flandes, y todo bien tratado, que no le faltaba más que la cruzeta que suele tener sobre la esphera que tiene en la mano…”. <<

  


  
    [70] “é que la causa porque el esclavo hizo la traición fue porque Duarte Barbosa le llamó perro”… Declaraciones que el Alcalde Leguizano tomó al capitán, maestre y compañeros de la nao Victoria. Colección de los Viages y Descubrimientos. Martín Fernández de Navarrete. Tomo IV. <<

  


  
    [71] “A las trece preguntas dijo: que no las sabe, porque al tiempo en la pregunta contenido, estaba malo, é no fue allá, é que los que fueron allá dirán lo que saben cerca de esto”.


    Esta pregunta trece del cuestionario del Alcalde Leguizano, estaba concebida así:


    “13 Item: Los que quedaron á dó mataron á Magallanes y los pudieron salvar, según de allá los que quedan escriben y algunos de los que en esta nao vienen, dicen, pudiéndolos salvar ¿por qué los dejaron padecer, y quiénes eran?”.


    Documentos de Magallanes. Núm. XXV. Colección de los Viages y Descubrimientos. Martín Fernández de Navarrete. Tomo IV. <<

  


  
    [72] La lista de asesinados en Cebú es la siguiente: Duarte de Barbosa, Juan Rodríguez Serrano, Luis Alfonso, Andrés de San Martín, Sancho de Heredia, León de Ezpeleta, Pedro de Valderrama, Francisco Martín, Simón de la Rochela, Cristóbal Rodríguez, Francisco de Madrid, Hernando de Aguilar, Guillermo Fenessi, Antón Rodríguez, Juan Segura, Francisco Picora, Femando Martín, Antón de Goa, Rodrigo de Hurrira, Pedro Herrera Artiga y Juan de Silva. <<

  


  
    [73] A la octava pregunta dijo: “…que este testigo no sabe lo que recibió (Carvallo), ni lo que pasó, porque á la sazón estaba este testigo (Elcano) en la ciudad de Burney”… Colección de los Viages y Descubrimientos. Tomo IV. <<

  


  
    [74] “holgué de ver lo que diçe del rey é isla é cibdad de Bruney, porque al mesmo Johan Sebastian del Cano yo le oy decir quasi lo mesmo que este caballero”. — Historia general y natural de las Indias… Gonzalo Fernández de Oviedo. Libro XX. Capítulo III. <<

  


  
    [75] Declaraciones que el Alcalde Leguizano tomó al capitán, maestre y compañeros de la nao Victoria. — Colección de los Viages y Descubrimientos… Fernández de Navarrete. Tomo IV. <<

  


  
    [76] Ib. <<

  


  
    [77] Historia general y natural de las Indias… por el capitán Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés. Libro XX Cap. IV. <<

  


  
    [78] Historia general y natural de las Indias… por el capitán Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés. Libro XX. Cap. IV. <<

  


  
    [79] Declaraciones que el Alcalde Leguizano tomó al capitán, maestre y compañeros de la nao Victoria. Colección Fernández de Navarrete. Tomo IV. <<

  


  
    [80] Documento número XXX. Carta de Antonio Brito al Rey de Portugal sobre algunos sucesos en la India y los del viaje de Magallanes. Colección de los Viages… Tomo IV. <<

  


  
    [81] Lorosa —ya se explica más tarde— se embarcó en la “Trinidad” rumbo a la Nueva España, y al regreso a las Molucas, después del desgraciado intento de atravesar el Pacífico, fue decapitado por los portugueses. Véanse declaraciones de Gonzalo Gómez de Espinosa en Valladolid a 2 de agosto de 1527. Colección Navarrete. Tomo IV. <<

  


  
    [82] Arreglada su avería, la Trinidad hizose a la mar el 6 de abril de 1522, con ánimo de atravesar el Pacífico y llegar a la costa de Panamá. Al mando de la factoría de Tidor, Gómez de Espinosa dejó a cuatro hombres, embarcando los demás hasta el número de cincuenta. Los vientos les obligaron a cambiar de rumbo hacia el Norte. Las penalidades sufridas por aquellos desgraciados no son para descritas. Llegaron hasta la latitud de 42° Norte, en donde una violenta tempestad destrozó todo el velamen del navío; para salvarle, los tripulantes se vieron obligados a cortar sus castillos. El rigor del clima juntóse al hambre y las enfermedades, al alcanzar la indicada latitud habían perecido treinta hombres. Sospechando que las lombrices eran causa de la mortandad llegaron hasta a abrir un cadáver, donde hallaron una. Siendo imposible avanzar en aquellas condiciones, decidieron retroceder, y dieron vista a una isla casi desierta del archipiélago de las Marianas. Repuestos mal que bien, y con tres tripulantes fugados de menos, Espinosa condujo otra vez la derrotada nao a las Molucas, adonde llegó para fines de setiembre del mismo año, anclando cerca de la isla de Doy. Para entonces los portugueses se habían fortificado en Ternate, y Gómez de Espinosa, sin atreverse a llegar a Tidor, envió al escribano de la Trinidad con una carta para el jefe de los portugueses, Antonio Brito, suplicándole ayuda. Su respuesta fue apoderarse de la Trinidad y reducir a prisión a todos sus tripulantes. Un detalle resume la conducta de Brito. De la tripulación de la Trinidad, tres hombres solamente, después de un penoso calvario de prisión en prisión, llegaron a España: Gómez de Espinosa y los marineros Mafia y Pancaldo. En cuanto a Lorosa, el portugués que facilitó información a Elcano y que había embarcado en la Trinidad, fue —como ya se ha dicho en una nota anterior— sentenciado a muerte y decapitado. <<

  


  
    [83] En realidad, la nao adolecía de vejez. Antonio Brito escribe en su informe al rey de Portugal que la Trinidad era vieja y hacía mucha agua. A los ocho días de su segunda arribada a las Molucas volvió a abrirse. La madera se aprovechó para la fortaleza de los portugueses y el aparejo para otros navíos. — Ver carta de Antonio Brito al rey de Portugal. Doc. XXX. Fernández de Navarrete. Tomo IV. <<

  


  
    [84] Véanse documentos LIX y LX en la obra “El descubrimiento del Océano Pacífico. Hernando de Magallanes y sus compañeros. Documentos”, por José Toribio Medina. “Una baldilla pequeña, pintada, que lo entregó el capitán, que diz ques de Espinosa, alguacil del Armada”. Y también: “Entregó el capitán, una halda pequeña en que va clavo limpio e un penacho que se lo dio el algoacil Espinosa para el alcaide Diego Barbosa”. <<

  


  
    [85] La investigadora inglesa, ilustre elcanista, Miss Mairin Michell, me comunica que el profesor Eugen Gelcich encontró una carta del piloto Punzorol que aludía a la elección de Elcano como capitán de la Victoria. Esta carta, escrita por Punzorol a un corresponsal desconocido, tiene fecha de 21 de diciembre de 1521. La carta de Punzorol fue publicada en Viena el año 1889 por el profesor Gelcich, en un estudio que se titulaba “Zwei briefe über die Maghellanische weltumsching”. No existe copia de este estudio ni en el British Museum, ni en la Royal Geographical Society, de Londres. El estudio contenía también una carta de Elcano a Carlos V, una copia de la carta escrita por el navegante al emperador desde Sanlúcar de Barrameda, que Gelcich halló en los archivos de Ragusa.


    Miss Mairin Mitchell, refiriéndose a la carta de Punzorol, se inclina a creer que el piloto tuvo intención de poner su carta en manos de algún pasajero de la Victoria pues es sabido que Punzorol quedó en Tidore, y que en el último momento, no pudo realizar su propósito. <<

  


  
    [86] Herrera, cronista de la época, habla de un serio motín acaecido a bordo de la Victoria durante su estancia en Timor, por causa de diferencias a propósito de la futura distribución del producto de las mercancías. Menciona también el durísimo castigo impuesto por Elcano a los culpables, dos de los cuales, según el escritor, fueron ejecutados. Es extraño que no se encuentre en Pigafetta indicación alguna acerca de estos sucesos. Tampoco en los documentos de la expedición hallamos ninguna base suficiente para extendernos sobre la supuesta rebelión. En la relación de las personas fallecidas durante la expedición existe, en cambio, esta nota. “Miércoles cinco días del mes de Febrero de mil quinientos veintidós estando la nao Victoria surta en la costa de la isla de Timor donde hay el sándalo junto a un puerto que se dice Batutara se huyeron y ausentaron sin ser sentidos de la nao Victoria Martin de Ayamonte grumete y Bartalomé de Saldaña hombre de armas y paje que fue del capitán Luis de Mendoza que Dios haya”. La redacción del suceso más parece dar a entender una vulgar fuga, motivada probablemente por el miedo a la aventuradísima travesía inminente, que la sublevación de que habla Herrera. <<

  


  
    [87] Cuando escribía este libro, hace más de un cuarto de siglo, ansiaba tener a mano los voluminosos tomos de la Historia General y Natural de las Indias, de Gonzalo Fernández de Oviedo. Llevé mis pesquisas a fondo, pero entonces —aunque sea penoso añadirlo— no existía esta obra en Guipúzcoa. Tuve que conformarme con extractos de la misma que me pasó mi fraternal amigo el P. León Lopetegui, S.J.


    El original para esta segunda edición se beneficia en cambio de un estudio de la obra del escritor madrileño, el cronista que, en cierto momento, se jacta de su amistad con Elcano.


    Fernández de Oviedo utiliza dos versiones para relatar la primera vuelta al mundo. Sirve a sus lectores las dos. Una la de Elcano; la otra del italiano Pigaffetta. Hay asimismo algunos añadidos del alguacil Espinosa. En la versión de Elcano se pueden notar las incrustaciones de Fernández de Oviedo. En esta versión, donde los gerundios abundan, aparecen lo que a mí se me imaginan vasquismos de expresión.


    He leído algunos textos al P. Anselmo de Legarda, autor del magnífico estudio “Lo vizcaíno en la literatura castellana”. “Eso no es castellano”, me responde el erudito capuchino. Don Gregorio de Altube me responde que para él, sin duda, se trata de giros familiarmente vascongados. Don Ignacio Pérez Arregui opina lo mismo. Basarri, igual. Para doña María Milagros Bidegain, profesora de vasco y archivera de la Diputación de Guipúzcoa, se trata de simples traducciones mentales del vascuence al castellano.


    “Pero por si o por no pusieron y repartieron entre sí la vela y guardia”… “los indios se entraron donde las mujeres estaban y pensaron los nuestros que se querían aconsejar con ellas si irían o no”.


    … “y así comenzaron a ir con los nuestros para ir juntos”.


    Esta redundancia ¿no es una traducción literal?


    He aquí ahora una frase que para mí, como para cuantos han mamado el vasco, es otra traducción literal: “…y que una cosa sola les rogaba”. El verbo al final de la frase es bien característico, y aparece asimismo con la construcción de esta otra frase: “allí cerca había otra isla que llaman Selana la cual con el dedo les enseñaban”.


    Obsérvese asimismo esta otra curiosa imagen de Elcano para referirse al lenguaje mímico a que recurrían los expedicionarios: “y los nuestros les preguntaron el nombre de la isla y dónde podrían proveerse de vitualla, todo esto dicho con la lengua que se suele un mudo preguntar a otro mudo”,


    Los ejemplos abundan: “Pero yo creo que en tal mar otros cristianos nunca antes que éstos navegaron”.


    “Y que bien bastaban las fatigas pasadas hasta allí donde estaban y donde nunca otros hombres tuvieron atrevimiento de navegar”.


    “El beber suyo era de un cierto vino que se destila de las palmeras”.


    “Era un pan que aquella gente le llama ‘sagu’. Elcano anota además el vocablo indígena, idéntico a otro de significado bien distinto”.


    Repito que a mí se me imaginan paradigmas del castellano de Elcano transcrito a la letra, sin alterar el estilo original, por el cronista de Indias, don Gonzalo Fernández de Oviedo. Este respetó los papeles que le entregó Elcano, aunque en algunos momentos verificara añadidos que se notan perfectamente.


    Es un interesante estudio que ojalá tiente a algún lingüista. <<

  


  
    [88] Carta de Antonio de Brito al rey de Portugal desde la Fortaleza de San Juan de Ternate, el 11 de febrero de 1532. Debo una copia del original de esta carta conservada en la Torre do Tombo, gaveta 18-6-9, a los buenos servicios de la investigadora Miss Mairin Mitchell, que, juntamente, me envía asimismo copia de la carta dirigida por el piloto Juan Bautista Punzorol y por León Pancaldo al emperador Carlos V desde Mozambique el 25 de octubre de 1525. También esta carta se conserva en Torre do Tombo, gaveta 17-6-24. Agradezco profundamente a Miss Mairin Mitchell su generosísimo servicio. <<

  


  
    [89] Ib. <<

  


  
    [90] Tirso de Molina. “La prudencia en la mujer”. Acto primero. Escena I. Don Diego:


    
      Infantes, si a la lengua iguala el brío,


      Intérprete es la espada del valiente;


      Vizcaíno es el hierro que os encargo


      Corto en palabras, pero en obras largo. <<

    

  


  
    [91] Van Diemen, holandés, reconoció la isla de Amsterdam y también la de San Pablo, distante diecisiete leguas de la primera. Hay poca agua dulce en ambas islas y las zarzas espesas hacen la penetración difícil. Louis Lacroix, marino francés, escribe acerca de estas islas en su “Les derniers grands voiliers. — Histoire de Long-Courriers Nantais de 1893 a 1931”. Amiot-Dumont. París. 1950. — “La isla de Amsterdam es la primera que se ve viniendo del cabo de Buena Esperanza. Por su gran altura es visible a sesenta millas de distancia. No así la de San Pablo, isla casi llana, con sus dos extremidades cayendo en suave pendiente al mar. El centro de la isla de Amsterdam corresponde a 37° 52’ sur y el clima debería ser clemente, porque es la latitud sur de la República Argentina, pero el aislamiento de estas islas en pleno océano y la espesa niebla hacen en invierno la temperatura desagradable y húmeda. La persistencia de los grandes vientos del suroeste y noroeste contribuyen igualmente a enfriar estas islas. De aquí las enfermedades que han diezmado a los que han querido establecerse y las epidemias de beri-beri y escorbuto tan peligrosas como en un navío, a pesar de la abundancia de víveres frescos (allí puestos por el gobierno francés)”.


    Camille Vallaux, en su “Geografía general de los mares” (Barcelona. 1953), subraya la abundancia de peces y crustáceos en las islas de San Pablo y Amsterdam. <<

  


  
    [92] Fernández de Oviedo copia de la relación de Elcano. “Y a causa del luengo camino, la nao hacía mucha agua, y no podían ya los marineros agotarla, porque muchos dellos eran muertos, y los que quedaban traían grand falta de mantenimientos, y por se proveer de lo nescesario, saltaron en una de aquellas islas, que se dice Sanctiago, para comprar algunos esclavos negros que los ayudasen, y como los nuestros no tenían dinero, ofrescieron que darían clavo en prescio”. Gonzalo Fernández de Oviedo. Historia Natural y General de las Indias. Libro XX. Capítulo I. <<

  


  
    [93] Al regreso de los prisioneros de Cabo Verde a Sevilla fue procesado un tal Simón de Burgos que era portugués. Se le atribuía haber descubierto por malicia o indiscreción la procedencia de la Victoria a las autoridades de Cabo Verde. Prestó declaración ante el teniente de Asistente, licenciado Diego de Medina, en 22 de abril de 1523. Sus compañeros y exprisioneros Roldán de Argot y Pedro de Tolosa declararon a su favor.


    En la relación de sueldos al regreso de la Victoria, la anotación correspondiente a Simón de Burgos aparece así: “Ximón de Burgos, sobresaliente, que fue en la nao Victoria, el cual se pone natural de Burgos y es portogués, y fue contra el mandado de S.M. y, según es fama, dicen que este fue cabsa y hizo que prendiesen en el Cabo Verde a los que allí prendieron: venció de su sueldo tres años y veinte e ocho días”. <<

  


  
    [94] Relación de los maravedís que Domingo de Ochandiano… ha dado y pagado por costas que se han hecho en la descarga de la especiería que vino en la nao nombrada la Vitoria… “El descubrimiento del Océano Pacífico. Documentos”. José Toribio Medina. Santiago de Chile. 1920. <<

  


  
    [95] “navegando siempre de día y no de noche, cerca de la costa de Africa, e llegaron por la voluntad de Dios a España, donde sanos e salvos los puso Nuestro Señor a los seis días del mes de septiembre de mili e quinientos y veinte y dos años”. Gonzalo Fernández Oviedo. Historia Natural y General de las Indias. Libro XX. Capítulo I. <<

  


  
    [96] “El descubrimiento del Océano Pacífico. Documentos”. José Toribio Medina. Santiago de Chile. 1920. <<

  


  
    [97] “El descubrimiento del Océano Pacífico. Documentos”. José Toribio Medina. Santiago de Chile. 1920. <<

  


  
    [98] El cargamento a bordo traído por Elcano constaba de 381 sacos de clavo de la mejor especie. Pesaba en total 524 quintales —unas 26 toneladas— y su venta produjo 8.680.555 maravedíes. Todos los gastos de la expedición incluido el valor de las cinco naos, ascendieron a 8.334.335 maravedíes. Por lo tanto, resultó un beneficio de 346.212 maravedíes. <<

  


  
    [99] Gonzalo Fernández de Oviedo. Historia General y Natural de las Indias. Libro XX. Capítulo III. <<

  


  
    [100] “El descubrimiento del Océano Pacífico. Hernando de Magallanes y sus compañeros. Documentos”. Por José Toribio Medina. Santiago de Chile. 1920. <<

  


  
    [101] El investigador José Toribio Medina, eminente erudito chileno, asegura que también acompañaron a Elcano en su viaje a Valladolid, además de Albo y Bustamante, Miguel de Rodas, Nicolás de Nápoles, Ricardo de Normandía, Acurio, Diego Gallego, Francisco Rodríguez, Juan de Arratia, Antonio Hernández, Juan Rodríguez de Huelva, los indios naturales de Molucas y Antonio Pigafetta. No se entiende cómo pudo ir Ricardo de Normandía, puesto que era uno de los prisioneros de Cabo Verde. <<

  


  
    [102] Stefan Zweig, en su biografía de Magallanes, atribuye al esclavo de éste la gloria de ser el primero en dar la vuelta al mundo, basando su afirmación en que Enrique de Malaca llegó a parajes donde se hablaba un idioma parecido al suyo. La tesis de Zweig tiene intención sobradamente sospechosa, máxime cuando en páginas posteriores de su biografía desliza su opinión acerca de la concesión a Elcano por el emperador de este escudo, que el escritor califica de grotesco con habilidosa sutileza.


    Desde luego, la caprichosa afirmación de Stefan Zweig dio origen a una obra que explaya esa tesis. “Magellan mon maître…” Léonce Peillard. — Editions Lamiere. 1948. El autor, utilizando el diario de Pigafetta, imagina un manuscrito autobiográfico escrito por Enrique de Malaca. La faja del libro revela, sin más, la tendencia del autor y la limitación de su historia: “NON! Magellan n’a pas fait le premier tour du monde”. El libro, en sus últimas páginas, hace un par de alusiones a Elcano (Del Cano) sin concederle, por supuesto, la menor importancia. <<

  


  
    [103] De los apresados en Cabo Verde se conocen a través de Herrera los nombres y cargos de los siguientes: Martin Méndez, contador; Pedro de Tolosa, despensero; Roldán de Argote, bombardero; Maestre Pedro, bombardero; Juan Martín, sobresaliente. Felipe de Rodas, marinero. Gómez Hernández; Socacio Alonso marinero; Pedro Chindurza, grumete; Vasquito Gallego, paje. Estos doce son los contados por Herrera. Había también un indio, de nombre Manuel. <<

  


  
    [104] Declaraciones que el Alcalde Leguizano tomó al capitán, maestre y compañeros de la nao Vitoria. Documentos de Magallanes Número XXV. Por D. Martín Fernández de Navarrete. Tomo IV.


    En la “Crónica de Don Francesillo de Zuñiga”, bufón del emperador Carlos V, aparece un retrato caricaturesco del alcalde Leguizano. “Y como el alcalde Leguizano ahí estuviese, é fuese vizcaíno, acordó Dios de le tentar como á Job, y fue que le llevó sus acémilas por el río abajo, y como se le fueron, dijo (que bien parecía ser mi deudo) en vascuence: Aayendi dungaza, que quiere decir, ¿qué cuenta daré yo a la casa de Leguizano? Este alcalde fué caballero de redonda estatura, hablaba vascuence los días feriados; fué diestro y valiente de corazón, tenía la color de aceituna; fue justiciero, tanto, que algunos les pesaba mucho dello; murió en Tarragona de unas nuevas que le dieron, en que le dijeron que era muerto el alcalde Alonso de Herrera estando jugando a la primera; fué enterrado en un botijón de aceite, otros dicen que en una maleta de Garibay, su criado”.


    El texto es desconcertante, pero, no obstante, deja entrever algunas características reveladoras de un personaje recto y entero. <<

  


  
    [105] Puede verse en “Historia de Juan Sebastián del Cano escrita por Eustaquio Fernández de Navarrete”, publicada por Nicolás de Soraluce y Zubizarreta. Pág. 278 y siguientes. <<

  


  
    [106] Ib. Pág. 290. <<

  


  
    [107] “La vie de Gargantua et de Pantagruel”. Rabelais. Véanse capítulo XXVI y siguientes. Ver también al final “Clef du Rabelais”. Rabelais identifica a Picrochele con el rey de Piamonte. La alusión es clara. <<

  


  
    [108] Documento Número XV. Historia de Juan Sebastián del Cano escrita por Eustaquio Fernández de Navarrete. Publicada por Nicolás de Soraluce y Zubizarreta. Vitoria. 1872. <<

  


  
    [109] Dernialde o de Ernialde. Se trata del mismo típico caso de contracción que se da en esa época en los documentos respecto a muchos apellidos vascos, sobre todo, con los que comienzan por la vocal e. <<

  


  
    [110] Puede verse el testamento de Elcano en la Historia de Eustaquio Fernández de Navarrete publicado por Soraluce. Documento XX. — Vitoria. 1872. Modernamente, el Archivo de Indias de Sevilla expide copias del mismo testamento en microfilm. <<

  


  
    [111] Documento núm. XXXIII. Cartas del emperador a los diputados que había nombrado para tratar en la Junta de Badajoz sobre la pertenencia de las Molucas. —Colección de los Viajes y Descubrimientos… por D. Martín Fernández de Navarrete. Tomo IV. <<

  


  
    [112] Extracto hecho por Don Juan Bautista Muñoz de los procesos de posesión y propiedad de las islas Molucas, en la junta de la raya entre Badajoz y Yelves, año de 1524 (Arch. de Ind. en Sevilla). Documento XXXVIII de la Colección de los Viajes y Descubrimientos… por D. Martín Fernández de Navarrete. Tomo IV. <<

  


  
    [113] Véase mi “Cuatro relatos”. Editorial Gómez. Pamplona. 1960. El primero de estos relatos, el más largo de la obra, lo constituye la biografía de Juan de Areyzaga. <<

  


  
    [114] Documento XIV. Tomo V. Colección de Viajes y Descubrimientos. — El piloto Martín de Uriarte describe así el punto de la tierra americana avistado por la escuadra: “Martes á 5 días de Diciembre vimos la tierra amanesciendo, y eramos della tres leguas: hezimos camino al oes sudueste, y era una tierra llana a la rivera, y dentro á la montaña había algunas sierras altas: y este dia fuimos al longo de la costa faciendo camino al sudueste, y siempre veníamos por fondo de 30 brazas. Tomamos el sol a medio dia en 21 grados y medio: y esta es tierra alta á la mar, y hace unos cabezos que parecen islas. Y este dia á las diez horas antes de medio día, llegamos á una montaña alta sola de la mar, y es alta de enmedio, y de ahí va bajando para el nornordeste: para susudueste va faciendo unos cabezos para abajo fasta llegar a lo llano, que quiere parecer a la montaña de Monserrate; y casi encima de la montaña tiene una señal blanca como una piedra, y está en 21 grados escasos y llámase la montaña de San Nicolas”. <<

  


  
    [115] Diario de Urdaneta. En la obra “Urdaneta y la conquista de Filipinas”, por Fr. Fermín de Uncilla y Arroitajauregui. San Sebastián. 1907. <<

  


  
    [116] Los viajes del Adventure y Beagle están relatados por Felipe Parker King, contraalmirante de la Marina inglesa, que mandaba uno de los buques, en la obra Narrative of the surveying voyages of ships Adventure and Beagle betwen years 1826 and 1836. Londres. 1839.


    Modernamente, la obra “Atlántico Sur”, original del navegante argentino Roberto Uriburu (Buenos Aires. 1945) se extiende sobre el parecido del cabo Buen Tiempo y el cabo Vírgenes. El cabo Buen Tiempo es el punto donde embarrancó la Armada de Loaysa. “Con tiempo claro — escribe Uriburu— y a pesar de la diferencia de latitud que es de cuarenta y cinco millas, es posible confundir este cabo con el de Vírgenes (se refiere al cabo de las Once mil Vírgenes que hoy llaman abreviadamente de esa forma), debido a que a cierta distancia, las tierras bajas de punta Loyola, que señalan la parte sur de la entrada al Río Gallegos, quedan debajo del horizonte”.


    Y Uriburu prosigue: “Con buen tiempo las colinas Los Frailes y Los Conventos permiten identificar la costa, y con tiempo fosco la sonda da indicaciones, pues frente a cabo Buen Tiempo hay fondo de fango, mientras que frente a cabo Vírgenes el fondo es de cascajo y arena gruesa La semejanza de estos dos cabos ha traído confusiones a buques que trayendo mala situación han creído encontrarse en la entrada del estrecho de Magallanes”. <<

  


  
    [117] La referencia se encuentra en Gonzalo Fernández de Oviedo, “Historia General y Natural de las Indias…”. Libro XX, capítulo VI. <<

  


  
    [118] Tomo V. Colección de los Viajes y Descubrimientos… <<

  


  
    [119] Louis Lacroix, en su “Les derniers grands voiliers. — Histoire de Long-Courriers Nantais de 1893 a 1913” (Amiot-Dumont, Paris. 1950) describe estos desolados parajes del cabo de Hornos. «Quien no haya frecuentado estos parajes no se da cuenta de las furiosas turbonadas que cayendo súbitamente sobre los navíos, doblan y triplican la violencia de los huracanes. Un sordo rugido las acompaña, semejante a un mugido de bestia salvaje. Por esto, los marinos ingleses les llaman “snorters”: mugidos. Su fuerza arrolladora nivela las ondulaciones del mar, pero luego las azules colinas movedizas, casi transparentes, se coronan de franjas de espuma hirviente que se resuelven en copos blancos, lo que los viejos marinos llaman “greybeards” o barbas blancas. Bajo la lluvia helada o las piedras enormes que azotan la cara, cegados por la escarcha o la nieve, transidos bajo las siras húmedas los hombres permanecen… Las calmas son igualmente terribles. Todo se arranca en la arboladura, azotada al cabeceo espantoso de olas gigantescas. La corriente arrastra al este y desgraciado del que se encuentra cerca de tierra. La calma generalmente dura pocas horas y le sigue un nuevo golpe de viento. La mar no cae tan pronto como el viento y queda todavía enormemente picada». Louis Lacroix denomina paraje siniestro al cabo Duro del cabo de Hornos. “Guardián feroz e impiadoso, tan terrible en sus cóleras súbitas como en sus calmas engañosas, el cabo de Hornos, el más cruel enemigo de la raza de los navegantes, según expresión de Basil Lubbock, escritor inglés que atravesó aquellos parajes, el cabo de Hornos no permite franquear la puerta del mar del Sur sino a quienes la violentan”.


    Por su parte, Benjamín Subercaseaux en su “Chile o una loca geografía”, describe así el cabo de Hornos. “Horn; una pequeña isla negra y rocosa azotada por las tempestades en el extremo más austral del mundo”. <<

  


  
    [120] Según Fernández de Navarrete “esta abra o puerto de la Concepción parece ser el que se forma entre la isla Santa Isabel y el cabo Negro, y tal vez será la ensenada de Laredo que está un poco más al S”. <<

  


  
    [121] El Buen Puerto, según el mismo Fernández de Navarrete, es el que la Carta del estrecho nombra bahía de Choiseul. <<

  


  
    [122] Martín de Uriarte habla de “mareas contrarias” que les hicieron andar “voltejeando”. <<

  


  
    [123] San Juan de Ante Portam Latinam debe ser, para Navarrete, uno de los puertos que la isla de Ulloa, o última isla grande, tiene en la medianía de su costa del N. <<

  


  
    [124] Según Uriarte al día siguiente “Jueves á 10 días de Mayo volvimos al puerto de San Juan de Portalatina, porque no podíamos ir adelante”. <<

  


  
    [125] “…mas bien parece que será de Mayo —dice Fernández de Navarrete— la Ensenada de Puchachailgua que señala dicha Carta (del estrecho) cerca de la punta Echenique”. <<

  


  
    [126] Historia de Juan Sebastián del Cano. Escrita por Eustaquio Fernández de Navarrete. Publícala Nicolás Soraluce y Zubizarreta. Vitoria. 1872. <<

  


  
    [127] Anuario de Eusko-Folklore. 1934. Publicaciones de la Sociedad de Estudios Vascos. San Sebastián. <<

  


  
    [128] Ibid. Historia de Juan Sebastián del Cano. Fernández de Navarrete. Soraluce y Zubizarreta. <<

  


  
    [129] Semblanza religiosa de la provincia de Guipúzcoa. Ensayo iconográfico, legendario e histórico. Volumen I. Andra Mari. Reseña histórica del culto a la Virgen Santísima en la Provincia por el R. P. José A. de Lizarralde. — Bilbao. 1926. <<

  


  
    [130] Compendio Historial de la M.N. y M.L. Provincia de Guipúzcoa por el doctor don Lope de Isasti en el año de 1625. Impreso en S. Sebastián por Ignacio Ramón Baroja. 1850. <<

  


  
    [131] La obra “Estampas Verónico Levantinas”, de Gonzalo Vidal Tur, Pbro. y Cronista de la provincia de Alicante (Alicante. 1945), relata el cumplimiento de la promesa de Elcano al monasterio de la Santa Verónica, de Alicante, el día 20 de Abril de 1944, a iniciativa de un ilustre marino alicantino, D. Julio Guillen Tato, Capitán de Navío y director del Museo Naval. Guillen Tato, como albacea histórico de los marinos de España, encarnó el romero del testamento de Elcano y entregó la manda a las monjas de Santa Verónica, previamente recaudada, mediante limosnas, entre los marinos de los tres Departamentos marítimos españoles. Una reproducción de la nao “Nuestra Señora de la Victoria” fue ofrecida además como ex-voto y colgada en la nave del templo. <<

  


  
    [132] Cordelate o cordellate, según el “Gran diccionario de la Lengua Castellana (de autoridades)”, por Aniceto de Pages, es un tejido basto de lana, cuya trama forma cordoncillo. <<

  


  
    [133] La jaqueta, según el mismo Diccionario, era una prenda de vestir usada antiguamente, suelta, con mangas y que no pasaba de las rodillas. En cuanto a la almejía era un manto pequeño y de tela basta, que entre los moros de España usaba la gente del pueblo. <<
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